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Esta obra está bajo la protección de las'leyei pai'a los 
efectos de propiedad. 
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INTRODUCCIÓN. 



JCil designio de esta obra es dar á conocer las 
mejoras que se han hecho sucesivamedte en el es- 
tado social de la nación española, para común uti- 
lidad de sus individuos ; j los progresos de estos 
en el ejercicio de sus facultades morales é intelec* 
tuales : dos acontecimientos históricos que espresa 
la palabra civilización. 

En cuanto á los progresos intelectuales debo 
advertir, que aqui solo puede tener cabida un resu- 
men general de ellos, designando los sucesos jr las 
personas que mas los promovieron. Asi que no me 
ocupo en pormenores propios de una historia litera- 
ria , escepto alguna que otra vez , para esclarecer un 
punto dudoso o' importante, jr entonces lo hago por 
medio deTapéndices ó notas. 

He dado principio á mis tareas en el perio* 
.do que indica el título de la obra ; porque la so- 
ciedad de los tiempos anteriores tiene ya poca re- 
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lacion con la nuestra. Sin embargo me ha pare- 
cido conveniente dar antes una ligera noticia de 
los progresos j vicisitudes de la antigua civiliza- 
ción española. Hechas estas preliminares adverten- 
cias, paso al asunto principal de esta introducción. 
Cuando los ambiciosos romanos, después de 
vencidos sus enemigos los cartagineses, trataron de 
sojuzgar la España, se hallaba poblada esta por 
los celtas y los iberos (i). Eran estos últimos des- 
cendientes de los primitivos pobladores, esto es, de 



* « . . . ■ ■ • 

(1) ñállase eii la vida de Agrícola de Tácito un pa- 
sage iliuy notable , que no han advertido nuestros bisto-^ 
riadores. Aquel profundo escritor hablando de ciertos mo- 
radores de. Inglaterra llamados siluros , dice lo siguiente: 
Silurum coloratí vultusy et torti plerumque crines^ et po- 
sita contra Hispaniam, iberos veteres trajeéis se easque 
sedes occupas se ^ fidcm faciunt. Si esta congeturáde'Táci- 
io.^uviesé alguii fundamento, seria preciso 'suponer, que se 
hallaban mezcladas .con'lo$ ibjeros ^Iguuas^^ tribus d^ casta 
africana. Y en efecto , asi parece que puede inferirse tam- 
méñ de lo que (dejó escrito Festo Avieno acerca de los ari- 
tUfuisimos "pobladores dé ' España. Eáte autor',' i que stgun 
asegura^ babi^ leído los- antiguos escritores fenicio^v descrirr, 
hiendo el pais de. los iberos habla de los beribr^cos ^ %^^\f 
montaraz j fproz que apacentaba numerosos rebaños , y de 
los indigetes ^' también bravios, que Vivían de la caza, y 
moraban en cavernas. Estos acaso séfiírt \ói 'qué desigh5 
Tácito.. Por lo demás la raza ibérica propedén^e del- Asia 
era ma& culta y humana, según ^aicredita,p el;buen ^ecibi-f. 
miento que hizo á los fenicios, y el testimonio.de losauto- 
res antiguos. 



aquella casta asiática que en tiempos antiquísimos, 
de que uq hay memoria , faabia venido á estable- 
cerse en la península. 

Si los turdctanos procedian de los primef'O^ 

pobladores, como parece prob0ble, debemos infe^ 
rir que la civilización había progresado en aqu^r 
líos remotos tiempos; puesto que si^gun el .testimpr 
nio de Estrabon (i), los turdetanos tcnian leyes 
escritas en verso hacia 68 aSoA.(2).. ' • i ./. 

La civilización pricnitiva rccibiria grandqf qrer 
ees cuando los fenicios vinierpn 4 fundar cfíIopii|$ 
en la parte meridional de Espapa (3)^ pue^ qi)^ 
siendo uno de los pu(;bIos mas cultqs del mujri^p 
antiguo, debemos suponer que comunicarian su:cii)h 
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(1) Hí omnium HispQnorvfn dociissimi judw^ni^^ 
uíuniun^ue grammatica ^ et anUquitatis monumenia ha~ 
oeni conscr/pta, ac pomata , et nutrís inclusas leges á 
aex müitbus, ut aj'unt, annorum. Strab, Itb. 3. "Geó^hdf^tL 

(2) Cada aiio de estos dcbé computarse de cuatvéi xnt^ 
ses, según eltestimoaio de Genofonte » qnc dice asi.: «Los 
iberos por lo común usan el ai^o de cuatro meses, rarisi' 
ma vez el solar.*' Xenophont. de equivoc. tempor. 

(3) Según Veleyo Patérculo los fenicios fundaron la 
ciudad de Gades (Cádiz) en tiempo del rey Codro, esto eft| 
por los años 1116 antes de J.C. « En aquel mismo. tiempo 
(dice el citado historiador) una escuadra de tirios , nación 
de gran poderio en el mar , "Se adelantó hasta los confínes 
de Espada y de nuestro continente , y fundó á Gades en 
una isla del Océano, separada de la tierra fírme por un 
pequeñísimo estrecho." Vellej. Paterc. lib. 1, cap. 2. .. 



tura á la península , donde fundaron algunas ciu- 
dades, y estuvieron largo tiempo domiciliados. 
También se ilustrarian los iberos en la parte orien- 
tal de España con la fundación de las cuatro co- 
lonias griegas, Ságunto , Denia, Emporio (Ampu- 
rías) , y Rosas , suceso posterior al establecimien- 
to de los fenicios (i). 

Entorpecieron en gran manera el curso de esta 
civilización los terribles celtas, que invadieron la 
península antes de la venida de los cartagineses, 
obligando á los ligures y sicanos , que probable- 
mente eran tribus ibéricas, á abandonar su pa- 
tria para ir á formar nuevos establecimientos en 
Italia. Llamábanse celtiberos los celtas que linda- 
ban con sus enemigos los iberos. 

Los mas de nuestros historiadores suponen 
que los celtiberos se llamaron asi por haberse mez^ 
ciado con los iberos. TSo era fácil que se amalga- 
masen dos castas enemigas , que se disputaban cl 
territorio de la península , ni en los autores anti- 
guos se hallan datos positivos de aquella mescolan- 



(1) Estas colonias, fundadas después de la venida de los 
fenicios, eran rivales de Cartago en el comercio, y de aqui 
el afán que tuvieron los cartagineses en destruirlas para 
hacer esclnsivamente el comercio de la península , después 
que perdieron la Sicilia, á consecuencia de la primera guer- 
ra púnica. La catástrofe de Sagunto acredita el ciego en- 
coDo con que se hizo esta guerra, y da una clara idea de la 
perñdiií de las cartagineses. 
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za. Los celtas adélantahajgi en¡$u:CQnq^isU ¿le oc- 
cidente i oriente; y en Aragón 4je,hajilal>a, la, línea 
diTÍsoria de entrambos^lpueblos, cua^i^<Jp empezaxion 
su conquista los romanos. Estos pasando del pais 
ibérico al écltico, pfQsreroniel nombre 'de celtiberos 
á'los eeltus'confinanites, y casi confundidos con los 

ihéroi-'i '•• ' ■ ' ' c ,; --vi' -: , .-. i. 

■ 

En él siglo VI antes de Jv G«.ocupal>a<i Ic^ iben 

ros toda ^ la costa: d«sde Gadés hat^tEmpo^io á 
Ampúrtas, según el !tQ^imfDfn¡o,dpt$ciJ;2^x^ an.^^ripr 
á Heifodolo, f> el escnitor nfa^.^ni^i^^;!^ o^antoi^ 
nosdcjaronmoticias i^lativas.á )9,^4pfi^a>de aquer 
líos tiempos (i )«., : .,:'•?.»:». .: i . . ,.| ... 
' ' < Mo tenemos datos . p^tiyos aparca; .^¡el estaco 
social dé lod ib^ros^.,) ni 4f{ :lpfjprpg!t939S mor^^lfs 
6 intelectuales .que bMbies^ ])C£b9,xf)p .,^1 ap3i;il¡o 
de tas colonias gríeg^b, y fení(;i¿(s^ Pe lois cejtiberos 

• ' ^ •' ■ ' ■ i t i fíl M . j f , > | i i >> } ' ||' t' .f| 'i {V; Y | i M i ■ ■ 

■ ', • * I • ' * 

(1) Esté náVégatité , nktarafl'^e CariándpV IMiébló de 
Caria I tú ihi^trosodetu PeHplo, coQseffv^^O'^.^ ^i* 
blioieca ^iega de}Fabr^Í9j[ tona* 4» .pag* A?^.^ ^ice asi: 
*Xes ^^ifntro$ p^.eblos ((ue se oncucntran .de Europa son 
los iberos , nación indígena cuyo territorio 'Inifta él'rio 
Ebro. Hay alU áos islas qaW tiéüén* el no^mblfi de Cades, 
en una de laa eualés; se baila' un pd4hl(> á ¥|ha jornfMia, db 
las columnas» de liér^^ulea. fTan)]Í>|en, existe unii. ciudad lla- 
mada Emporio , poblada por u'iia colonia Íc masaliotas. 
Las costas de la Iberia vienen á com^toner utia navegación 
de siete dias con sus ridtíies. Ma* allá de los iberos se bas- 
tían los ligures, población n^eacifidil'oo^ la pripiVívaiA^c 
se cstiende hasta :el RócUno** ,^ . 
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nos han dejado dlgttníis noticias los escckores an- 
tiguos: el mas -ptmtoa!] entre ellos «s Diodoro Si- 
culo , qué' pílífá á los celtiberos del 'modo sir 
giiienté: ' ■ ■■'•'*^'; '"j-" .:'Oí,..ii? • ■;;;• 

**Los celtíbéros^; ^dícev^Tiaten un ;\3dy^ ncgr^. 
y Velludo , cuya lana se asemeja al pej^/do €al)ra;. 

Algunos llevan broqueles á usanza de los, galos; 

í • • • 

pero \oÁ dem^^^oan escofloaiixincavos j 'redondos 
dDtño t6é duéislroi. ^Gastán>¡iuiá' especie , de, }»ot;ÍQ^ 
pélufloisí; y; cájpáiétíes'^^^tfíte^fld >hÍ6rro coo jpena- 
chós Hé ¿bló'é-'¿e puf ptiral< Sus espadas sbn.de idos 
Blós y de^;ti¿'lte^^]e'adni{i'able: sírvense itagmbien 
'en la pelea de puñales que tienen un -pje dcf lar- 
go/ Él mtídb ¿oh que 'fárb^lc^ncífis armas es parti- 
iiuWr^Wtíéiffflitt {a^4o)^^ ie fierro; y hú dejan- asi 
. enterradas li¿d5tá''^é ^ ttlbfao >consuine la-sparto 
itíás' eÜdíébl^ del métáíi'y «olo'iquedade &I Jo inas 
solido y depurado. De esta manera fabrican sus 
eacelentes espadas, y losj^emas in^strumcntos de guer- 
ra. Estasr -armas sobi.tanifuertjes que (r^isp^ts^n 
cuanto síi^ lé^ pone pordelatité ; de suerte que ñó 
,)|Lay escodo jii casco, ní mucbo métiós' liüié^o hü- 
.mano riüqae pueda,, resistir aun filo ,tan cortante. 
Lu^gó l^éla caballería de'. los celtíberos ha 2irro- 
lládp al enemigo, se^ apean los-ginétesv ¿incorpora- 
dos con la infantería nacen prodigios de valor. 

» Observase en . los- celiíl^eros una costumbre 

e^ráÜa r ábnque sotf 'ibay= aseados «e^ sus festines, 

oo dejan de mostrarse á' Veces ítunundos* Lá- 
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vanse el cuerpo con orto, y. aun se firotaa los dienten 
con él , persuadidos de queeste liquido coniríbüjre 
mucho al aseo. '' -j ' ' '.- r ■ 

»G>n respecto á I su iadole ison mu^ ci'uelc^ 
con los malhecbores» y con sus enemigos (jipecQ 
sumamente humanos para sus huéspedes. « INO: Siolo 
otorgan con gusto la hospitalidad á los éstranger 
ttís que viajan por su pais , sino que desean su 
compañía, ]^ t^ún-^otitíenden'por: disputársela, mif? 
rando á' los huéapedes^' como gente favorecida dp 

loS'dfOSieS.'-.'' •'''/ »•'••• ■ :■> ':■ ?•.;.(•;•:•;•>!» 

» Aumentante los iceltíberos coo difefentosidaH 
sefli dé vianda saiottiada^ y su Bebida es.él.yino 
mezclado coc^ niiel :^^e6ta la tienen rea su. pais cotí 
abundancia , y aq^cl se lo Uev^án dé fuera lostosti 
irangeros. '• •" <'• .1 :-.■.:[ -. ■:;-:;';; !•;. 

«Los mas civili^dos, derlos ^qblai) coi|fi-« 
náhles cóh Jó^ ¿éltíbéros sc«i lois vaceosticstosiilép^r- 
téh anuafmehleentre -sí^lá tierra que bábitaün. Gah 
da 'uno cultiva* la porción qoe le ha ¡tocadoi»' y po- 
úe en común cóhk>s demás les frutos que' há cogi- 
do : hacen de todos' ellos una distribución i^ual, y 
se castiga con pena capital la ocultación de la .mcr 
ñor cosa." (i) 

Habiendo los romanos vencido y espulsado de 
España á los cartagineses, empezaron á poner por 
obra su meditado proyecto de sojuzgar toda la pe- 

(1) Biblioteca histórica , \i\i. "& ^ ca^. ^1^ 
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nfn^ula. Posesionados de. una . gran, paric del terrí- 
101*10 de los iberos , donde bahi^tñ entrado como 
amigos y vengadores de la destrucción dé S^gun- 
tdV^nd ids fue dificil la conquista, mant^'éndose 
a(][u(]los neutrales^ 7 deseando: ,Ul vesla de$truc- 
eion de los deltasv para sacar después algup parti- 
do ventajoso con los romanos.^* ,! 
' ' La guerra con los lusitanos, y ^celtiberos fue 
muy larga ,' sangrienta j porfiada*; A<|i^cIIqs dierpn 
^íie hacer á los romanos nm8tC(U0> l()!s quitos y ppr 
derosos cartagineses. Roma tuvo que apejta^. at ra^e^ 
dio in&me de una alevosía )paiía';4esliacfír^ de Vi- 
ri^o.^Las oígüllbsas águiUlsrSc^ Iminiliaroiiv r^poti^ 
das vécqs delante dé- !Nüman^ia !i 'y fUioa^ solaciq^. 
díaíd^dé Espán£(\, no. de las prfnc^pal^s,).](lGgóvá ^^ 
el terror de Roma. El senado cometió la injus.tir 
ciái de desapretar la eapitulaciónihecti» por el con 
sul Gayo HosttHo Majrciao V f¿ (íé^ entregar á^Q^te 
desnudoá lois hqroesde Nuiooan^ia, qu^ np quisif^r 
ron vengar cii el la perfidia, de} gobiernp4eRpm^r 
Siglas diferentes tribuí rC^ltifias.se.lHibi^sen 
unido para coñtraréstar sinlultánéamenie q1 poder 
de aqtiella orgutlosa república , hubieran quedado 
vencedoras; pero la falta de común iacuerdo, y Ja 
sápertor disciplina de los. romanos, dieron á estos el 
triunfo. Apoderados pues de casi toda España, 
fueron planteando en ella sus institocioncs, y la 
civilización romana empezó á arraigarse con ven- 
tó/a de la sociedad espano\a. 
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Mas adelantíe sobre vímerofi las guerras mitos 
entre los romanos, de cuyos e^trág^s^cupo^ a Espii4 
na no pe^aená parte. Sertorio acaudillando el pairt^ 
tido popular , lidíd en Espafia largo tiempo ton 
Pompeyo y otros- gc«ierales> del bando 'de los pa^* 
tricios. Los españoles, y en especial loS 'vasconesy 
celtiberos, siguiéi^on gasiosos ¿ Settorio , á^si por 
el odio que profesaban < al gobier^io ' opresoi* de 
Roma, como '^r' ser mas conforme a susindiná,^ 
dones y antiguos hábitos, la pura démoc^adiavOo^ 
mo quiera, aquel eélebre caudillo eü el tiempo qui^ 
duro su gobierno fomentó en gran manersíla cWU 
lÜEacion española , arrieglandó la admi^straciott 
pública, y fundando escuelas én Huesca^dónde se 
ensenaban las letras griegas y latinas bajo la di<* 
reccion de profesores .que .biíÓTéniV de ItaKa. ^: 
Asesinado Sertorio alevosamente abortó pot 
segunda vez el gran pensamiento de la emancipa**» 
cion española , ensayado antes por el indómaldé 
Viriato. Sobrevino después la guerra civil entre 
G^sar, Pompeyo y los hijos de este, en la ctifal los 
españoles divididos padecieron graneles cálamida- 
des, malográndose por este medio ' los frutos que 
debiera haber producido lá civilización planteada 
por Sertorio. 

Augusto acabó la conquista de España ven- 
ciendo en porfiadas lides á los cántabros y astures; 
y la península toda quedó incorporada al imperio 
romano, constituyendo una de ^ws >^x^TVCk¿v^&«^^* 



toncés empezó á.ésperwentar lo^tofiM^tcis. .6£^)uda« 
Ue¡» de la paz y^el ¡benéfico irtflciy>:dQ Jas leyes ci? 
vile^ t; yi ya.qiié Jiabia. pe>dl¿0:5u iitdeip^d^ci^; 
i«cibidf«ohs¡c]^rable0 mejoras eoisu; estado interior 
€Qif elfoíDeoto die la-agrÍQulMira, del com^rqigt, y 

^oc{ Esta ptTiOisperíddd $e ACf^eeef4ó M}o P^ reios^dp 
& alg^»05>emper^adefes biQq¿fiQQ$i queic^if^^ 3t|i 
glcffiiaiéa lel l>ieoefi$i^r rde;«$us ^ub^to$Mi!l)escupl)ai 
eátre* itodoa el'gran Tr;ijaJ9Q;i;Aa^lura)! jde JtóUc*? 
jTii ¡el ptíiaáeii e^arigero que ;ol3npfe 4 i^QÜo i Mpp^ 
rial.>H<^oor grande para la £isfp2^|[a..fue' totonce^^ty. 
b}i9eryi '.MéRipre, ,el haber d^do i Ronia>4ia etop€r¡ 
radortftq (Hustire por a(i&en)iaentc^$ -Calidades mi^ 
litarés<,'cOmo: atipado pfMra el tgítbiejenp.iBnielo- 
gio aüyo basté decír'.t[ue^pasadQ$ mas dé ^5p 
^nos(.4espues. dcf su* íQuertev;Ciitnpliméniando el 
senado á;k]íS',emperadpres por. su adveminien- 
tó ' ftl : trono ^ i 4ecia : hi pet boliqamen£e : vea naos-* 
te; ;má's feli^S: quc; Aiigusto , ,,;itte}or que Tr^r 
}a&0'ii).- ' (• . :* 

, < ; .jlSatural era que ;conio español promoviese 
la felicidad de su patria; y asi es que esta floreció 
eminentemente durante su: glorioso reinado ; y 
casi llegó á competir con la misma Roma , asi en 



(1) Felicior Augusto , melior Tr ajano, Eutrop. Bre- 
viariUm Historia: r^manét , lib, 8. Este aiitór asegura que 
dicha fórmula bahía llegado hasta su tiempo. c 
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la snntuosidad ¿le ios edificios j^Keos , puentes, 
acaedactos y otras obras de común utilidad, có^ 
mo en los progresos industriales. 

Adriano, también español , dotado de rele- 
vantes prendas y conocímiéhloá científicos, conti- 
nuó la grande empresa comenzada por su ántece- 
sor , de encumbrar la Espafia al mas alto grado 
de cultura. Lá reforma que hizo este émperíidor 
en la legislación civil acorred grandes bienes á lü 
península , donde reinaron lá- justicia y el orden", 
afianzándose con estó'íu biéñestfar. • ^ 

Adoptó AdríáíK) á Antoriinó^Pio, elección ijutí 

« * • - - . • 

le honra en sumo grado, y cóh la. cual gahó mü-* 
cbo España, pues á fuer de agradecido el nilevó 
emperador continuó promoviendo sil felicidad. 

Marco Aurelio, oriundo de España (i), sucésdr 
de Antonino, era la persona mas ádéctiáda pafá 
afianzar la prosperidad que habian derraíñfiádo etí 
la península los tres eñipcradorcs qúé'le^ prfe¿edifc-í 
róit. Filósofa no solo especulativa , sirid pracrfca*^ 
mente (2) , acostumbrado á consrderar lá virtiül 
como el único bien, fue severo consigo * niismd,' 
indulgente para los demás , y benéfico para todos. 



(1) Su vlsábuelo, que fiie & avecindarse en nomáy era 
nalural de SucuWs , pueblo de la BétíAV í" ^ ^^ •' » 

(2) Doctorea ¿ápteniia: secutas e)ii (dice Tácftoy^^^jttí 
sola bona (fuce honesta , mala tantum qutt turpia, pote'n^ 
tiarrif nobtJi/aiem , ca:te raque extra animum ñeque btínis 
ñeque malís adnumerant, ' '' ^^ 
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Con SU acertado 'go})ieri)0 logró tnatitener la paz en 
cl íiúpeilio por espació de veinte anos y siete me- 
ses : y en tan dilatado tiempo floreció la Espana«> 
siendo. una de las provincias donde la civilización 
romana había hecho n^a^^ores progresos. 

£1 último de quien voy á hablar en esta rese- 
na es el español TeodOi$io (i), que mereció el re- 
Qonil^re dq grande por sus eminentes calidades , á 
ppsar 4e un feo borrón que mancilla sq gloria (2). 
Dqs^e su advenimiento al trono se propuso dos 
grandes objetos : i.^ el de someter á los godos, que 
e^an.y^ el terror del imperio romano; iP la aboli- 
cioa del culto pagano, y la unidad de la religión 
católica. G)ns¡guió lo primero completamente; pues 
derrotados aquellos bárbaros ^n varios reencuen- 
tros , hubieron de comprar la paz á costa de una 
total samisipn al imperio. En cuanto á lo segundo 
no fué menos. egeCQtivo y afortunado; y esta cuesp 
tion .199. cpnfl^cc naturalmente á hablar del es- 
tablecimiento de )a religión cristiana, y de los pro- 
grpisps morales qup, hicieron los españoles mudando 
de 4:reencia. ' ' . ; ' 



'.o .JO, 



(1) Algunos lo creen natural de Itálica, otros de Cau- 
caenGalicia. De esta opinión es Idacio, que dice asi:7%«o- 



dosius natione hispemus, de proviniiá galléela^ cmtcUe 
Cauca, 

(2) £1 degüello ejecutado de su orden en Tesalónica^ 
deque tanto se arrepintió después. , . ,. . 
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G>nio en el paganismo no estaba enlazada la 
moral con el sistema religioso, y aquella no tenía 
otro cimiento que la naturaleza humana; venia á 
reducirse la religión á una mera creencia de cosa$ 
absurdas, y á prácticas superisticiosas; a) paso que 
las costumbres se hallaban sumamente estragadas. 
Ni podia ser otra cosa en una religión puramente 
sensual, que ofreeia q>mo objetos de adoraciob 
dioses adúlteros y beldades prostitutas. De aquí el 
descrédito con que la donsiderabaa los buenos filo'- 
sofos, deseando sustituirá ella un sistema religioso 
mas conforme á la razón y á los principios de Id 
sana moral. 

El pueblo oprimido en tiempo de los despó-. 
ticos emperadores, horrorizado de los crímenes qute 
se cometian impunemente, y de la disolución de- 
senfrenada de la gente poderosa del imperio ; eia* 
pezd á oir con gusto la predicación de una doctri- 
na sublime, que anunciaba la igualdad de todos 
los hombres ante el supremo Hacedor ; que repror 
baba la esclavitud; que oponia al frenético furor 
de un Caligula la pacífica mansedumbre; á la. fe- 
rocidad de un Nerón una caridad benéfica; á.la 
brutal voracidad de ún Vitelió, la templanza. jen 
los apetitos sensuales; y por fin al desenfreno dq 
las pasiones mas vergonzosas, una conducta exentli 
de vicios. £1 pueblo admiraba las virtudes de los 
primeros cristianos, veia^lcon asombrió el. ^br^h 
htififiano sufrimiento y la constancia de 'Io&;mitjsv> 
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res; y á pesar de sus envejecidos hábitos « iba in- 
sensiblecnente adhiriéndose á la sublime asociación 
Cristiana. Los pro'ceres y sacerdotes paganos que 
presencian su ruina en ^esta prodigiosa mudanza, 
se yalicrpñ de todos los mediois para impedirla; j 
de aqui las atroces persecuaoiies suspendidas de 
tiempo en tiempo por algunos humanos empcra- 
, dores, pero renovadas luego por otros crueles y 
Sanguinarios, v - ' 

-' No es de este lugar la investigación de la 
éjpoc^a en que se arraigó el criistianismo eri. Espa- 
Sa, y de la mayor ó menor rapidez.de sus pro- 
gresos: punto es este dificil de resolver, y en el 
que se han ejercitado ya otráspjomas mas versa- 
das que la mia en estos^ asuntos. Para mi propd* 
sitó basta saber que desde el siglo* II habia ya 
nHlchos cristianos en España; que este número se 
aumentó mas y mas hasta el tiempo .de G)nstanti-* 
no, quien pix)clamando él triunfo de la nueva re- 
ligión sobre la antigua^ hizo un cuerpo poderoso 
de la gerarquia eclesiástica, cuya intervención fo<- 
mentó después los progresos del orden social. Acre^ 
cenióse sobremaáetá este influjo, sacerdotal en el 
reinado de Teodosió^ que dio á la religión cris* 
tiana el carácter dé dominante! con total esclusion 
del paganismo y demasjsectas. 
' Si Teodosio se hubiera limitado á esto «podría 
disipársele, atendiendoi a las funestas discordias 
giie habían promovido el arrianismo y . ptras hei?e,T 
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regías, como Umbien á la conveniencia de esta- 
blecer la unidad religiosa, para mantener la pú- 
blica tranquilidad. Sin embargo, no contento con 
prohibir todo culto que no fuese el católico, y toda 
doctrina heterodoxa ; espidió' severos edictos contra 
los sectarios, imponiendo pena de destierro j con- 
fiscación á los unos , Y ^^ muerte á los otros. San- 
cionada por este emperador la persecución religio- 
sa, su colega Máximo se encargo de la ejecución 
en toda su plenitud ; j fue el primer príncipe cris, 
tiano que derramó la sangre de sus subditos por 
opiniones religiosas. 

Prejk:ind¡endo de esta intolerancia sanguinaria, 
nada conforme á las máximas del £vangclio , la 
religioft cristiana echando por tierra el* sensualis- 
mo del culto pagano, alzó los ánimos á mas no- 
bles designios; dio fuerza sobrenatural á los már- 
tires, j cimiento seguro á la moral pública. Esta 
saludable revolución mejoró notablemente el esta- 
do de la sociedad española, uniendo los ánimoá 
con mas estrechos vínculos, promoviendo los es- 
tablecimientos públicos de caridad , estrechando la 
unión del matrimonio, dando mayor estímulo al 
trabajo, y asegurando la obediencia á las leyes. 

En este largo periodo que' acabo de recorrer 
desde Augusto á Teodosio , los españolea perdie-^ 
ron su antigua nacionalidad e rndependcncia. Ya 
no figuraron como pueblos distintos los celtas, y. 
ios iberos , si bien continuaron dUi\ik%\x\¿u^%j^ ^x 
Tomo L "^ 
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^u valor como soldados romanos, j formando legio- 
nes, que iban á batallar en otros países de Europa, 
en el África y en el Asía ; mientras que los solda- 
dos de Roma guardaban la península, j mante- 
nían en ella la tranquilidad. 

Para los romanos fue la España un objeto de 
predilección por su fértil suelo j por la riqueza que 
de ella sacaban; asi es que desde el tiempo de Au- 
gusto , se trato de fomentar la prosperidad de la pe- 
nínsula , arreglando su administración interior, 
construyendo grandes carreteras, puentes, acue- 
ductos, baños termales y otras obras de utilidad pú- 
blica. Alternaban con estas las obras de ostentación 
j recreo, como palacios, teatros, circos, naumaquias 
Y arcos triunfales; de todo lo cual se encuentran en 
el día , después de tantos siglos y guerras, grandes 
vestigios, y aun algunas de dichas obras se conser- 
van casi íntegras y en actual servicio , como el acue- 
ducto de Segovia, el puente de Alcántara, el de 
Mcrida &c. 

De lo dicbo se jnfiere que el estado social de 
España llegó entonces á un alto punto de esplen- 
dor comparable con el de la misma Italia. Asi es 
que su población se acrecentó estraordinariamente, 
aunque no tanto como supone Orosio, quien la 
hace subir durante el primer periodo de los em- 
peradores á setenta millones de habitantes. Ya en 
tiempo de Cicerón debió dé ser muy crecida , pues 
dice este dhúnffxxíío orador: no hemos aventajado 
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ni á los españoles en el número, n¡ á los galos etk 
la fuerza, ni en las artes á los griegos (i); y aun- 
que después fuese aumentándose en tiempo de 
los emperadores con el fomento que algunos de 
ellos, dieron á la agricultura , a} comercio y á la 
industria , no obstante siempre resulta muy escesi- 
vo el cálculo de Orosio , y su error dimana de ha- 
ber dado á las ciudades la población de todo el dis» 
tríto comprendido en ellas : por eso dice que según 
los censos romanos Tarragona contenia en tiempo 
de Augusto dos millones quinientas mil almas. 
Por falta de datos estadísticos no es posible fijar 
hoy con certeía la población que tuvo España en 
tiempo de los emperadores; pero puede asegurarse 
sin riesgo de equivocación que fue por lo menos 
doble de la que después ha tenido en tiempo de su 
aaayor prosperidad. 

En cuanto á los progresos intelectuales, los 
espaSoles, que desde tiempos tan remotos fenian 
leyes escritas en verso, y que después con el roce 
de las colonias fenicias y griegas debieron de ad- 
quirir m^yiores conocimientos, no poclian menos de 
seguir los pasos de la civilización romana. Asi es 
que la juventud se apresuró á frecuentar el estable- 
cimiento literario fundado por Sertorio; y ya en 

■* 1 ' . ' 1 .■ . ■.!■■ ■ ■■■■■> ■ ■ I 11 

i ,'. . . ..... 

(1) Nec numero hispanos, nec robore gallos, iiec ar« 
t i bi^ graMUM supera V i m us. 
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aquella edad eran conocidos los poetan cordobeses, 
según acredita un pasagc de Cicerón (i). El tiem- 
po, que todo lo consume , destruyó las obras litera- 
rias escritas por los ingenios españoles durante la 
república romana ; pero han quedado suficientes 
del tiempo dé los emperadores , para que podamos 
formar juicio del ingenio español en aquellos si- 
glos. No me cegará la preocupación nacional como 
a otros hasta el punto de querer . igualar la litera- 
tura hispano-romana con la de Italia ^ ni incurriré 
en la estravagancia de comparar á Lucano con Vir- 
gilio. ¿Tuvo por ventura la España un Tácito , un 
Salustio, un Tito Livio? ¿Podrá blasonar de dos 
poetas como Horacio y Virgilio? Es cierto que no; 
pero si no brillan los ingenios españoles en prime- 
ra línea como los italianos, por lo menos en la se- 
gunda figuran sin rivales en las demás provincias 
del imperio. 

Sin hablar del historiador Higinio , de los Bat- 
bos, y de los retores Marco Porcio Latron, y Mar- 
có Séneca , escritores españoles del siglo de Augus- 
to ^ cuyo juicio crítico puede verse en D¿ Nicolás 
Antonio (2); me detendré á hacer algunas refléxío- 



(1) Dice asi el pasage citado. Qui prsesertim usque eo 
áe suis rebus scribi cuperet, ut etiam Cordubae uatis pre*- 
tis, pingue quidam soiíantibus atque peregrinum, tamen 
aures suas dederet. Oratio pro Archia poeta. ^ 

(2) Bibíothcca hispana veius , \\b. 1> t'^\¡. t^ 2^ 3 eé 4* 
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nes sobre los escritores 0)1umela « Quintilíano, 
Lucio Séneca j Lucano. Aunque la materia sobre 
que escribid el primero se prestaba poco á las ga- 
las del leng^ua je (i), no obstante ningún escritor 
del siglo de Augusto le aventajó en corrección j 
elegancia. Su facundia y flexibilidad de ingenio 
campean en el libro del cuUííH) de los huertos que 
escribid en verso , á diferencia de los otros once 
prosaicos (2). Los inteligentes alaban mucho los 
preceptos agrarios de Columela , y ellos acredi- 
tan el buen estudio que se hacia en España, y^ 
la importancia que en ella se daba á la agri- 
cultura. 

¿Quién mas atinado, mas metddico y profun- 
do que Quintiliano en las Instituciones oratorias^ 
ó por mejor decir en el tratado de educación que 
*legd á la posteridad para aprovechamiento de la 
juventud? ¡G)n qué acierto la dirige por el cami* 
no de la sabiduría! ¡ Qué perspicacia , qué sensatez 
y qué juicios tan imparciales sobre los escritores 
que califica! Este libro se ha considerado siempre 



(1) I>e re rustica. 

(1) Hortorum quoque te cultus, Silvine, docebo, 
Atque ea que quondam spatiis exclusos íiiiquis 
Cum caneret laetas segetes , et muñera Bacchi 
Et te magna Pales , necnon coelestia mella, 
Virgilius Dohis post se memot«ii<^ \^\q^sca.. 
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como un tesoro por los humanistas, j prueba que 
en España se cultivaban las letras con grande es- 
mero 7 buena dirección , cuando tales escritores 
producía. 

Lucio Séneca atesoro las mejores doctrinas que 
sobre lá moral habian profesado los escritores gen* 
tiles , esponiéndolas con novedad y mucha lozanía 
de ingenio. En la fiiosofia natural (según el esta- 
do que entonces tenia) mostró vastos conocimientos 
y ademas se ejercito en la tragedia, género que 
apenan habian cultivado los romanos. Fue tan gran- 
de sa reputación que todos los escritores imparcía* 
les de aquellos tiempos , y de los posteriores le han 

colmado de elogios (i). 

Lucano, enérgico, vigoroso, sostuvo la causa 

de la libertad con elevados pensamientos y nervio- 
so estilo, en la viciosísima y degradada corte de 
Nerón. Ai fin mucre asesinado por el monstruo, 
recitando versos, como Séneca hablando de filosofia 
con su esposa Paulina. 

Hé aquí cuatro escritores españoles que des- 
pués del siglo de Augusto dieron prez á la litera- 
tura latina, y pábulo agradable á las almas que 
aun respiraban en silencio el aura de la libertad. 

No me ocuparé en analizar las composiciones 



(1) Sobre este punto véase á D. Nicolás Antonio, Bi- 
bliotbeca vetas lib. 1 , desde el párrafo 88 en adelante. 
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de estos ingenios % porque el plan de esta obra solo 
admite consideraciones generales, 7 rápidos juicios 
que den á conocer en grande los adelantamientos 
progresivos de la sociedad española. El examen 
analítico de las composiciones pertenece á una obra 
de crítica literaria que yo no me he propuesto es- 
cribir. Por la misma razón no entrare en el exa- 
men de Floro, Pomponio Mela, Marcial , Silio 
Itálico y otros españoles que cultivaron la litera^ 
tura latino pagana. Adonias de que el mérito pe- 
culiar de cada uno de elloa^ está ya bastante cali- 
ficado por los críticos, asi. nacionales coma estran- 
^eros. Quien lea con meditación los escritores latino- 
hispanos notará ed algunos de ellos cierta origina- 
lidad, un carácter diferente del tipo latino. Los que 
ofrecen mayores muestras de esta fisonomía nacio- 
nal que no se ve en la literatura de los italianos, 
son Lucano, Marcial y Se'neca. En la energia , no- 
ble patriotismo y altiva independencia del priniero, 
en la agudeza y copiosa abundancia del segundo, y 
en el giro conceptuoso del tercero, se ven las cali- 
dades del ingenio español , tal como se desplego con 
tanta libertad en las grandes composiciones dramá- 
ticas del siglo XVII. Aquellas calidades han dado 
margen á grandes defectos, no hay duda; pero tam- 
bién es preciso confesar que se compensan muy 
ventajosamente con infinitas preciosidades, dan* 
do á la literatura un carácter propiamente na- 
cional. 
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< G)ntrapuc5ta á la pagano-latina se alzó desde 
el siglo IV en adelante otra literatura que llevaba 
diferentes miras ; que fundada en principios mas 
severos, no tenia por objeto el agrada srno la uti- 
lidad y la persuasión; que anunciaba doctrinas^ 
contrarias al sistema sensual del paganismo, y era 
la verdadera espresion de la sociedad, que iba re- 
novándose y tomando otra dirección con las máxi- 
mas del Evangelia Estos escritores eclesiásticos ño 
poseian las formas de los del siglo de Augusto; 
pero en su lenguaje menos elegante anunciaban 
verdades eternas y agradables á la muchedumbre. 
Ellos decían al pueblo , todos los hombres son hi- 
jos de Dios é iguales ante su tribunal ; la caridad 
es la virtud por escelencia, la esclavitud es contra- 
ria á las leyes divinas, los ricos que acusan y mal- 
tratan á sus esclavos son peores que ellos. Esta doc- 
trina tan filantrópica entusiasmaba al pueblo, que 
nunca habia oido preconizadas estas máximas de 
interés general , y de tan trascendental benefí- 
cencia« 

Cpntribuyeron á propagar esta celestial doctri- 
na varios escritores españoles, cuyas obras están ci- 
tadas en la Biblioteca de D. INicolas Antonio (i); 
y algunos de ellos se ejercitaron en la poesía sa- 
grada. Juvenco fue el primero que cultivo' este gc- 



(ÍJ BibJiothec. vet. tom. I. 
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ñero (i); jr aunque se haee mas recomendable por 
la piedad qtie por la elegancia de los versos , abrió 
el camino i otros que habian de coger laureles en 
esta gloriosa carrera. Tal fue Prudencio que es- 
cribid con mucha facundia y elegancia, por mas 
que hayan querido deprimirle algunos críticos. 
G)ntra estos prevalece el testimonio de Erasmo, 
Juan Sichardo , José Escaligero , y otros auto- 
res de nota que hacen de Prudencio los mayores 
elogios. 

La ruina del imperio romano trajo consigo la 
total decadencia de la literatura latina , y la bar- 
barie que tiranizó luego á la Europa. No obstan- 
te los godos que desde el tiempo del emperador 
Valente se habian mezclado con los romanos y he- 
redado en parte su civilización, se condujeron con 
mas humanidad que los otros bárbaros del norte. 
En España habian entrado como un torrente de* 
vastador los alanos , vándalos y suevos , talando y 
destruyendo los monumentos públicos, los estable- 
cimientos industriosos y literarios : parecia llegado 
el tiempo de la total ruina de su cultura ; pero 
afortunadamente los godos prevalecieron sobré 



(1) Así lo testifica Venancio Fortunato en la vida de 
S. Martin por medio de los siguientes versos. 

Primus enim docili distinguens ordinc carmen , 
Majestatis opus raetri caiiit arte Javeufi.u&« 
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aqudloSt y lograron establecer aqui una monar- 
quía, que ayentajó en civilización á las demás 
planteadas por aquellos tiempos en el resto de 

Europa.' 

La conversión de Rcqaredo al catolicismo acar-' 

red notables beneficios al reino de los godos , que 
hasta entonces había estado dividido en la creen- 
cia religiosa ; y aunque los reyes arrianos por mi- 
ras de política habian tolerado el catolicismo de los 
romano-hispanos, y aun permitídoics que celebra- 
sen concilios ; no faltaban de tiempo en tiempo 
discordias religiosas y aun persecuciones contra los 
católicos. 

Triunfantes estos quisieron desarraigar de 
España toda secta religiosa contraria á su creen- 
cia, y no tardó en suscitarse la persecución contra 
los judios, empleando para ello medios violentos, 
como se ve por algunas leyes del Fuero Juzgo. 
Este espíritu de intolerancia no es de estranar en 
aquéllos tiempos de escasa ilustración, y cuando en 
toda Europa se ofrecian á cada paso ejemplares 
de intolerancia y ferocidad. Hizo sin embargo mu- 
cho daño á la causa pública esta persecución de 
los judios, que continuada después en los siglos de 
la restauración , vino á parar en la espulsion to- 
tal de una clase industriosa, y en el establecimien- 
to del sanguinario tribunal que tantos males causó 
á la España. 

Notable es. sobre este punto la opinión del ce- 
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lebre S. Isidoro, quien rcGriendo que el rey Sise- 
butb al principio de su reinado* obligó por fuer*» 
za á los judios á que abrasasen el cristianismo, 
desaprueba este hecho diciendo, que debía conven- 
cerlos con la verdad , y no forearles con el terror 
y el poderio ( I ). De esto se infiere que el clero ilus- 
trado de España en aquellos tiempos no aproba- 
ba semejante conducta ; ¿ y como habia de apro- 
barla quien seguia una disciplina tan pura y libre 
de los errores ultramontanos que después la afearon? 
La violencia, pues, estaba de parte del pue- 
blo godo que aun conservaba la fiereza de sus an- 
tepasados. £1 sacerdocio contribuyó mucho á tem- 
plar con su mansedumbre c ilustración aquella 
dureza gótica , y á establecer el orden en la socie- 
dad. A este propósito véase como se esplica el his- 
toriador Gibbon, nada sospechoso en esta mate- 
ria. «Los obispos de España se respetaban á si 
mismos, y eran respetados por el público.... y la 

regular disciplina de la iglesia introdujo la paz, el 
orden y la estabilidad en el gobierno del esta- 
do (2).» 



(1) El testo original dice asi : Sisebutus in initio reg~ 
ni 8ui ludaeos ad fidem christianam permoveus, smula- 
tionem quidem Dei habuit, sed non secundum scicntiam: 
potestate enim compulit quos provocare fidei rationc opor- 
tait. Chronicon gothorum. 

(2) The history of the decline and &11 of thc román 
empire; cap. 38. 
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Esta disciplina de la España goda era la mas 
legítima de cuantas ha tenido la iglesia católica 
en Oriente y Occidente, por cuanto dimanaba de 
las fuentes mas puras ; y el código eclesiástico que 
la contenia no estaba contaminado con falsas de* 
creíales y doctrinas depresivas de la autoridad de 
los obispos y de las prerogativas reales* Este có- 
digo venerable procedente de la primitiva iglesia 
de España se reformó y amplió en los concilios to- 
ledanos celebrados desde Recaredo en adelante, y 
estuvo en observancia hasta que por causas estra- 
ordinarias se alteró el antiguo derecho eclesiástico* 
como se dirá en su lugar. 

Al paso que se distinguieron los godos por la 
pureza de su disciplina eclesiástica, acreditaron 
también en su constitución política y legislación 
civil los. adelantamientos de su civilización, res- 
pecto de las demás naciones septentrionales en 
aquella época. Sus reyes, que eran electivos, te- 
nian la jurisdicción suprema, civil y criminal; y de 
ellos se derivaba á los magistrados y ministros su- 
balternos del reino; disponian de la fuerza arma- 
da, y podian á su arbitrio declarar la guerra y 
hacer la paz; tenian el derecho esclusivo de acunar 
moneda, y el de convocar las juntas nacionales, 
con cuyo acuerdo imponian nuevas contribuciones, 
hacian nuevas leyes, ó alteraban las antiguas. Sus 
facultades con i:cspecto á los asuntos de disciplina 
eclesiástica eran las siguientes. Convocar los conci- 
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líos nacionales y confirmarlos; nombrar y remover 
obispos , erig;ir y suprimir sillas episcopales; esta- 
blecer tribunales para llevar á ejecución las deci- 
siones canónicas de los concilios i y espedir cuantas 
providencias creyeran convenientes para la conser- 
vación de la disciplina eclesiástica (i). 

A fin de precaver que estas grandes faculta- 
des de la corona degenerasen en despotismo, esta- 
ba prevenido por una ley fundamental que el rey 
convocase á los representantes del clero y de la 
nobleza en todos los asuntos arduos del estado, 
para deliberar y decidir de acuerdo con ellos. A 



(1) Es muy curiosa la observación que hace el histo- 
riador Morales sobre las prerogativas de los reyes godos 
en asuntos de disciplina eclesiástica. «Hemps visto, dice, 
algunas veces , y veremos mucho mas de aqui adelante co- 
mo los reyes godos, ellos solos sin mas consulla del Papa, 
mandaban convocar concilios nacionales, juntándose en 
ellos todos los obispos de su tierra. Entraban también 
por costumbre y casi por ley en el concilio hartos Gran- 
des de la corte y casa real ; y allí se ordenaba con consejo 
de ellos' lo que convenia para la fe y para todo lo de la re- 
ligión.* Y esto es mas de maravillar viendo como asistian 
en muchos de estos concilios prelados de grandes letras y 
santidad, como S. Leandro y sus hermanos, S. Ildefonso y 
otros; y que los reyes de aqui adelante ya eran católico^ y 
uo arríanos. También vemos como los rey^s ponian y qui- 
taban obispos por sola su voluntad y por harto livianas 
causas, sin hacer jamas' mención del Papa en cosa ningu- 
na de estas iii otras semejantes. Por esto somos Cocta^dA^ 4. 
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veces concurría Uñibien el pueblo á estas asam*- 
bleas, y otorgaba su beneplácito , como en la eiccr' 
cion del rey y en otros asuntos de la mayor impor- 
tancia, según se ve por algunas leyes del Fuera 
Juzgo , en que se espresa el consentimiento popa- 
lar. Era esto conforme á la práctica de los germa^^ 
nos antes que saliesen de sus basques a invadir las 
naciones meridionales, según refiere el historiador 
Tácito (i). 

Véase pi^es introducido en la sociedad espano-» 
{aun nUeto gobierno diferente del que. la faabia 
regido! ;en tiempo de jos romanos ; un gobierno que 



creer qae como los godos entraron en España. siendp arrian 
nos sin reconocer la sede apostólica de? Roma, ni estarle 
sujetos, proveían y ordenaban en todo lo eclesiástico aln- 
solutamente,. y como querían. Después ya cuando agora 
recibieron la fe católica, quedáronse en aquella su posesión, 
que primero tenian y llevábanla adelante. El Sumo Pontí- 
fice disimulaba en esto , y dejábalo pasar regalando aquella 
fresca y tierna cristiandad en los godos con. no pedirles 
con rigor lo que. pudiera, por no alterarlos y meter en ellos 
algún mal alboroto con que se derribaran los^ buenos fun-^ 
damentos del edificio espií^itual ; esperando en Dios que ya 
después <;uando se fuese mas levantando la .nueva fábrica, 
se podría afirmar con toda la buena institución cristiana 
que se le pedia y debía pedir.M» Crónica general de Espa- 
ña,' Mh,^ 12Í , c^p. 3 , n, 5. 

(1). De mínoribus rebus príncipes cónsul tant. de ma- 
joribus omnes. Tadt. de iporibus .germanorum. 
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ni era democrádco como. el de la república, ni 
despótico como el de los emperadores. Faltábale 
mucho ciertamente para labrar la felicidad de una 
nación; pero tenia en sí elementos de orden, y no 
presentaba los síntomas destructores, que después 
ofreció el sistema feudal en otras naciones de Eu- 
ropa. 

Por otra parte, los godos que habian sabido 
establecer una constitución política tan distante 
del despotismo, procedieron con tino en la forma- 
ciori de sus leyes civiles; á cuyo propósito dice lo 
siguiente el juicioso historiador Gibbon (i). » 
«Mientras bastaron á los visigodos para gobernar- 
se las agrestes costumbres de sus antecesores, per- 
mitieron á sus subditos de España y Aquitania el 
uso de las leyes romanas. El progreso gradual en 
las artes, en la cultura y después en la religión, 
los estimuló á imitar y luego abolir estas estran: 
geras instituciones , formando un código de juris- 
prudencia civil y criminal para uso de un pueblo 
grande y unido. Impusiéronse unas mismas obli- 
gaciones, y se concedieron iguales privilegios á las 
diversas castas de la monarquía española; y los 
conquistadores renunciando insensiblemente á su 
idioma teutónico, se sometieron á las máximas 



(1) History of the Decline and fall f^c. cap. 38. 
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restrictivas dé la equidad, c hicieron partícipes de 
la libertad á los romanos. £1 mérito de. esta con* 
ducta imparcial resalta mas todavía considerando 
la situación de la España bajo la dominación de 
los visigodos. Los pueblos vencidos estuvieron lar- 
go tiempo separados de sus conquistadores por la 
diversidad irreconciliable de religión. Y auh des- 
pués que Recaredo hubo removido con su conver^ 
sion la antipatia de los católicos, tenian ocupadas 
las costas del Medilerráneo y del Océano (i) los 
emperadores de Conslantinopla , quienes escitaban 
secretamente al pueblo descontento, para que sa- 
cudiese el yugo de los bárbaros, recuperando el 
nombre y Indignidad de los ciudadanos romanos. 
^o puede negarse que el mejor medio de asegurar 
la obediencia de unos subditos sospechosos, es la 
persuasión en que ellos mismos están de que van 
i perder mas que á ganar en una revuelta ; sin 
embargo es tan natural el oprimir á quien se teme 
y aborrece, que el sistema contrario merece las ala- 
banzas de la moderada sabiduria.» 

£1 mismo autor hablando en la nota al parra» 
fo anterior del mérito del Fuero Juzgo se esplica asi: 
«El presidente Montesquieu ha tratado con esce* 



(1) Esto es poco esacto. Los emperadores ¿le Conslan- 
tinopla no ocupaban todas las costas de España, sino la 
meridional y parte de la occidental. 
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sivo rigor cl código de los godos* Por lo que hace 
á mí, no gusto de su estilo, y detesto la supers- 
tición que contiene ; pero me atrevo a opinar que 
sus leyes civiles ofrecen un estado de sociedad mas 
culto e' ilustrado que las de los borgonones, y aun 
las de los lombardos.» 

Otros juicios se han hecho mas ó menos apa- 
sionados de este respetable monumento de la juris- 
prudencia antigua española; pero á mi entender 
los unos ^ han escedido en los elogios, y los otros 
en la censura. Para el jurisconsulto imparcial este 
código no carece de mérito. atendido el tiempo en 
que se hizo ; si bien pudiera haberse redactado con 
mejor plan, comprendiendo en el algunas materias 
de derecho civil que le faltan , descartando otras 
que son dé pelida , y no pertenecen á esta clase de 
compilaciones. 

Me'ríto grande era sin duda en aquella edad 
de tan general atraso sentar buenos principios de 
legislación , como se ve en los primeros títulos del 
Fuero Juzgo, saber generalizar las materias, aco- 
modar las disposiciones leales , no á los godosso- 
los , (como habian hecho otros conquistadores sep<- 
tentrionales cuyas leyes eran para ellos esclusiva*- 
mente) , sino á todas las demás clases de la socie- 
dad; introducir la prueba legal de escrituras y tes* 
tigos, y adoptar en fin otras muchas sabias dispo- 
siciones de la legislación romana. 
^ Ademas en este código se mitigaron las leyes 
Tomo I. 3 
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romanas relativas á los esclavos. Sus dueños ó se- 
ñores no podían matarlos ni mutilarlos , debiendo 
imponer estas penas ios jueces reales (i). Tampoco 
podia el señor abusar por sí ni por otro de la es* 
clava (2). El fruto de la unión de esclavo y escla-" 
va no scguia la condición de la madre. Los dueños 
no tenian sobre el cuerpo de los esclavos mas de- 
recho que el de imponerles un castigo moderado; 
y en cuanto á la honestidad de las esclavas estaba 
mandado entré otras cosas, que si el' dueño les per* 
mitia hacer ganancia con sus cuerpos, fuese casti* 
gado públicameate-cón 5o azotes (3). 

Mr.Guizot, en su escelente Historia de la ci^ 
vilizacion europea^ atribuye la superioridad de las 
leyes góticas comparadas con las de otras naciones 
septentrionales, al celo del clero que trabajaba en 
la supresión de una multitud de bárbaras costum* 
bres, yen la reforma de la legislación civil y crimi- 
nal. «Es imposible, dice, compararlas sin asom- 
brarse de la inmensa superioridad de las ideas de lá 
fglcsia en materia de legislación y justicia, acerca de 
todo cuanto' inlevesa á la averiguación de la ver<- 
dad y del destino de los hombres. La mayor par- 
te de ellas se habia sin duda tomado de la legisla- 



(t) Leyes 12 y 13, til. 5, lib. 6. 

(2) Leyes 15, 16 y 17, til. 4, Hb. 3. 

(3) I^y 17, til. 4, lib. 3. 
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cion romana ; pero si la iglesia no las hubiera 
guardado y defendido , si no hubiera trabajado 
en propagarlas, habrian perecido. ¿Trátase por 
ejemplo del uso del juramento en el proccdimien- 
to judicial? Abrid el Fuero Juzgo, y veréis con 
qué sabiduría le emplea. 

i»£l juez para conocer bien la causa inlerro- 
gae primero á los testigos j luego examine las es« 
crituras, á fia de que la verdad se descubra con 
mas certeza. La verdadera averiguación de la jus- 
ticia quiere mas bien que las escrituras de una 
parte y otra sean examinadas , y se suspenda 
la necesidad indebida del juramento : que se pres- 
te el juramento solamente en aquellas causas en 
que el juez no haya llegado á descubrir ninguna 
escritura , prueba ni juicio cierto de la verdad. 
(Hiero Juzgo^lib. 2, tilulo i , ley 21.) 

» En materia criminal la relación de las penas 
con los delitos hállasle determinada conforme á no- 
ciones filosóficas y morales bastante justas , reco- 
nociéndose en ellas los esfuerzos de un legislador 
ilustrado que lucha contra la irreflexión de las 
costumbres bárbaras. £1 título de casde et morte 
¿am//itfm comparado con las leyes correspondientes 
de los otros pueblos , es de esto un ejemplo muy 
notable ; porque en las demás partes cl daño es 
casi solo lo que parece constituir el crimen, y la 
pena se busca en la reparación material que resul- 
ta de la composición ; pero aqui se vuelve á traer 
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el crimen á su demento moral y verdadero , cual 
es la intención. Los diversos grados de criminali- 
dad, el homicidio absolutamente involuntario , el 
homicidio por inadvertencia , el homicidio provo- 
cado, el homicidio con premeditación ó sin ella, 
se distinguen y definen casi tan bien como en nues- 
tros códigos, Y las penas varian en una proporción 
bastante equitativa. La justicia del legislador ha 
ido mas lejos, procurando si-no abolir á lo menos 
atenuar esta diversidad de valor legal establecida 
entre los hombres por las otras leyes bárbaras. La 
única distinción que ha conservado es la del honn- 
bre libre y del esclavo; porque respecto de los hom- 
bres libres la pena no varia ni por el origen ni 
por la categoria del muerto, sino tan solo por los 
diversos grados de la culpabilidad moral del ase- 
sino: y en cuanto á los esclavos, si bien no se 
atrevió á arrancar completamente á los dueños el 
derecho de vida y muerte (i), al menos intentó 
restringirle sujetándole á un suceso público y re* 
guiar." (2) 

El silencio que se guarda en el Fuero Juzgo 



(1) En esto se equivocó Mr. Guizot , pues el derecho 
de vida y muerte sobre los esclavos se suprimió por las le- 
ves citadas arriba. 

• 

(2) Historia de la civilización europea , traducida y 
anotada por D. J. V. C. , tomo 2.^ , págs. 67 y siguientes. 



37 

acerca del régimen municipal, hace creer que con- 
tinuaba en práctica el establecido por los romanos: 
y sin detenerme en este punto, que ventilaré cuan- 
do trate de la importancia que adquirieron las 
instituciones municipales en los siglos de la res- 
tauración ; paso i hacer algunas observaciones so- 
bre el injusto repartimiento de tierras atribuido 
generalmente á los godos en su conquista de 
España. 

Supónese que estos conquistadores se reserva- 
ron las dos terceras partes de todo el territorio 
español cultivado , dejando la otra á los vencidos; 
y se citan algunas leyes del Fuero Juzgo en apoyo 
de este repartimiento. Los hechos históricos nos 
darán luz para aclarar este punto , que es de la 
mayor trascendencia. La primera mitad del siglo 
y se paso en perpetua guerra entre las diferentes 
naciones bárbaras del norte y los emperadores ro* 
manos, que se disputaban el territorio do la pe- 
nínsula ; y entonces no pudieron hacer los visigo- 
dos aquel repartimiento, pues era muy poco el ter- 
ritorio que ocupaban en España, y sus verdaderos 
dominios estaban en la Galia gótica. 

Por los anos de 4^6 vino Teodorico de acuer- 
do con el emperador Avito á hacer guerra á los 
suevos , que trataban de enseñorearse de toda Es- 
pana , despojando á los romanos de lo que en ella 
poseían. Teodorico venció á los suevos , conquistó 
la Lusitania y la Bética , y permitiendo 4 ^*^v^^ 
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elegir un nuevo rey que fuese tributario suyo , se 

▼olvid á su corte de Tolosa en Francia. De resultas 
de esta cspedícion quedó el dominio de toda la pe- 
nínsula dividido entre suevos , godos y romanos. 

El belicoso Eurico , hermano de Teodorico j 
sucesor suyo en la corona , usurpó á los romanos 
cuanto poscian en España , y este seria el que abu. 
s^ndo de la victoria, y en odio de los romanos ven- 
cidos, repartiría las tierras de estos del modo que 
se ha dicho. Estos romanos eran los originarios ó 
descendientes de ellos , muchos de los cuales se ha- 
' liaban enlazados con Emilias de la península ; pe- 
ro los españoles indígenas que no tenian este enla- 
ce con los romanos , ó que vivian en provincias 
donde estos no dominaban, ¿por qué habian de es- 
tar comprendidos en aquel repartimiento ? La po- 
lítica aconsejaba tratar á estos mejor que lo habian 
hecho los romanos en su conquista. Por otra parte 
una privación tan gravosa como es la de las dos 
terceras partes de la propiedad , hubiera tenido en 
perpetua sublevación á los españoles. Y al contrario 
vemos que después se sometieron pacíficamente á 
los godos , si se esceptuan los vascos , que en todos 
tiempos lidiaron tenazmente por su independencia. 

Progresos intelectuales en ciencias, artes y li- 
teratura no podian esperarse después del lastimo- 
so trastorno que habian sufrido las letras con la 
inundación de los bárbaros del norte. Sin embargo 
los godos, establecidos ya tranquilamente en Espa- 
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na, st no adelantaron en el camino de la sabidu'^ 
ria , se dedicaron por lo menos á conservar los ve- 
nerables riestos del antiguo esplendor de los roma- 
nos, Y aun desde Lcovigildo en adelante quisieron 
imitar su magnificencia : esta misma emulación los 
corrompió insensiblemente, alterando su primitiva 
sencillez, y enervando la fortaleza septentrional; de 
modo que en la invasión de los árabes se ve clara- 
mente cuanto habiá degenerado aquel pueblo ter- 
rible y belicoso. 

Vemos sin embargo en medio de esta degra- 
dación un clero respetable , cuya sensatez resplan- 
dece en los concilios donde se tratan los altos inte- 
reses del estado , y cuya ilustración se descubre en 
las obras que nos han dejado algunos de sus indi- 
viduos. San Isidoro descuella en aquellos tiempos 
de literaria decadencia como un prodigio de eru- 
dición , que abarca en sus investigaciones toda 
clase de conocimientos. Profundamente versado en 
el griego y en el bebreo, habia leido todas las obras 
escritas en ambos idiomas. Con el caudal que ate* 
soró en las ciencias y la literatura, emprendió sus 
iEtimologias ú Orígenes, que es una especie de en- 
ciclopedia, en la cual encontraron cabida las ar- 
tes , las ciencias , las humanidades , según los al- 
cances de aquel tiempo. Escribió ademas una his- 
toria ó crónica de los godos, y otras varias obras, 
con las que ilustró á su patria , siendo el restau- 
rador de los estudios en ella > y el c^c^xi^^x'^^- 
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dor de la pura disciplina eclesiástica que ob- 
servaba religiosamente todo el clero. 

No faltaron otros escritores en España de me- 
líbrnota quq S. Isidoro desde principios del si- 
glo V en adelante; pero, como be dicho ya , esta no 
es una historia literaria ; y por lo tanto me limito 
en ella á dar a conocer los acontecimientos y perso- 
náis de mayor influjo en la civilización. 

Nota* Aunque Portugal forma parte de la 
península no he tratado de la civilización portugue- 
sa, por ser un reino distinto, bajo cuyo concepto 
me ha parecido que no estaba obligado á incluirla 
en una obra dedicada esclusivamente al conocimien- 
to de la sociedad que hoy se llama española, con 
separación de aquel reino. 



ÉPOCA PRIMERA. 

DESDE LA* IRRUPCIÓN DE &08 ÁRABES 

HASTA PRINCIPIOS DEL SIGLO XIII. 



CAPÍTULO I. 



Origen de la monarquía castellana , y descripción de su estado so- 
cial hasta fines del siglo X. 



JClI gran designio que concibieron los españoles 
refugiados en las montanas septentrionales , de ha- 
cer frente á los conquistadores musulmanes y rom- 
per las cadenas de su oprimida patria , era asunto 
digno de la pluma de un eminente historiador. 
Por desgracia en lugar de buenas historias solo han 
quedado de aquellos siglos diminutos y rústicos cro- 
nicones* de lo cual se lamentaba ya en su tiempo el 
historiador Sandoval en la dedicatoria y el prólogo 
que preceden a la obra intitulada : Historias de 
Idicio, Isidoro, Sebastiano» Sampiro y Pclágio, 
recopiladas por él mismo. Por otra ^axi^ Vv& íx^üqk^ 
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cultos en gran manera desde el siglo IX eii adelan- 
te, hablan en sus historias tan poco y tan confusa- 
mente de los estados cristianos en aquellos primeros 
siglos, que no es posible sacar de ellos noticias 
para suplir aquella falta. Asi es que el origen, 
progresos y primitivo estado de las monarquías 
cristianas procedentes de la restauración , están 
aun cercados de tinieblas , a pesar de las investi- 
gaciones hechas por autores muy respetables , asi 
nacionales como estrangeros. 

El glorioso alzami^to de Pelayo anda enga- 
lanado en las crónicas antiguas, con aventuras ma- 
ravillosas (i). Los amores de Munuza con la her- 
mana de aquel héroe, la sangrienta batalla cer- 
'ca de O)vadonga, en la cual quedaron muertos 
I2i^@ árabes, la arenga que hizo á Pclayo antes 
del combate el arzobispo Don Opas &c., son cuentos 
propios de aquella edad ignorante y fabulosa. ¿Cd- 
mo hubiera podido el caudillo cristiano juntar una 
hueste bastante numerosa para hacer frente á la de 



(1) Como si no bastasen los poderosos estímulos del 
patriotismo , del celo religioso y de la ambición , los cro- 
nistas fingieron ó adoptaron ciertas aventuras romancescas 
para esplicar los sucesos estra ordinarios. Asi se inventó la 
violencia hecha á la Cava por D. Rodrigo , como funda- 
mento de la traición de D. Julián, y los amores de Munu- 
za con la hermana de Pelayo , para dar un colorido ro- 
numccBco á la sublevación de este gloriosísimo caudillo. 
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los enemigos, compuesta de 2008 combatientes, 
según Sebastiano y otros autores? 

La historia de ios árabes publicada por el 
Sr. G)nde no hace mención de Pelayo : tampoco 
hablan de c'l el continuador del Biclarense, ni Isi- 
dro de Bcja, llamado comunmente el Pacense, 
autor contemporáneo á la invasión de aquellos , y 
cuyas noticias alcanzan hasta el ano de 753. No 
obstante aquel silencio, seria temeridad negar la 
existencia de Pelayo y el suceso de la batalla de 
O)vadonga ; de lo cual se da espresa noticia en el 
instrumento de donación que en 1 6 de noviembre 
de 8 1 2 hizo el rey D. Alfonso el Casto á la igle- 
sia de Oviedo : en otra escritura de donación que 
otorgó en 1 3 de abril de 869 D. Alfonso el Mag- 
no á favor del presbítero Sisnando ; en el croni- 
cón atribuido á este príncipe escrito pocos anos des- 
pués de dicho instrumento ; y en el cmilianense 
redactado en el ano de 883. Estos venerables mo- 
numentos compuestos por las noticias que se con- 
servarian en la memoria de los ancianos de aquel 
^íg'^' quienes debieron de oirías á sus mayores, son 
dignos de fe y de la mayor recomendación (i). 



(1) El eicrítor alemán Mr. Lembke » citado por Mr, 
Romey en su historia de Espada, se apoya en dos manus- 
critos árabes de Gotba para probar la existencia de Pela- 
yo por aquel tiempo. Según el primero de elUii^ c.>v^^ wk*- 
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Para conciliar los testimonios afirmativos de 
estos documentos con ¿1 silencio del Pacense y del 
continuador del Biclarense , varios críticos han re- 
currido al espediente de retardar la época del rei- 



tor es Ahmcd el Mokri, Belay de los asturiches (Pelayo) 
que estaba detenido en Córdoba en clase de rehén , huyó 
en tiempo del Horr ben Abdelrabman , conmovió á los 
cristianos contra el subgobernador árabe , le arrojó y for- 
mó un estado independiente. El segundo manuscrito atri- 
buido á Ebu Hhayan dice que en tiempo de Ambisa (de 
723 á 724) apareció en el norte de España un caudillo de 
los infieles reducido al ámbito cavernoso de un peñasco , en 
el cual se ocultó con 300 hombres. Ostigáronle los musul- 
manes, y le quedaron solo 30 hombres y 10 mugeres, que 
se alimentaban con la miel labrada por . las abejas en las 
hendiduras de la peña. Despreciados estos pocos por los mu- 
sulmanes fueron creciendo insensiblemente en número y 
poderío. Sin un conocimiento mas exacto de estos testimo- 
nios, nx> me atrevo á calificar el valor de ellos: y por la 
misma rason no hago mérito de otro autor árabe que cita 
el mismo Mr. Romey para probar que Pelayo derrotó al 
caudillo musulmán Alkamab, y que el egército de este que- 
dó sumergido de resultas de una tempestad. Estas relacio- 
nes tan poco acordes entre sí- respecto al tiempo y las cir^ 
constancias, se hacen muy sospechosas, y mas no convi- 
niendo con las noticias de los autores árabes que tradujo 
el Sr. Conde. Tampoco debió este de considerar dignos de 
fe , pues no se vale de ellos , otros testos árabes mas posi- 
tivos citados en prueba de la existencia y del verdadero 
nombre de Pelayo, por D. Faustino Borbon, en sus Care- 
tas ú observaciones criticas sobre algunos puntos de la 
Historia de España del Sr. Masdeu. 
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nado de Pclayo ha$ta casi mediado el siglo VIII. 
Asi lo hicieron D. José Pelliccr , el marques de 
Mondejar, Masdeu, y el autor del Ensayo crono- 
lógico inserto en el tomo III de la Historia de Es- 
pana de Mariana, edición de Valencia 

Las crónicas aQtiguas no dicen lo que hizo 
Pelayo después de la victoria de Covadonga; pe- 
ro es de presumir que habiendo reinado algunos 
anos después , sin estender su dominación fuera de 
Asturias y la Cantabria (i), se ocupase en el ar- 
reglo interior del estado, en aumentar sus rentas 
y fomentar la agricultura para proporcionarse re- 
cursos. 

El bizari^o D. Alfonso el Católico , yerno de 



(1) La Cantabriti que por sa limite occidental confi- 
naba con Asturias, se incorpora con la nueva monarquía 
goda, asi como habia dependido de la antigua; pues aun- 
que en ella mandaba un duque, esta dignidad no era 
hereditaria ni suponía un estado independiente, por mas 
que asegure lo contrario el P. Sota en su Crónica de las 
principes de Asturias y Cantabria ^ 1 ib. 3 , cap. 41* £1 se- 
ñor Marina dejó ya sentado con fundamento en su Ensayo 
histórico de la legislación de los reinos de León y Casti^ 
lia, lib. 2 , § 24 , que estos duques en tiempo de los godos 
eran unos meros gobernadores de provincia amovibles á 
voluntad del Rey. Pero aun suponiendo independiente por 
aquel tiempo al de Cantabria , de todos modos se incorpo- 
ró este país con el reino de Asturias en el advenimiento 

de I). Alonso el Católico, hijo de D. Pedro, duque da 

Cantabria. 



46 

Pelajro y sucesor de Favila, se apoderó de Lugo 
y de Tuy , y entrando en Portugal conquistó alli 
varios pueblos. Otras muchas conquistas atribu- 
yen á este rey los antiguos cronicones, suponien- 
do que tomó á Astorga, León, Zamora, Avila, Se-* 
govia, Sepúlveda, Salamancá^t &c. De todas estas 
adquisiciones solo conservó D. Alfonso lo conquis- 
tado en Galicia : los demás triunfos fueron corre- 
rías pasageras que no tenian otro objeto sino el- 
de sorprender pueblos, matar guarniciones mu- 
sulmanas , y llevarse á Asturias y la Cantabria 
todos los cristianos que hallaba en aquellas po- 
blaciones. Asi lo dice Sebastiano, y de este modo 
se esplican las rápidas conquistas de Alfonso. 

Aun reducidas á estos límites tan distantes y 
arriesgadas espediciones , no se harian verosímiles, 
si la historia de los mismos árabes no nos pinta- 
se á estos desunidos casi desde su entrada en Es- 
pana por la diversidad de tribus , y la ambición 
de los caudillos que aspiraban al mando. Las dis- 
cordias civiles délos árabes cesaron cuando Abder- 
rahman I, descendiente de los Omiadas, fundó 
en Córdoba poco después de mediado el siglo VIII 
una monarquía independiente de los califas orien- 
tales. Fue esta una nueva era de engrandecimien- 
to y prosperidad para los musulmanes; de adver- 
sidad y costosos sacrificios para los cristianos, obli- 
gados ya á luchar con unos enemigos mas unidos 
jr poderosos. 
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He aquí , pues , frente á frente dos pueblos 
opuestos en religión , diferentes en idioma , usos y 
costumbres, que pelean con encarnizamiento dis- 
putándose el dominio de la península, y mezclan- 
do en esta lucha de intereses materiales la fe reli- 
giosa , que da á los ánimos tan grande exaltación. 
Los árabes tenian en esta contienda ventajas in* 
calculables; enseñoreados del África sacaban de 
alli hombres y caballos para reparar sus pe'rdidas: 
por otra parte estaban posesionados de los terri- 
torios mas pingües de España;, dominaban tran- 
quilamente en la mayor parte de la península; 
fomentaban la agricultura y la industria; tenian 
relaciones de comercio con el oriente, y por con- 
secuencia contaban con grandes recursos. 

Los cristianos, al contrario, reducidos á tan 
estrechos límites, y obligados á tomar las armas 
para resistir á un enemigo que de continuo los in- 
quietaba , no podian dedicarse con empeño al &• 
mentó de la industria y del comercio. Por otra 
parte el atraso de conocimientos y la escasez de 
recursos debieron de ser tales en aquellos prime- 
ros siglos , que á pesar de hallarse tan amenaza- 
das las costas de Galicia y Asturias por los ñor- 
mandos y los árabes, no pensaron los reyes de As- 
turias en establecer una marina para defender las 
costas , limitándose á fortificar algunos puntos en 
ellas. Asi continuó esta situación precaria hasta el 
ano I 1 1 5 en que el arzobispo de Saalla^<^ tksoL 
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Diego Gclmirez hizo venir de Genova y de Pisa 
con cuantiosos desembolsos varios conductores j 
marinos de crédito que fabricaron y dirigieron al- 
gunas galeras. Tripuladas estas por gentes del país 
lograron por fio ahuyentar de las costas de Gali* 
licia las escuadras musulmanas , apresando ó que- 
mando sus naves (i). 

En las faenas de la agricultura se ocupaban 
los mongcs , los esclavos y los colonos. La clase 
de los esclavos se componia de los moros cogidos en 
la guerra , y de otros que lo eran ó por nacimien* 
to ó por haber cometido algún delito que se casti- 
gaba con la pena de servidumbre. De los colonos 
unos eran los que el rey D. Alfonso el Casto Ha* 
má mancipía en la escritura de donación á favor 
de la iglesia de S. Salvador de Oviedo , cuyo nom- 
bre aplicó igualmente á los sirvientes de la misma 
iglesia, por estar afixós ó adscriplos á ella. .Los 
otros colonos se llamaban yami7ra« hombres pro^ 
pios^ tribiUarios y villanos (2). Los colonos eran 
una clase media entre los esclavos y los hombres 
libres. La necesidad de brazos para la agricultu- 
ra y la moral evangélica habian mitigado la an- 



(1) Historia compostdana lih. 1 , cap. 103 y lib. 2.^ 
capítulos 21 y 26 , tom. 2.^ de la Espaíüa sagrada. 

(2) Ensayo cronológico inserto en el tomo 3.^ de la 
Historia de Mariana , edición de Valencia. 
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ligua servidumbre « de manera que muchos se ha- 
bían libertado de ella conmutándola por otras car- 
gas menos gravosas. Tales eran la prestación de 
algunos servicios personales , la obligación de dar 
hospedagc j mantener en ciertas ocasiones á los 
dueños terrilofiales , el pago de un .censo o' canon 
por la casa, la entrega al señor de una res de las 
mejores del vasallo á la muerte de este, el pre- 
sentar anualmente ciertas cabezas de ganado lanar 
d de cerda, acompañar al señor, d dar un tanto 
de dinero para los gastos de la guerra &c. Estos 
eran por lo común los tributos , fuera de algunos 
otros mas gravosos , con que contribuian los villa* 
nos d vasallos rústicos pecheros , en los dos siglos 
siguientes á la perdida de EspaSa. La liberalidad 
de los reyes amplio los derechos de los se&ores; 
pues siendo por ley fundamental del reino , facul- 
tad preeminente de la soberanía la administración 
de justicia, la cedieron á los señores territoriales; 
y como las penas impuestas en los delitos eran por 
la mayor parte pecuniarias, el producto de ellas 
pertenecía á los mismos (i). 

Fuera de los esclavos y colonos empleados en 
las faenas de la agricultura y en algunas de las ar- 
tes mas necesarias, los demás no tenian en aque- 
llos tiempos otra profesión que la de las armas. 



(1) Ensayo cronológico ya citado. 

Tomo I. 
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Su denuedo era tal que después de haber defen- 
dido la naciente monarquía de los repetidos ata- 
ques de los árabes y de los normandos , lleva- 
ron sus vencedoras armas hasta las orillas del 
Tajo (i). Establecida la corte en León á princi- 
pios del siglo X , Y fortalecida la Castilla con 
buenas plazas, se consolido el trono, y los cristia- 
nos presentaban ya un poder formidable , que lu- 
chaba frente á frente con las huestes poderosas de 
los califas de Córdoba. 

Acaudilladas estas en el último tercio del si- 
glo X por el esclarecido caudillo Almanzor , ven- 
cieron en diferentes batallas á los cristianos, se 
apoderaron de León, penetraron hasta Santiago 
de Galicia , y pusieron á la monarquía castellana 
en el mayor aprreto. Empero unidas las fuerzas 
de León, Castilla y Navarra, lidiaron tan deno- 
dadamente con los musulmanes, que Almanzor 



(1) D. Alfonso II , llamado el Casto » fundó con sus 
conquistas el condado de Castilla , noilibrando gobernado- 
res con titulo de condes para que defendiesen aquel país 
con dependencia de los reyes de Asturias. D. Ramiro I der- 
rotó á los normandos, sujetó la rebelión del conde Nepo- 
ciano que intentó usurparle la corona, y defendió con 
gloria su reino de la agresión de los musulmanes. D. Al- 
fonso III el Magno estendió mas que sus predecesores el 
territorio de la monarquía , penetró hasta el Guadiana , y 
al mismo tiempo sofocó las rebeliones de varios traidores 
que quisieron destronarle. 
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quedó al fin derrotado en Calatanasor, y murió en 
Medinaceli de resultas de esta batalla , con lo cual 
volvió á afirmarse* la monarquía castellana. 

Esta no pudo hacer grandes progresos en la 
civilización durante los siglos VIII , IX y X, por- 
que se hallaba en un estado casi continuo de guer-* 
ra con los musulmanes. La juventud se dedicaba 
esclusivamente al egercicio de las armas, y la in- 
dustria yacia en el mayor abatimiento por falta 
de capitales y de brazos. Por otra parte las anti- 
guas tradiciones de los pueblos cultos que habían 
dominado en la península, iban olvidándose á la 
par que cnndia la ignorancia. 

Si hubiéramos de creer á los árabes, los cris- 
tianos de Asturias y Galicia se hallaban en tieni- 
po de Abderráhman I reducidos á un estado muy 
parecido al de los salvages , como resulta del pa^ 
sage siguiente. «En este mismo ano (7 65) envió el 
rey Abderráhman los caudillos de frontera Nahdar 
y Zeid ben Aludhad el Ashay á los montes de Ga- 
licia que están al septentrión de España , y á los 
montes albaskences (i): visitáronla tierra de Gali- 
cia , y persiguieron algunas reuniones y taifas de 
cristianos rebeldes, que confiados en la aspereza de 
aquella tierra negaban la obediencia al rey (Abder- 
ráhman): por la mayor parte eran estos infieles fugi- 



(1) Montes del ¡«ís vascongado. 
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tivos de las provincial áe España. Volvieron á 
Córdoba con muchas riquezas « ganado y cautivos. 
Refieren de estos pueblos. de Galicia (i) que son 
cristianos de los mas braya<i dé Afranc, pero que 
viven como fieras , que nunca lavan sus vestidos, 
que no se los mudan y loa llevan puestos hasta 
que so les caen despedazados eq andrajos, que en-^ 
tranUnos en casa de otros sin pedir licencia (2).» 
Leyendo con reflexión este pasagc «e nótatla 
inconsecuencia y mal^ fe del hi)storiador árabe; 
porque si los cristianos se ;hállaban en on .estado 
tan miserable, ¿cómo pudieron quitarles los; mu- 
sulmanes tantas riquezas y. ganado, fruto de sus 
espediciones? En efecto, era muy. natural que los 
cristianos fugitivos en Asturias , Galicia y demais 
montanas del norte de España , hubiesen llevado 
allá sus ganados y demás bienes niuebles de valor 
después de la derrota del ejercito godo en las ori- 
llas del Guadalete; pues tuvieron tiempo para sal- 
varse, y llevar cuanto quisiesen (3), 



(1) £0 la denominación de Galicia comprendian tam- 
bién los árabes la tierra de Asturias , según acreditan va- 
rios pasages de la historia del Sr. Conde. ^ 

(2) Conde, «n la obra citada, t. I, part. 2.^, cap. 18. 

(3) Estraño es que el Sr; Conde uo rebatiese en apén- 
dices ó notas estas y otras imposturas de los árabes inju- 
riosas á los cristianos, ya que no tuvo por conveniente 
entretejer la historia de estos con la de aquellos, en lo cual 
hubiera hecho un doble servicio al estado. 
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Por Otra parte la razón natural dicta que no 
estarían tan destituidos de recursos cuando ademfts 
de mantener el gfobierno y el culto, se armaban y 
emprendian espediciones fuera de las montabas 
haciendo frente á un poder colosal que tenia á su 
disposición casi todos los recursos de la penínsnla. 
Prescindiendo de esto, sobre lo cual no podemos 
hablar con certeza por falta <le datos, lo positivo 
és que en el reino de Asturias se adoptó desde él 
mismo siglo 'VIII el sistema de gobierno que habla 
teñido la laionarquía goda antes de la invasiori.^ 
IdS' árabes. El autor del cronicón albeldense dice 
dé D. Alfonso II llamado el Gastó que restableció 
en su corte de Oviedo los estilos de losgodois, a$i 
en et o^den eclcsiáático cómo en el civil , según es- 
taban eñ la áritigúáde Toledo (i). 

Era pues electiva la corona como antes , j se . 
celebraban de tiempo eñ tiempo cortes ó concilios 
para tr^^tar de jos asuntos; importantes del Estado. 
Acerca de la elección ^e ios príncipes no podeiiios 
dudarlo, pue¿ consta de Sebastiano, del Sílcnsé y 
otros (2). De lo demás que en estas juntas se ,tra- 



.^-1 



I ■' I ' I '■ I I ■ i^ i i l I . ■ I n >ii M 



(l)'''Oalnemque gotliorum oridinem sicut Toletó^ftiei'áít, 
tata iii ecclésia qüam inpálalio , cuucia restituii. - ^ * 

' (2) De D.' Alfonso él Magno , dicfe^ el Sítense. Etíin to*- 
tm^ iregni ittag^natóruin coétas summo cum consenso' ac fti^ 
vorej^tri succesórem feccriittt.T de D: Ordoñb'If^rific-»- 
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tase no es posible formar juicio, porque no se 
han conservado las actas ó cuadernos de ellas ; y 
en los cronicones antiguos no se da idea del esta- 
do civil de la monarquía en aquellos tiempos. 

£s de presumir sin embargo que se espidiesen 
algunas leyes ó decretos, pues si bien estaba en 
observancia el Fuero Juzgo, y lo estuvo algunos 
siglos despuQS, según b^ce ver elSr. Marina ea 
la citada obra , las nuevas circunstancias en que 
se eiKóntraba la nación, las diversas relaciones 
entre Jos individuos del estado, y otras costunir 
br^ diferentes de las pasadas , hacían necesarias 
nuevas leyes , o por lo menas; la modificaciojí de 
muchas antiguas. 

Esta necesidad se baria sentir mas cuando la 
monarquía ensanchó sus primeros Jímítes, cuan- 



re lo siguiente. Omnes si<|aidélsi magnates, episcopl, ál>^ 
bates, comités, primores, facto^ solemniter general! coi^ 
venta, eam acclamando ibi constituQ^^nt. De D. Ramii^o. f 
dice Sebastiano lo siguiente. Post Adephonsi discQssum Ra- 
mirus, filias Vereniundi prihcipis, electas est inregnuni. 
En el instrumento otorgado á favor de la iglesia de San- 
tiago dice el rey D. Bermudo II hablando de si mismos 
Princeps Veremundus in regno parentum et avorum meo- 
rum nutu divino pié electus» e^.Sj^lío regni cp)fíCatus*4(*c. 
Silens. chillón.' n. 39 y 4^ Sebast» cbron* IgspaíU sagoa- ^ 
da, tpiB. 14',^ n. 10* Escusado íes citar mas textos' para 
probar que con arreglo ala antigua Constitudion godasie 
/u^b^ ^}as ¡corte» 6 conciHos para elegir al monarca. - 
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do establecida la corte en León , fueron estendién- 
' dose las conquistas á fuerza de constancia y heroís- 
mo. Por otra parte los reyes de Asturias y de 
León , persuadidos de que en ellos como gefes del 
Estado había recaído el derecho de recobrar lo 
usurpado por los árabes, hacían repartimientos de 
terrenos á los magnates y caudillos como también 
á las iglesias y monasterios ; de manera que la so- 
ciedad iba recibiendo una nueva forma con estas 
adquisiciones. Los magnates que tanto habían da- 
do que hacer á los antiguos reyes godos, adqui- 
rieran ahora mayor preponderancia, con lo cual se 
debilitaba el poder regio, y se abría un ancho 
campo á las grandes alteraciones que después so* 
brevinieron. 

Prevalidos de aquella preponderancia los 
condes de Castilla aspiraron á la soberanía con in- 
dependencia de la corona de León ; si bien no lo- 
graron tan ambicioso designio , por mas que algu- 
nos autores sobradamente crédulos , d faltos de 
crítica , los hayan hecho legisladores y soberanos. 
Muéstrese en la historia el ejercicio de esta sobe- 
ranía. ¿Acunaron por ventura moneda, celebra- 
ron cortes, ejercieron á nombre suyo la jurispru- 
dencia suprema civil y criminal, promulgaron le- 
yes? Nada de esto hicieron; al contrarío resulta 
que estaban sometidos á los reyes de Lcon , pues 
estos los castigaron á veces por su desobediencia 
y altito porte. Asimismo con&l^ oji^ ^ ^^xbrs^s^ 
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conde Fernán González era cónsul de D. Ordo* 
no, 7 que gobernaba con sujeción á él (sub regís __ 
jussu), Lo^que sí consiguieron los condes, fue ha- 
cer hereditaria esta dignidad en su familia por to- 
lerancia de los reyes, especialmente cuando em- 
parentaron con estos y los de Navarra por medio 
de enlaces. 

Las liberalidades de los reyes dimanaban de 
que siendo tan escasas las rentas de la corona , no 
podían premiar los servicios de la nobleza sino 
repartiendo terrenos. La guerra absorvia todos los 
recursos del estado, que á la verdad no serian de 
grande consideración, si reflexionamos la corta es- 
tensión que entonces tuvo la monarquía , el deplo- 
rable estado en que se hallaba por las guerras con- 
tinuas , en que á veces quedaban triunfantes los 
enemigos, y todo lo asolaban. 

En aquel estado de continua inquietud é inse- 
guridad pocos adelantamientos podían hacer la 
agricultura , la industria , el comercio , las artes y 
las letras ; mayormente cuando la juventud estaba 
ocupada en el manejo de las armas; y una gran 
parte de los territorios que se recuperaban iban 
amortizándose en poder de los nobles , de la.s igle- 
sias y monasterios. Multiplicáronse estos por una 
piedad mal entendida, si bien es preciso confesar 
que en aquella época hicieron un bien conocido al 
estado; porque en ellos se daba alguna educacioa 
literaria , se conservaban los libros y manuscritos; 
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j como aun no se había relajado del lodo la disci- 
plina eclesiástica , los monges legos , que eran los 
mas, se dedicaban a las faenas de la agricultura, 
descuajaban montes, abrian acequias, y acometían 
otras empresas negadas á los esfuerzos de un par- 
ticular. 



CAPÍTULO n. 



I • « 



Estado social de la monarquía castellana desde principios del siglo XI 
basta el advenimiento de D. Alonso el Y1. 



JLrerrotado y muerto Almanzor á principios del 
siglo XI (en 1 00 i) se afianzo la monarquía caste* 
llana, como ya se ha indicado; pues aunque el hijo 
de aquel llamado Abdelmelik continuo con feliz 
éxito la guerra contra los cristianos , falleció á po- 
co tiempo, y succdiéndole en la privanza su hcr* 
mano Aderrahman, exigid del débil monarca His- 
hem que le nombrase heredero suyo en el trono; 
de cuyas resultas se encendió una espantosa guer- 
ra civil entre los musulmanes. 

Los wallies de las ciudades principales se hi- 
cieron independientes, y con esta división de la 
soberanía se debilitaron las fuerzas musulmanas. 
Con esto cobraron ánimo los cristianos, y los re- 
yes de I^eon , no tan oprimidos con el peso de la 
guerra , pudieron atender mas al gobierno de sus 
pueblos y al fomento de la civilización. Desde el 
Siglo XI en adelante vemos convocadas con mas 
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regularidad y frecuencia las cortes , y mejorada la 
condición de los pueblos « muchos de los cuales re- 
ciben fueros ó cuadernos de leyes civiles « crimi- 
nales y municipales, que iban dando nueva forma 
á la sociedad. Es indudable que esta multiplica* 
cion de fueros distintos perjudicaba en gran ma- 
nera al sistema de unidad que debe prevalecer en 
materia de legislación para que una sociedad esté 
bien gobernada; pero bajo otro aspecto la mayor 
consideración que ibap adquiriendo los pueblos 
^forados habia de ser un dique poderoso contra 
la desordenada ambición de los magnates. Estjefue 
sin duda el objeto de los reyes , que tanto se es- 
meraron desde el siglo XI en adelante en dar im* 
porti^ncia á la clase media de la sociedad, lla- 
mándola después ,a las juntas nacionales o cortes 
para que votasen los subsidios , y tuviesen á raya 
las demasias de la aríslocracia, ;segun haré ver 
mas adelante. 

£1 fuero de L^on establecido .en las cortjcs 
que se celebraron en aquella capital el 26. de 
julio de 1020 con asistencia del rey , de los 
pi;9)ados y grandes del reino , ^umiqi&tra no^ 
ticias muy curiosas acerca del estado de la socie- 
dad en aquellos tiempos. Según él habia tres cla- 
ses de personas, sin contar los esclavos , á saber: 
lóá nubiles ó señores de vasallos, los ingenuos ó 
hidalgo^, \o$ júniores ó pecheros. Eí rey nombra- 
ba jueces ó mayorinos que administraba^ \m^^<¿a. 



6o 

en su nombre « j sayones ó ministros inferiores 
que ejecutaban las sentencias (i). De los pueblos 
unos eran contribuyentes y otros exentos : llamá- 
banse los últimos villas ingenuas^ los primeros 
mandaciones ó villas tercias (2). Estas eran de 
cuatro clases , á saber; i.* de realengo , en apt 
los vasallos no conocian otro señor que el rey: izA 
de abadengo , que pertenecia con pleno dominio' á 
]as iglesias, monasterios y prelados: 3.* de sola- 
riego, por el dominio que tenian los nobles isobre 
los villanos , meschinos y júniores que habitaban 
en los solares de aquellos, y labraban sus hereda- 
des por cierto tributo que se llamaba infürcion: 
4.* de benefactoría ó behetría , cuyos tnoradcrfles 
tenian la facultad de nombrar á su arbitrio se- 
ñores , á quienes tributaban ciertos pechos , coU' 
la obligación precisa de que los defendiesen (3). 
Tuvo esto- orígen desde el principio de la res- 
tauración , en que algunos pueblos dominados 
por los musulmanes , formando causa común 
con las huestes cristianas que iban á hacer con- 
quistas, se ponian bajo su protección, y convenían 
en reconocer el senorio del magnate que mas hü«* 
biese sobresalido en restituirles la libertad. 



(1) Cap. 9, 10, 11,. 12, 18, 21y22delFuerodeLeqt|VKJ 

(2) Cap. 9 del mismo Fuero. . , 

(3) Cap. 5 , 7 , 9 , 10 , 11 , 12 , 13 , 17 y 25 de Si- 
cho Faero, "i • 
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Todos los vasallos de señorío estaban obliga- 
dos á seguir las banderas de sus señores en la 
guerra t y cuando aquellos se avecindaban en otra 
mandacion ó jurisdicción estrana sin permiso del 
señor , tenia este el derecho de quitarles la here- 
dad (i). En cuanto á los pueblos de befaetria las 
ctendoneS de sus moradores y la independencia 
de los nobles precisaron á poner límites en las ad- 
quisiciones de estos; asi es ique no podian comprar 
sotar ni huerto de los pecheros, porque entonces 
la propiedad seguia la condiciotí del dueño; sin 
embargo se les. permitía adquirir la mitad de la 
heredad que! el pechero tuviese libre ¿fuera de se- 
norio, con la prohibición de poblarla á fuero de villa 
pechera (2). 

También se da alguna idea en este fuero de 
las rentas públicas de la corona ; pues se dice en 
él que el rey perciba las penas de los falseadores 
de pesos y medidas , los tributos fiscales y ciertos 
servicios personales y pecuniarios de algunos ven- 



(1) Cap. 10 id. 

(2) Asi entendió el art. 9 del Fuero , que es bastante 
oscuro, el autor del Ensayo cronológico inserto al fin del 
tomo 3." de la historia de . Espatla , edición de Valencia, 
de donde he esiractado oslas noticias, teniendo también 
á la vista el Fuero , según le ha publicado últimamente 
la academia de la Historia en su apreciable colección d^ 
cuadernos de Cortes. 
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dedores, las multas en que incurrían los proaio- 
vcdorcs de alborotos con armas en las plazas pú^ 
blícas, y las penas pecuniarias en que incurrian los 
nobles por los delitos de homicidio y rapto; pues 
como estos eran francos de pechos tí tributos, y no 
dependían de otro alguno que del rey , corres- 
pondia a este solo el castigo y la exacción de la 
pena. 

Se ve también en el mismo Fuero la existencia 
de los concejos municipales; pues en el artículo 35 
se determina que los carniceros vendan al peso eco 
acuerdo del concejo de: León la carne de vaca , de 
carnero y macho cabrio, y den al mismo concejo 
un banquete con fiesta de máscaras ( i ). 

Esta sociedad castellana, tan atrasada toda* 
via , ofrece sin embargo elementos de orden pú- 
blico y de subordinación á un poder supremo, que 
no se encuentran en otros paises donde reinaban 
el feudalismo y la anarquía. En Castilla no domi- 
naba el régimen feudal , por mas que el célebre 
historiador Robertson (2), y con él muchos espa- 



(1) Zaunorres, dice el original, y en el códice de san 
Juaa de los Reyes zavasoulyes. La traducción antigua cas- 
tellana de estexapítulo dice asi: «Todos los carniceros con 
otorgamiento del conceio vendan ella carne de porco é de 
cabrón , é de carnero, é de vaca por peso , é denle iantar 
al conceio con nos cevacogucs.» 
(2) En su introducción i la historia de Carlos V. 
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Soles mal informados, hayan sentado lo contrario. 
''El poseedor del feudo, dice 'con mucho funda- 
mento Mrl Guízot (i), se hallaba en su distrito 
con todos los derechos de la soberanía sobré los 
hombres que le habitaban , por ser inherentes al 
dominio y materia de propiedad privada. Lo que 
llamamos hoy derechos públicos eran derechos pri- 
vados; y cuando un poseedor de feudo después 
de ejercer la soberanía á su nombre como pro- 
pietario sobre toda la población , en medio de 
la cual vivia, concurria á un cong^reso, asamblea 
ó parlamento cerca de su soberano (parlamento 
poco numeroso en general y compuesto de sus 
iguales con corta diferencia); no tenia ni traia á él 
la idea de un poder público, por estar en contra- 
dicción con toda su existencia , y con todo cuanto 
había hecho en el interior de sus posesiones. 
Alli no veia mas que hombres investidos de sus 
mismos derechos , en igual situación que la suya 
y obrando como el á nombre de su voluntad per^ 
sonal , pues que nada le inclinaba ni obligaba á 
reconocer en la porción mas elevada del gobierno, 
en las instituciones que llamamos públicas, el ca- 
rácter de superioridad , de generalidad inherente a 
kHdea que nos formamos de los poderes políticos; 



(2) Historia de la civilisacioii europea, traducción d<¡. 
D. J. V. C.| tomo 2, pág. 184 y i%7 . 
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y si ao estaba cootealo con la decisión , le ñipaba 
sxi¡ asenso ó apelaba á la fuerza para resistirla. La 
fuerza; tal era bajo el réginiea feudal la garantía 
verdadera y babitual del derecho , si la fuerza 
puede llamarse una garantía. Ullimamente el feu- 
dalismo dejaba en las manos de cada señor toda 
la porción de gobierno y soberanía que podia con- 
servarse , sin conceder al soberano ó á la asamblea 
de los barones mas que la menor porción posible 
de poder , y tan solo en los casos en que era ab- 
solutamente necesario." 

Nada de eslo sucedia en Castilla. £1 monar- 
ca ejercía en toda suplenitud el poder ejecutivo, 
tenia la suprema jurisdicción civil y criminal , el 
derecho de acuñar moneda y el de convocar las 
cortes , á las cuales concurrian los magnates , no 
como soberanos inferiores llamados por un supe- 
rior , sino como subditos : en fin, los señores nú 
ejercían derechos de soberanía propiamente tales, 
sino por privilegio o concesión del monarca. 

Para mayor aclaración de esta materia copia- 
ré un pasage de las Memorias históricas del rey 
D. jÜotuo el Sabio t obra escrita con tanta eru- 
dición por el marques de Mondcjar, crítico é 1 
rindor distinguido, y buen conoccdoi- del estado 
inal di: Espaiía en la edad media. Dice pues asi, 
i especies que habia de vasa- 
edc 

:I ScñoD J 
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eo cuyo territorio nacemos, ó habitamos por largo 
espacio de tiempo, espresada con el término de (^a- . 
saüage natural. 

«La segunda es la que se origina del recono- 
cimiento del feudo que se goza por beneficio age- 
no , frecuente en Italia , en Alemania y en Flan- 
des, con el título de vasallage feudal ; asi como en 
Cataluña , donde se espresa el feudo con el nom- 
bre de alodio^ se llamará álodiaL La tercera es la 
que constituye la necesidad en los príncipes infe- 
riores , obligándoles el peligro de no perder sus es- 
tados , á que para conservarlos sin riesgo se ha- 
gan vasallos temporales de aquellos mas podero- 
sos, de quienes se ven amenazados. La cuarta es la 
que nace del beneficio, pensión ú honor que se ob- 
tiene por merced ágena, obligando por ella á su 
reconocimiento, el cual se repite con particular 
prerogativa en todos los actos públicos que otor- 
gan, d en que concurren los que la gozan, con es- 
pecialidad propia de Espaiía en todas sus historias 
d instrumentos; sin que haga á nuestro intento 
especificar ahora como distinta la especialidad de 
los vasallos de behetría y de encomienda^ que co- 
mo clases distintas supone por diferentes D. Alon- 
so de Cartagena. 

La primera especie de vasallage natural^ co- 
mo general á cuantos nacieron subditos , no se 
usaba nunca espresarla en los instrumentos ; 
como ni la segunda , que procede del feu- 
Twno I. 5 
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do , y se omite por la razón misma en aquellas 
provincias en que todos sus heredamientos d do- 
minios conservan la naturaleza de feudales, cotno 
también en los reinos de Castilla, dónde rdngunos 
bienes pertenecen á ella. La tercera como irregu- 
lar y procedida solo de*la necesidad, en honor de 
aquel en cuyo obsequio la introdujo su mayor po- 
der, se especifica en todos los instrumentos en que 
él interviene para manifestar asi su obsequió. La 
cuarta sdboi'dihacioii ó vasallage beneficiario <, que 
procede del sueldo ú h'oñoi'' que confieren los reyes 
á otros príncipes, ó á los subditos suyos', se espre- 
sa sieiilprc en los instrumentos, o por obsequio del 
príncipe de quien se reciben , d por especial apre- 
cio de los vasallos , declarando asi se hallan favo- 
recidos dé su rey (i).** 

£1 úñicó senorio feudal conocido en los reinos 
de Castilla y León , según el testimonio de los his- 
toriadores españoles, fué el de Portugal , que con 
tílíilo de condado dio el rey don Alonso VI á 
dóñ Enrique do Besanzoii , casado con su hija na- 
tural dona Teresa, por st y sus sucesores. T aunque 
Tos escritores portugueses se han empeñado en sos- 
tener que nunca fueron sus príncipes subditos nt 
vasallos de los nuestros, consta lo contrario de las 



'.< 



(1) Memorias históricas, lib. 3 , cap. 12. 
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memorias antiguas , según acredita el citado mar- 
ques de Mondcjar (i). 

£n Aragón existid una especie de feudo cono- 
cido con el nombre de honor , y cuyo origen es el 
siguiente. Por las leyes fundamentales de aquel 
reino , o mas bien por costumbre, tenian los ri- 
cos hombres derecho en el repartimiento de las 
ciudades y villas que se iban ganando de los mo- 
ros. En las que Jes tocaban adquirian el gobierno 
político, y la jurisdicción civil y criminal; aunque 
el rey podía dar, y en efecto daba á veces á estos 
pueblos fueros d leyes municipales con que se go^ 
bernasen (2). También córrespondian á los ricos 
hombres las rentas de dichos, pueblos , las cuales 
se distrtbuian entre los caballeros que bajo sus 
órdenes militaban, y estos se llamaban vasallos 
suyos; si bien tenian facultad para despedirse del 
magnate, su seiior feudal, y servir á otro (3). 



(1) Memorias históricas, ]ib. 2, cap. 12. 

(2) , pió el rey D. Alonso II el feudo y honor de Te- 
ruel , como se usaba entonces, á un rico hombre de Ara- 
gón llamado D. Berenguer de Entema, y señaló á los que 
poblaron aquella villa que se rigiesen por el fuero anti- 
guo de Sepúlveda. Asi dice Zurita en sus Anales, tomo I, 
lib. 2 f fol. 79 vuelto y col. 1.* ; siendo lo notable que to- 
mase un fuero de Castilla para dar leyes municipales á 
Otro de Aragón. 

(3) Zurita, Anales, tomo I, fol. 44» col. 1.^; y fo- 
lio 102', col.l.^, edición de Zaragoza, año de 1669. 
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Asimismo se llamaban honores en Navarra los 
gobiernos que se ciaban antiguamente á los ricos 
hombres; y aunque tenían jurisdicción , debia 
preceder la autoridad real ; pues sin ella na- 
die podia* ejercerla , so-pena de mil sueldos (i), 
y siempre la jurisdicción superior ó de alzada 
pertenecía al rey^. quien no podía celebrar juicio 
en la corle ó fuera de ella sin la asistencia de un 
alcalde y tres ricof «hombres, ó mas, con tal que 
no pasasen de siete (2). Las principales prerogati- 
y ai de que gozaban loa ricos hombres^ en sus go-^ 
biernos ú honores eran las siguientes: El rey np 
podta retenérselos por mas de treinta dias, ni qui* 
iarles sus tierras sin conocimiento de causa en 
corte ; pero si el delito cometido era de aquellos 
qué no admitían reparación ó enmienday podía el 
tcy quilates el gobierno y después de diez días 
echarlos del reino , y confiscarles sus bienes. ;No 
obstante, sí en cslc término daban fiador de estar 
á derecho , ó hacían reparación del agravio á jui- 
cio del tribunal , debían iser reintegrados' (3). ^ 

Los titos hombres podían süslítuir en suí: go- 

bicrnos, y no eran responsables de iQsroboS; qiie 
cometían Iq& cabiiUeros sustitutos suyos , dc^iitur 



' 1 



(1) Fuero antiguo de Navarra, lib. 2, líf. í.**, tapVí. 

<2) Idern lib. 2.^ tít. I.*», cap, 1.^ -j' 

(3y ídem lib* !.<>, tít. 2í^ caps. 5.« y 6.?' 'í- V • • 
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yéDcloIós del cargo (i). El primer dia que llegaban 
al puebla de su gobíero, debía asistir el preste á 
bdoédecir la mesa del gobernador , y los villanos es- 
taban obligados á contribuir con la cena de Sálve^ 
da'd^ que era una pecha ó tributo de salutación ó 
bien yenidi.(2)i. Podian los gobernadores en sus 
gobiernos tomari la casa que quisiesen para hospe- 
darse^ y pararecoger las 4rontribu<;ioñes del tij%j 
al sebtarsciá cenar debía alúivbrarlos el villano^^e 
la casa hasiaiqúe concluyeran.. £n loS' pueblos tdc 
: seSorio solariego , .donde el rey tenia la ■ jurisdic- 
ción r(3)« podian los ricos hombres hospedarle tnein- 
tá dias , y^hábieodo monte co el pueblo estaban 
autorizados para cortar hasta do¿>cargas de leSa 
cada día. £n fio^ perqibiah en. sus gobiernos, í9tr|s 
utilidades y aprovechamientos que pueden veíase 
eh el libro iP^ tít. 2, cap. t .del citado fuerode 
INavai'ra. .u, \vv'\ ■ 

Por lo dicho hasta :aquí, y por lo que se m9- 
nifesfará cuando se trate de las antiguas co^^ti* 
tuciones de Aragón.)" INavarra^ se verá claramen- 
te que los magnates de uno y otro reino no er<|n 



I 






(1) Fueio.de Navarra , lib. 1.°, tít. 2.^ cap. 4." 

(2) Dicciouario de los Fueros del reino de Navarra, 
por D. José Yaiíguas y Miranda. 

■ (3) De los señores solariegos y de las pechas ó tribu- 
tos que pagaban loo villanos se trata en el cap. 5.® 
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señores feudales como los espresados anteriormen- 
te, que hacían guerra á los monarcas como iguales 
sayos, jsc arrogaban en sus estados una autoridad 
sin límites, siendo anos pequeños soberanos con su 
corte, tribunales, casa de moneda y otras regalías. 

£1 estado mismo en que se hiallaban entonces 
las mlonarquías cristianas de España, v era incom- 
patible con el régimen feudal europeo; porque la 
¿uerra continua con los árabes; que eran el ene- 
migo bomun, obligaba áiiós cristianos á! reunirse 
y concentrarse bajo una cabeza , para dar mas 
unidad á las operaciones militares. Ni podian los 
«eSores vivir largo tiempo encastillados,, como los 
barones feudales en el resto de la Europa, para 
formar en sus territorios una soberaníh indepen- 
diente; porque á esto se oponian las leyes y cos- 
tumbres del'pais, y las continuas invasiones de los 
enemigos. Tampoco recibieron los señores las'tier- 
ras y los pueblos que les locaban' en el reparti- 
miento, con aquellas altas atribuciones propias de 
la soberanía , comb |verá quién lea con medita- 
ción nuestra historia. 

En Cataluña es donde hubo verdaderos feu- 
dos, según se hallaban establecidos en Francia; 
porque habiendo sido franceses los primeros res^ 
tauradores de aquel Principado , introdujeron sus 
leyes, usos y costumbres, según haré ver cuan- 
do trate de los diferentes condes estrangeros que 
hubo en aquel pais, y especialmente de los de Bar- 
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celona, que al cabo se hicieron independientes de 
la corona de Francia. 

A pesar de lo que dejo sentado en cuanto á 
feudos respecto de las monarquías de Castilla, 
Navarra y Aragón , no negaré que se adoptaron 
en ellas algunas leyes ó costumbres del régimen 
feudal , pues como tales deben considerarse mu- 
chos de los derechos dominicales que disfrutaban 
los señores. G)nfesaré asimismo que estos eran 
turbulentos , y daban mucho que hacer á los mo- 
narcas , oponiéndoles la fuerza, la resistencia per- 
sonal, en vez de. la legal; pero este desorden jio 
era permanente y de habitual anarquía^ conK>'en 
el régimen feudal. Dimauaba aquella insubordi- 
nación! del estado incierto de la 2^iedad,olÍ^.no 
haberse todavía ^segurado bien ,eL,«poder supremo 
contra la^ agresiones de las voluntades particula- 
res. Estas se sobrepusieron en muchas pcasipnes' á 
las leyes , particularmente en Iqs rcijpadps débiles, 
porque aun no. habia hecho grandfis progresos el 
fOrden ¡social ;, y no t^nia el gobierno las garat>tías 
necbs^rias^contra la resistencia individual. 
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CAPÍTULO IIl. 



ProgreMva ávüizacion desde el reinado de Doo Alonao el VI. 



JLia civilización hizo notables progresos en el 
reinado de D. Alonso el VI , que habiendo re- 
unido bajo su cetro loís estados que en la impru- 
dente partición hecba por D. Fernando I babian 
correspondido á éqs hermanos ; dio un grande 
impulso á la guerra hasta apoderarse de Tole- 
do «corte antigua de los reyes godos, y entontes 
capital de uno de los reyezuelos árabes. A la con- 
quista de- esta ciudad y á guerrear .con los almo- 
rávides , vinieron de* Francia trOpas y cabaUetos, 
contándose entre ellos D. Ramón de Borgona, 
D. Enrique de Besanzon ó de Lorena , y D. Ra- 
món « conde de Tolosa , que después casaron con 
tres hijas del mismo rey. La concurrencia de gen- 
te tan lucida , la comunicación mas inmediata 
que tuvieron los cristianos con los árabes ricos é 
ilustrados que moraban en Toledo, debió de con- 
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tribuir mucho á la mayor cultura de aquellos. La 
restauración de Toledo fue un glorioso aconteci- 
miento que formó e'poca en los anales de la nación. 
Restableciéronse el trono y las leyes godas en la 
antigua capital de la monarquía ; y constituido 
ya el poder soberano en el centro de ella , podía 
mas fácilmente llevar su$ armas victoriosas á la 
Andalucia, cuya conquista ansiaban ardientemen- 
te los guerreros cristianos. 

Alfonso iba preparándose para ella, al paso 
que en sus estados no omitía medios de afianzar 
el orden público, de fortalecer la potestad regia 
y ganarse los pueblos, dándoles fueros que prote- 
giesen sus propiedades y derechos. A él debieron 
las leyes con que se rigieron por largo tiempo las 
poblaciones' de Toledo, Sepúlveda, Logroño, Sa- 
hagun y otros ; ejemplo que siguieron varios reyes, 
como se verá mas adelante. INo era sin eqibargo el 
objeto de los príncipes en la otorgacion de estos file- 
ros alterar sustancialmentela constitución del reino, 
ni mudar sus leyes fundamentales , como dice muy 
bien el Sr. Marina; al contrario^ conservando en toda 

su autoridad las leyes del Fuero Juzgo , entresacaron 
dé ellas á beneficio de los G)munes las mas esen- 
cíales y de usó mas frecuente , las mas proporcio- 
nadas para contener los desordenes y suavizar la 
dureza y barbarie de algunas costumbres, autori- 
zando también y dando fuerza de ley á los usos 
legítimamente introducidos. 
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Pero antes de dar una idea general de aque- 
llos fueros, me ha parecido conveniente decir al- 
go acerca del origen y estado progresivo de las 
corporaciones municipales de Castilla. Ya insinué 
en el capítulo anterior que el sistema municipal 
romano adoptado por los godos seguia en la mo- 
^iarquía de estos ; y alegué en prueba el testimo- 
nio de las Cortes ó concilio de León celebrado en 
el ano de 1020. También probé en el mismo ca- 
pituló que en España no se habia establecido el 
régimen feudal , escepio en Cataluña : por consi- 
.guíente en los reinos de León y Caistills^ no fue ne- 
cesario fundar estos cuerpos municipales, como 
tampoco en Aragón y Navarra', donde igualmente 
sé babian conservado. . 

\': , Lo que hicieron los reyes fue concederles fue- 
ros, con que se gobernasen ^ acomodados al estado 
social ique entonces tenian., Estas corporaciones 
aílinicipalcs de España adquirieron poder y consi- 
deración antes que lasi depiass de Europa por varias 
.razones^ Como.Iacla$e media no habia estado isu- 
JeUaá h servidvmbre feudal ; nunca ^ se háWó tan 
degradada aquí como en otras partes; y si no tu- 
vo entrada en las juntas nacionales basta el si- 
glo XII , fue porque según el sistema político de la 
monarquía goda , solo se componian aquellas del 
rey , del clero y de la nobleza. 
, A proporción q^uc se adelantaba en la conquis- 
ta crecia el poder del elemento aristocrático con el 
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repartimiento de los terrenos ganados; y este au-^ 
mentó de riqueza , junto con el espíritu de índe^ 
pendencia que habiají heredado los nobles- de su4 
progenitores los godos, los hacia díscolos «. turbur 
lentos, y poco sometidos á los monarcas. También 
se aumentaban con los progresos de. la conquista 
la riqueza y consideración de la ciase media « y 
por consiguiente el poder de los cuerpos municin 
pales , por las causas siguientes. 

En España habia desde el tiempo de los ror. 
manos muchas y grandes ciudadeis, donde los árañ 
bes ilustrados fomentaban la agricultura, la indiiar 
tria y el comercio; de manera que cuando loscris-l 
tianos conquistaban una ciudad, la hallaban porto 
común floreciente, y en el mismo estado la man* 
tenian después los cristianos i que mezclados con 
los árabes habian aprendido de ellos el cultivo y 
las artes. G)mo todas estas ciudades estaban bien 
fortificadas, á ellas acudian muchos con sus fami- 
lias para asegurarse contra las frecuentes incur- 
siones de los enemigos, y ejercer en ellas el ramo 
de industria i que se habian dedicado. G)n el des- 
membramiento de la monarquía musulmana, acae- 
cido á principios del siglo XI , según antes dije, se 
convirtieron muchas de las ciudades antiguas en 
capitales de pequeños estados d soberanías, y la 
población de ellas se aumento considerablemente, 
como siempre acontece en los pueblos donde el go- 
bierno fija su residencia. Estos fueron conquistan- 
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dosc sucesivamente por los cristianos ; y hé aqui 
la razón por que las ciudades de Empana aventa- 
jaban en población á las demás de Europa, y por* 
que tuvieron mas consideración y poder sus cor- 
poraciotícs municipales. 

'Las comunidades no reconociah en Castilla 
roas supremo poderío que el del rey: y esle nom- 
brad jueces en cada alfoz d jurisdicción, y un go- 
bernador que representaba la real persona, y ejer- 
cfa autoridad en lo político y militar. G)ncedidsc 
luego á los concejos la jurisdicción civil y crimi- 
nal en primera instancia ; la cual se ejercía por 
los alcaldes , asi en los pueblos de realengo como 
éil los de seSorío; pues ninguna persona por ele- 
vada que fuese podia. ejercer por sí jurisdicción, 
nombrar jueces, ni establecer leyes municipales, 
sino ccm otorgamiento del monarca (i). 



(1) La jurisdicción ordinaria de los alcaldes hubo de 
establecerse después de la conquista de Toledo. En aquella 
ciudad, como en las demás de España, tenían los cristia- 
nos un gobernador con titulo de conde; su jurisdicción 
era limitada, pues las causas de importancia estaban reser- 
vadas á los tribunales ó cadies musulmanes. La palabra al- 
calde viene de Alcadi^ esto es el juez, el cadi de los cris- 
tianos. Lo cierto es que antes de este tiempo ni se mencio- 
nan en los fueros los alcaldes , ni consta que hubiese otros 
jueces que los nombrados por el rey. En el fuero citado de 
I/Con dado por Alfonso V, tít. 18 , se dispone que eá León 
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La concesión jurisdiccíooal desnaturalizó en 

« 

cierto modo la útilísima institución de las cor- 
poraciones municipales , dándoles una atribución 
qne no les correspondía, y que dificilmcntc pO' 
drian desempeñar con acierto. Bastante era ya te- 
ner á su cargo los intereses locales de la comunidad, 
el cuidado de la policía urbana, de los abastos y 
de otros ramos no menos importantes. Harto me- 
jor hubiera sido establecer un regular sistema de 
administración interior, designar bien la supre- 
ma inspección que debería tener el gobierno sin 
entorpecer la acción de los cuerpos municipales; 
y erigir tribunales que conociesen de los nego- 
cios contencioso-administrativos ; pero no culpe- 
mos á los hombres de aquella época de nO' haber 
hecho lo que entonces no se conocía. 



y eü las demás ciudades y en todos los alfoces ó distritos, Tiai 
ya jueces elegidos por el rey que juzg^uen las caucas de ió^ 
do el pueblo. Asi es <|«e ea todo el fuero cuando se trata 
de juicios y de su «jecucion , solo se meucionan clpinay.o|7 
riño, de donde procedió et luerino que era el juez, y el 
sayón que era el alguacil ó ejecutor. Lo mismo se ve en el 
cuaderno de las cortes de Coyanza celebradas en el ano de 
1050, particularmente en los artículos' 7^ 8 y; 13. I^ltpfi- 
cio de alcalde no te halla nombrado en ek privilegio de los 
fueros coúcedidqs'á Toledo por D. Alonso ehVl^petioíen la 
confirmación de ellos hecho por el em^ierador Di Alon^ 
«o^VlI suacviben.. dos: que se. llaman alcaldes en estos térmir 
uoi: Mi^hael loan'itis^ alcalei. i^ambet^ alralct. 
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Volviendo puesá los fueros municipales, por 
lo común se otorgaba, én ellos á los. vecinos el de- 
recho de elegir y poder ser elegidos pa^a todos los 
oficio^ d cargos de república ; el de disfrutar los 
bienes y aprovechamientos del común , á los cuar 
les np se podiá, «dar otro destino siil consentimien- 
to del concejo mismo; y el de prohibir «quie en su& 
términos se levanlasn^n fortalezas, y se construye- 
sen nuevas poblaciones. Ademas 4^ estas preroga- 
tivas gozaban otras encaminadas á asegurar su lír 
bertad civil y seguridad personal Tal jera la de qq 
poder ser juzgados sino por sus jueces naturales y 
ordinario^ en i.^ instancia, y en la 2.^ o de al- 
zada por el tribunal del rey ; la de no ser molesta- 
dos con detenciones ó arrestos. iarbitrarios , aun con 
justos motivos, sino eran decr^^dps por el juez 
forero. En esta parte de la seguridad personal ra- 
yaban en esceso las precauciones del legislador: 
pues dando fianzas abonadas el procesado, no po- 
di^ $^r, preso, ni aun por el mismo juez, aunque 
fuese por delito ( I ). En esto no proccdian acertar- 
dámente los fueros , como tampoco en autorizar la 



.) . 1 «■ 



{!)- «Estraña disposición, dice el Sr. Pérez Hernández, 
eu 5a Reseña histórica de huestra legislación ; pero no de- 
be ella sorprender á quien considere que por la ileg^islacion 
penal de los fueros casi todos los dielitos^ aún los mas atro- 
ces, se- castigaban con multas y penas pecuiíiarias. n J9o- 
¡etin de jurisprudencia y Jegis^cion. Tonu 2.?v pág. 165. 
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resistencia privada en ciertos casos, según observa 
muy atinadanDiente y con citas comprobantes el ilus- 
trado autor que abajo se cita. 

Bajo otro concepto eran los fueros una escri- 
kira de contrato en que los reyes desprendiéndose 
délas adquisiciones hechas por el valor desús hues- 
tes « las distribuia entre los vecinos y pobladores* 
obligándose estos por su parte á guardar fidelidad 
al monarca , reconocerle vasallage , obedecerle , ob-- 
servar las leyes « y cumplir las cargas estipuladas 
ene! fuero d carta-puebla. Aunque no puedan aque* 
Has sujetarse á una regla general , por la gran va-^ 
riedad que se observa en las leyes y ordenanzas de 
aquellos antiguos cuadernos ; no obstante las mas 
comunes eran la de contribuir á la 0)rGna con la 
moneda forera (i) y otros tributos moderados, y 
hacer el servicio militar. Cada vecino era un sol- 
dado, y no podia desempeñar esta obligación por 
otro, aunque fuese su propio hijo. 

Para poner un dique á las inmensas adquisi- 
ciones de los magnates , el mismo rey en la carta 
otorgada á los muzárabes de Toledo , dispuso que 
ninguno de los vecinos d pobladores pudiese ven- 
der heredad á conde u hombre poderoso. Esta ley 
de amortización civil se fue luego haciendo gene- 
ral; pero habiéndose violado en diferentes ocasio- 



(1) Tributo que se pagaba de siete á siete aiios, 
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nes por el cscesivo influjo de los sefíores ; coiiven-* 
cidos los reyes .de Castilla de su importancia, pro- 
curaron restablecerla á instancias de los procura- 
dores del reino, que nunca dejaron de reclamar su 
cumplimiento. 

También renovó D. Alonso en el fuero de To- 
ledo la ley de amortización eclesiástica, que ya era 
conocida en el reino, disponiendo lo siguiente. «En 
consideración al perjuicio que se sigue á la ciudad 
de Toledo, y el daño que de aqui resulta á su tier- 
ra „he resuelto con acuerdo de hombres buenos de 
la misma ciudad , que ningún morador de Toledo 
sea hombre o' muger, pueda dar d vender su here- 
dad á orden alguna, salvo si la quisiese dar o ven- 
der á Sta. M aria de Toledo por ser la sede episco- 
pal de la ciudad; empero de sus bienes muebles dé 
cuanto quiera , según le compele por su fuero. Y la 
orden que acepte la heredad dada ó vendida, la 
pierda ; y el que la vendió' pierda los maravedises 
(el precio) y háyanlos sus parientes mas cerca- 
nos (i).» 

Desgraciadamente el mismo rey que habia san- 



(1) El original dice asi. Attendens dapnum civitatis 
Toletanae et detrimeatum quod inde evenial terrse , statui 
cum bonis hominibus de Toletoi quod nullus houio de T07 
lelo, sive vir, sive mulier, possit daré vel venderé haeredi- 
tatem suam alicui ordini; excepto si voluerit eam dare vel 
venderé sanctse Maríae , de foleto, quia est sedes civitatis; 
^ de suo mobili det quantum voluerit, secuudum suum 
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donado esta justísima ley de amortización ecle- 
siástica, la violó luego á favor de los monges de 
Cluni que tanto influjo ejercieron sobre éste mo- 
narca, señaladamente el arzobispo francés D. Ber- 
nardo, que habia sido abad de Sabagun, y tenia el 
apoyo de la reina Dona G)nstanza , también fran- 
cesa* Los monges de Cluni enriquecidos con la pro- 
digalidad del monarca se estendieron prodigiosa- 
mente en Asturias , Galicia y Castilla : declinaron 
la jurisdicción de los obispos, se sometieron á la silla 
apostólica, y lograron que los papas les otorgasen 
privilegios, inmunidades reales y personales, y de- 
clarasen sagrados sus bienes. Se abolió también la 
liturgia muzárabe, á la cual se sustituyó la roma 
na, y hasta la letra gótica cedió su lugar á la es^ 
trangcra. Abrióse asi una ancha puerta á las do¿- 
irinas ultramontanas, y se relajó la antigua disci- 
plina : contribuyó luego á asegurar esta aUcu*acion 
el decreto de Graciano escrito á mediados del siglo 
XII, y cimentado sobre la colección formada por 
Isidoro Mercator á principios del siglo IX, que 
insertó en ella muchas decretales falsas para en- 
salzar la autoridad pontificia. 



forum. Et ordo qui eam acceperit datam vel emptam , amit- 
tat eam: et qui eam vendidit , amittat morebetinos et ha~ 
beant eos consanguinei sui propinquiores. Observaciones 
á la Historia de España de Mariana, edición de Valencia, 
tomo 4 > P^S* 439. 

Tomo /. 6 
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Al misino tiempo que en los fueros se ásegu- 
raba la índependeacia de los concejos (i), se les 
proveía de medios para atender á sus necesidades, 
y se protegia su autoridad contra las demasías de 
los poderosos ; otras disposiciones no menos sabias 
iban afianzando el orden público, y la seguridad 
i;cal y personal de los vecinos. La propiedad era 
un sagrado- que debia respetar el soberano mismo, 
quien no podiá . despojar á persona alguna de sus 
bilcnes , ni confiscarlos sin haber sido condenado 
en juicio. Por estos* medios consiguieron los monar- 
cas mejorar el estad<» de la sociedad, y aumentar 
la población. 'Las villas y ciudades florecieron en 
gran manera bajo el gobierno municipal, y al abri- 
go de unas leyes que llevaban por objeto la fi^lici- 
dad de los gobernados ; y procuraban asegurar la 
autoridad y legítimos derechos de la antigua igle- 
<síá española, hasta que prevalecieron las opiniones 
ultramontanas y el escolasticismo de Jas escuelas. 

En el siglo XI empezó' también á fomentarse 
el comercio interior, que hasta entonces, por falta 
de. numerario y de seguridad, había estado en el 
mayor abatimiento, en términos que casi todas 
las contrataciones se reducían á permutas de un 
objeto por otro ; de lo cual existen muchas prue- 



(1) Marina, Ensayo sobre la legislación ^c, libros 
1." y 5.*» 
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bas en 1^ <)pcu meatos s^atigMps. Ya á principios . 
del «¡gla ]^rvemos iiitrodi^^ida, en . los ^tados 
crislianos Ja inpoeda arabesca, de que ^e hacia 
uso para las compras ; pero con la ^qiMjui^ta, de 
Toledo, y la venida de los personages estraiigeros, 
se aumeutarpn las relaciqpes mercj^ntiles.díe ]p& 
^^.tellanos, y se establecieron las ferias de. Ip^pu^* 
blos al amparo de las leyes,mumc¡pa1e& . i- .;, 
^ £4 aumento ide poderío yjlas miras de .^.IfpiM- 
so « ; encaminadas á ,esteqi4er ; ^us conquistáis ^n. [ .^l 
niediodia de España, intimidaron á los ár^l^s;^, 
los reculos principales de ellos , en una ju^ta que 
celebr^rpn para acord^i',,ljQ mas conveniente,, per- 
suadidí)); de que susí'fuQrxas no er^n suficientes 
para cpntrarestar á las de Alfonso:,,: resolvieron 
llamar en su auxilio á los almorávides ; dinastía 
nueva que se había alzado xx>n el senorio de Afri-* 
ca. En electo;, vinieron estos auxiliares africanos 
y unidos con, Jos árabes españoles derrotaron las 
tropas de Alfonso cerca de ^Badajoz , y después en 
las cercanías de Uclés ; en cuya batalla pereció el 
hijo del monarca en su menor edad, sin que su 
padre ^ viejo ya y achacoso , pudiese tomar justa 
venganza. 

Afortunadamente los musulmanes no empren- 
dieron la conquista de Toledo, d porque esta pla- 
za se hubiese hecho inexpugnable con las obras que 
había añadido á su antigua fortificación el monar- 
ca castellano, d lo que parece mas cierto , porque 
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el gefe de los almorávides lenia el designio de es- 
tablecer su dibastia en España, como luego se ve- 
riGco, encendie'ndosc con esle motivo una nueva 
guerra ci^il entre, los infieles, f 

A^i se salvo por. segunda vez la monarquía 
castellana, que sin aquella discordia de los mu* 
sitlmanes hubiera peligrado híüclio cóti la guerra 
intestina que hubo entrécásfellános y aragoneses 
d^s^ues de^ lá'fñtíí^rté dé Alonso VI. Qtiedaba he- 
rédé¥é dfel'írono'de'^stc su hija dona Urraca, viu- 
da del ' conde don Ramón y casada después con 
don Alohiso el Batallador , rey de Aragón. Desa- 
viniéronse los esposos , ^rqñc eí aragonés ' qucria 
turáhdar' éóihb*rey en Gásltllá *, y la reina ló- resis- 
tiá, poc(x aífícidtiada á stí cdrisdrte. Esto promovió 
grandes 'altéracionéis, hasta que fatigados de ellas 
Id^ castellanos lebhe!ses y gallegos, se ' cdhirinieron 
eíi ákár por rey á don Alonso , hijo de la mis- 
ma dona Urraca y de don Ramón v'cotide de Bor- 
güna, en quien comenzó tina nueva dinastía. 

Fue este don Alonso el VII uno de los reyes 
más distinguidos de-Espana; pues aunque entró á 
gobernar de poca edad , tuvo bastante firmeza y 
política para sujetar los muchos señores rebeldes 
que por las revuclt^^s de los tiempos se atrevieron á 
alzarse contra su autoridad ; y ademas defendió 
beróicaimente su reino de los ataques de su pa- 
drastro el rey de Aragón, hasta obligarle á desistir 
de sus injustos designios. Pacificado su reino en lo 
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ínUrior, se dedico con cl mayor tesón á hacer guer- 
ra i los almorávides , entraiido machas veces en 
Andalucía , donde consigaid señalados triunfos i 7 
en especial cl de la toma de Almería , que era uno 
de los principales puertos de los musulmanes. Tam- 
bién venció en Andalucía á los almohades, otra 
nueva dinastía de africanos >quc destronó á los al- 
morávides ; y de vuelta de esta gloriosa espediclon 
murió en c] camino. 

La legislación ioaeirccló i este esclarecido mo- 
narca particular cuidado. Después de mejorar el 
fuero dado á Toledi^ por don Alonso el VI ,- y de 
aforar también á Escalona, hizo publicar én. las 
cortea de INájera, celebradas á mediados del sin- 
glo XII , el célebre fuero de que habla el erudito 
P. Burrlcl en su carta á Amaya , y que el Sr. Ma- 
rina considera con razón como el primer cuerpo 
legislativo y fuero escrito que en cierto modo puede 
llamarse general, después del Fuero Juzgo (1). 

Las demás leyes, dice este $ábIo escritor (esccp- 
tuadas las que se pub)Icaron en cortes), ó fueron 

particulares y municipales, ó consuetudinarias no 

escritas, derivadas de las leyes góticas, ó de los usps 

comunes en los países vecinos (2). Este fuqrp se 



! 



(1) JVfarina ?« dicha obra , Hb« 4 , p. 48. 

(2) Puedei^ vers^ eu la .inispaa obra de Marina, lib. 4, 
p. 44 y siguientes , los poderosos argumentos con que 
impugna la existencia del fuero escrito castellano, atri- 
buido al conde D. Sancho García. 
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bíeo general para Castilla , según consta del prólo- 
go de( Ordénailifcnto de Alcalá , y su tíÍ:ulo 3 2 , y 
ts dqué' rígid por miic^o tiempo, según se verá 
mas adelante, -áin quitar por eso su fuerza á los 
particulares fuéi^os otorgados anteriormente á'mu- 
chas ciudades y villas. • 

■ Tambicii aumento este don Alonso VII el 
esplender 'de \at cortd titulándose emperador , co- 
ronándose y ungiéndose como tal'fcon grande apa- 
rato , y con el ceremonial ^pé puede vetse en la 
crónica que escribió ^ndorál de este monarca.' 
' L#a¿ órdenes náilitáteé ^ tk'ósj^italáridi: ^ que á 
prinrrpios del siglo XII 3é babian instituido eti 
Palds^iná para defender -a los peregrinos que iban 
á Jerusalen, curarlos' én 'sus dolencias y guerrear 
de coniinuo con los infieles; se' establecieron en 
varias' partes de España dtirante el mismo si- 

• » 

glo XII, y el rey don Alonso VH dio á los tem- 
plarios la villa de Galati'ava , que defendieron lar- 
go tiempo contralléis musulmanes. A ejemplo de 
estas ordenéis militares se instituyeron en el mis- 
mo siglo lasf españolas de Caíatrava , Santiago y 
Alcántara , qué biciétón distinguidos' servicios al 
estado. Con la venida de los caballeros del Tem- 
ple y de S. Juan, y la de muchos guerreros y pe- 
regrinos españoles, que desde los primeros tiempos 
de las 'ti-uzadas habían pasado á la Palestina, (i) 



« ■> 



• ^ • • • •'.■•• • I 

(1) Véase la dísert2|cÍQn bisióri^ca sobre la parte que 
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participo también esta nación de los beneficios que 
aquellas acarrearon á la civilización. europea. £1 
entendimiento y la libertad individual adquirieron 
una actividad y energía que hasta entonces. no 
habian tenido; y el espíritu caballeresco mezclán- 
dose con la galanteria de los árabes, produjo aquel 
tipo ideal de amor y heroismb que después se pre<^ 
sentó con tan halagüeño colorido en los romances 
y libros de caballería. 

Sin embargo , es preciso confesar que si bajo 
el aspecto guerrero fueron útiles las órdenes de 

caballería, acarrearon también notables perjuicios. 
Los reyes viendo en ellas el mejor apoyo de sus 
tronos, las honraron y enriquecieron en dema- 
sía, otorgándoles territorios, villas, castillos y 
exenciones de todas clases ; de lo cual resultó la 
amortización de muchas propiedades territoriales, 
y la prepotencia á veces funesta de los grandes 
maestres. 

Muerto este monarca se dividió el reino entre 
sus hijos Sancho el Deseado y don Fernando II de 
üsiQ nombre, aquel heredero de Castilla, y este de 
León ; partición imprudente ejecutada á imitación 



tuvieroQ los espauoles en las guerras de ultramar ó de 
las cruzadas , escrita por el Sr. D. Martin Fernandez de 
Navarrete, con el tino y copiosa erudición que se hacen no- 
tables en todas sus obras; 
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de la que había hecho don Fernando I. Reinó don 
Sancho poco mas de un ano, y en tan corto tiempo 
cogió honrosos laureles, siguiendo las huellas de 
su esclarecido padre. Sucedióle su hijo Alonso, YIII 
de este nombre, cuyo glorioso reinado puede contar 
como uno de sus timbres el de haberse llamado en 
él á los procuradores de las ciudades y viltas , para 
tener parte en la representación nacional, según 
se verá en el capítulo siguiente. 
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CAPITULO IV. 



^omo la admisión del tercer estamento en las 
lambleas nacionales fue una ele las grandes me- 
tras que recibid el estado social de Europa en la 
tad media; será conveniente subir al origen pa- 
ra dar noticia, aunque breve, según los Ii'miics 
que me be propuesto, de las causas que dieron 
tanta importancia y consideración á la clase me- 
Éis. Con las cspediciones ultramarinas de las c 
■adas, muchas ciudades de Italia habían adquirido 
|raodes riquezas; y ansiosas de sacudir el yugo 
opresor de los señores, trataron de establecer en 
su seno un gobierno libre que asegurase su pro- 
piedad , y fomentara su industria y comercio. Al- 
gunas consiguieron esla independencia por sus pro- 
pios esfuerzos y dclerminada resolución : otras com- 
'aron tan precioso derecho á los emperadores de 
lemania . que distantes por una parte, y siempre 



-píos 

I 
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en guerra ^ d con los papas o con sus turbulentos 
vasallos, conservaban en Italia un dominio harto 
débil para contrariar las miras de un pueblo en- 
riquecido ya , Y animado por el eisjpíritu de liber- 
tad c independencia. 

Esta innovación no tardó en estenderse á 
Francia, pues deseoso Luis el Craso (i) de oponer 
un diqpe á los poderosos vasallos que contraria- 
ban d qucrian dar leyes á la corona , adoptd el 
plan de conferir nuevos privilegios á los pueblos 
situados en sus dominios. Llamáronse estos pri- 
vilegios cartas de comunidad , por las cuales se 
declaraban libres de. toda servidumbre Ibs habii^' 
tantes , formándofiíe en cor poraiioiiés .políticas pa* 
ra gobernarse por un concejo y magistrados de suj 
propia ;e1cccion. Etstos magistrados? tenían el der^ 
chd de administrar justicia, dentro de 8u distritci;i 
de imponer pechos d contribuciones.^ de formar j 
ejercitar en las armas á la milicia del pueblo pa-» 
ra entrar en campana cuando el monarca Jos lla^i 
mase ,. bajo él niañdd'de oficiales nombrados por 
la comunidad;' Loa grandes baronesvisiguiendoi^el 
ejemplo de su soberano^ concedieron iguales exen-* 
ciones á los pueblos* «situados en sus territorios, 
vendiendo estas cartas' 'de tco^unidad para adqui-r. 

.'.:■■ ' : -r-.i .r r: . i . :■' f. ;.. ' .. ... tí. 

(1>> Méfó^fUAiertf llámárjMAe'el tígigantfido} por «ui 
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rir por este medio recursos pecaniarios de que 
escaseaban , por los escesivois gastos que habiaii 
hecho en sus espedicíones á la Tierra Santía. Esta 
práctica, adoptada en Itah'a y Francia, cundió 
después en toda la Europa. , 

Acarreó esta nueva institución grandes bene* 
ficios, primero porque los pueblos libres ya de la 
ignominiosa servidumbre y de arbitrarias imíposi- 
ciones, podian coger el fruto de' su industria y 
afán bajo el amparo de sus magistrados y de equi-* 
tativas leyes , ¿on lo cual se acrecentaron muchb 
los medios de producción , y por consiguiente lá 
riqueza pública. En segundo lugar los seSotesfeu- 
dales perdieron por este medio gran parte de Sf¡t 
crédito y poderío; y la corona al contrario; habia 
ganado uno y otro. €omo en ninguno de los reí* 
nos feudales había ejercitó permanente, el mona^'» 
ca no podia presentar en el campo sino lóslWda^ 
dos que le suministraban los vasallos de Ta coro- 
na, siempre rivales de su autoridad ; pero cuiain- 
do se permitió á los individuos de las comunida- 
des el uso de las armas , la corona tuvo este me- 
dio de ocurrir á aquel inconveniente; mandando 
cuerpos independientes de SüS grandes vasáltóí; 
Por otra parte la adhesión dé los pueblos al tro- 
no, que miraban como autor de sus inúiunidadéjl 
y protector de ellas-¿óntra los nobles, suministro 
á los monarcas recursos' pecuniarios que dierdáf 
nueva fuerza ál goh\értÉ&: * ' * • ■ 
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Obtenidas por los habitantes de las ciudades 
la libertad personal j la jurisdicción municipal, 
no tardaron luego en conseguir la libertad- civil y 
los derechos, políticos ; por cugnto era un principio 
fundamental en los gobiernos del feudalismo ;, que 
ningún hombre libre estuviese sujeto á nuevas le- 
yes d contribuciones si no mediaba su consentí* 
miento. 

Tenemos pujes tres elementos en las socieda- 
des europeas , á saber : el eclesiástico, cuya verda- 
dera fuerza consistia en la consideración que le 
daba su augusto ministerio en las censuras, es- 
comuniones y riquezas temporales qué habia ad- 
quirido: 2.^, el aristocrático ó los magnates, que 
se habian hecho poderosos y temibles por su fuer- 
za, rnilitar y sus grandes bienes: 3.^, el popular, 
qM:^ adquirió grande influjo y poder por las facul- 
ta4^s que tenia de <;onéeder d negar los recursos. 

Estos tres Cementos. lucharon con fiero tesón 
en los paises Sujetos al régimen feudal. £1 poder 
eclesiástico, que siempre se con^iderd superior en 
luces y categ^ía por el salto carácter de que estaba 
revestido, queria dar la ley i los otros; y. en espe- 
cial, desde que el pontífice Gregorio Vil con su 
gran talento y reputación « y apoyado en la supc- 
riorid?^d política y moral de que gozaba entonces 
la iglesia, proyecto llevar á cabo aquel intento, ma^ 
x^ifestando sin ifebozQ sus. designios* Los señores 
feudales, animados por una parte del sentimiento 



93 

enérgico de independencia propio de sus progenie 
toreslos pueblos del norte, y deseosos por otra 
de conservar én el estado la consideración y las 
riquezas que habían adquirido con su espada, re- 
sistían toda potestad que pudiese menoscabar su 
prepotencia. El elemento popular propendía nata** 
raímente á sacudir el yugo de toda dominación 
arbitraria, eclesiástica d civil; y con el tiempo lie* 
gd si prevalecer tanto en algunos países , que hizo 
triunfar la democracia , como sucedió en las repú- 
blicas de Italia , en Suiza y en las ciudades anseá- 
ticas. Fue.este sin embargo un triunfo pardal de- 
bido á circunstancias locales. Por lo demás en to- 
d¿ís las naciones de Europa se fue adoptando este 
sistema de régimen político mixto, encaminado á 
amalgamar y conciliar aquellos encontrados ele* 
mentos, cuya pugna era tan fatal; si bien no fue 
igual la suerte de estas asambleas d juntas.nacio^ 
nales. No ha sido posible averiguar el aiío en que se 
verificd el llamamiento de los procuradores á las 
cortes de Castilla, el modo con que esto se hizo, 
y el número de los que asistieron por primera vez 
á las juntas nacionales. Las crdnicas c historias 
antiguas no lo dicen , ni ha llegado á noticia de 
escritor alguno, documento de aquellos tiempos que 
lo especifique. Los historiadores, mas ocupados en 
describir batallas y ensalzar las glorias de los ro- 
yes que en darnos á conocer las mejoras progresi- 
vas de la sociedad, olvidaron este punto como otros 
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i]iucho$ perteniscií^ntes á la historia civil. De los 
escritorejs castellanos antiguos solo uno nos ha de- 
jado notician sobre el tbodo de, proceder en las cor- 
tes dciCastiUa, cuando estas no se componian ya 
sino de los procuradores. £1 autor á quien aludo 
es el cronista D. Alonso Nunez de Castro, que en 
su obra intitulada Solo Madrid es cortes publica- 
da en el siglo XVII, trató de aquella materia co- 
mo de otros puntos importantes y curiosos (i). 

Sabemos de positivo que las cortes celebradas 
durante el reinado de D. Alonso Vil se compusie- 
ron, como antes, del rey^ de la nobleza y del clero. 
D. Sancho él Deseado que le sucedió en la corona 
de Castilla, reinó poco mas de un ano', como dije 
antes, y ocupado en la guerra con el rey de T^iavar- 
ra'i-y en la que tuvo con los almohades , pudo aten- 
déis poco á los negocios interiores del reino, y por 
consiguiente no debemos considerarle como autor 
del nuevo arreglo de la representación nacional. 
Fue pues en tiempo de su sucesor Alonso VIH cuan- 
do se verificó tan grande novedad; porque según la 
crónica general, á las cortes celebradas en Burgos el 
ano dé 1 169 concurrieron no solo los magnates y 
prelados, sino también todos los concejos del reino 
de Castilla (2). 



(1) En el apéndice 1.® que va al fin de este tomo , se ' 
hallará la relación de Castro. 

(2) £ desque ovo morado en Toledo, dice la crónica, 



» Este, dice el Sf. Manaa, es el testimonio 
Tnas antiguo de cuantos he visto en comprobación 
de que ya en ;iquella época los concejos de Casti- 
lla eran considerados como un brazo del estado.» 
Y añade ]o siguiente este benemérito escritor. «Es 
igualmente cierto que concurrieron todos los con- 
cejos d^l reino de León á las Cortes tenidas en aque- 
lla capital en los anosi i88 y 1 189; asi como á 
las de Carrion , particulares del pequeño y estre- 
cho reino de Castilla.... Luego que estas dos coro- 
nas se unieron para siempre, y ceso la costumbre 
de celebrar cortes separadamente en uno y otro 
reino, se aumento y perfecciono la representación 
popular; pues concurrían á las juntas generales no 
tan solo las ciudades y villas capitales de provin- 
cia y de los distritos y territorios que habian antes 
disfrutado el título de reinos , sino también todos 
sus concejos . y comunidades. Solo en las cortes de 



cuando se pagó c ovo librado su« cosas , fizo pregonar sus 
cartas para en Burgos é salió de Toledo, e fuese para alia 
andando por la tierra, cobrando aun lo que non avie co- 
brado, e de y llegó á Burgos; e los condes e los ricos bo- 
rnes e los perlados e los caballeros e los ciódadanos e mu-< 
cbas gentes de otras tierras fueron y : la corle fue y muy 
grande ayuntada , e muchas cosas fueron y acordadas e or- 
denadas e establecidas.... En estas Cortes de Burgos vieron 
los concejos e ricos bornes del reino que era ya tiempo de 
casar á su rey éffc Crónica de Espai^a mandada componer 
por D. Alonso el Sabio , publicada por Florian de Ocam- 
po, 4.* parte , reinado de D. Alonso VIH. 
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Burgos de i3i5 se hallaron 192 procuraciores, 
que firman las actas á nombre de las ciudades 7 
villas que alli se espresan ; y á las de Madrid de 
1391 concurrieron en virtud de cartas convocato- 
rias 126 diputados, según consta de sus actas. '> 

Admitidos en las cortes de Castilla los repre- 
sentantes o procuradores del pueblo, no debió de 
ser solamente para que ejerciesen el derecho de 
petición , como han opinado muchos , sino para 
participar de la potestad legislativa, que, según hi- 
ce ver en la introducción y en el capítulo I, re- 
sidía en los concilios ó juntas nacionales de la 
monarquía goda, y está patente en los cuadernos 
de las de León y 0)yanza , celebradas en el si- 
glo XI. Fundo mi opinión lo primero en que los 
procuradores deliberaban juntos con los otros dos 
brazos formando un solo cuerpo con estos: lo se- 
gundo en que si el principal objeto que se propu- 
sieron los reyes para llamarlos fue el de contrapo- 
ner un antemural á las inmoderadas pretensiones 
de la aristocracia , mal pudiera alcanzarse este 
objeto no dándoles parte en las resoluciones. 

Verdad es que las propuestas presentadas por los 
procuradores se llamaban peticiones; pero á lo que 
entiendo, denominábanse asi por los términos respe- 
tuosos con que estaban concebidas: y estas muestras 
de respeto al trono no fueron menos señaladas en 
Inglaterra de parte de los comunes, aun después 
de admitidos como miembros de las asambleas legiV 
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lalivas. Eran pues á mí juicio estas peticiones una 
especie de- iniciativa que tenian lofs procuradores, 
á mas de la que residia en el rey según la consti.* 
tucion goda. Lo cierto es que para conseguir del 
monarca el otorgamiento á las propuestas que se 
consideraban útiles al bien común, no se ventilaba 
<4 |>unto de subsidios d concesión dé recursos pe- 
cuniarios basta quedar aquellas resueltas. 

Los mismos cuadernos de las cortes, aunque 
tío todos encabezados con iguales formulas, dan á 
conocer bastante las facultades legislativas de aque« 
Itas, como se verá por los pasages que voy á citar 
en confirmación de mi aserto. El cuaderno de las 
cortéis celebradas «n Valladolid el ano de i258 
empieza asi : D. Alonso , por la gracia de Dios, 
rey de Castilla &c. :sepadcs, que yo hube miyo 
acuerdo é miyo conseyo con miyos hermanos los 
arzobispos c con los obispos , c con los ricos ornes 
de Castilla é León , c con ornes buenos de villas 
de Castilla c Destremadura c de tierra de León 
que fueron conmigo en Valladolid sobre muchas 
cosas sobeyanas que se facian , que eran á danno 
de Nos é de toda mi tierra , c' acordaron de lo 
toller, c de poher cosas sennaladas c ciertas porque 
vivades. E lo que cWos pusieron otorgué yo de lo 
facer, tener c' guardar &c^ Aqui se ve claramente 
que el rey en quien residia el poder ejecutivo, pro- 
mete hacer guardar y cumplir lo quchabian acor- 
dado y resuelto los tres estamentos juntos. Y nd- 
Tomo I. 7 
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tese que en e¿fte tiempo do había decaído aun la 
autoridad del rey D. Alonso el Sabio , antes bien 
la conservaba respetable y engrandecida como se 
la había dejado su padre S. Fernando. 

D. Alfonso XI , monarca ijiustre y de gran po- 
derío en el siglo XIV, celebro cortes en Madrid el 
ano de 1829, y en el encabezamiento del ¡cuader- 
no de ellas dice lo siguiente: e desque fueron 
ayuntados los perlados e maestres de las ordenes 
e ricos omes c caballeros, e infanzones e escude- 
ros, e procuradores de las mis cibdades e villas de 
los mis regnos , e fablé con ellos e díjeles e rogue^ 
les e mándeles como amigos naturales que me die- 
sen aquellos consejos que ellos entendiesen por que 
yo podría enderezar mejor todo esto, que yo lo 
faria asi con su acuerdo &c. 

Es cierto que en otros muchos cuadernos solo 
se habla de peticiones y respuestas que da el rey 
á ellas, y que en algunos, como sucede en el de las 
cortes celebradas en 1 3 7 1 dice el rey : vNos Don 
Enrique &c. , con consejo de los perlados e ricos 
omes, e de los caballeros e fijosdalgo^ procurado- 
res de las cibdades e villas e lugares dic los nues- 
tros regnos.... fasemos e establcsccmos estas leyes. 
Hay mas; en el preámbulo de las cortes celebra- 
das en Bribiesca el ano.de iSSj encarecía ya Don 
Juan I la potestad regía en estos términos. En el 
nombre de Diüs Todopoderoso , fasedor de todas 
las cosas, comenza miento de todos los bienes, el 
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cual entre todas las otras cosas que ordenó por 
regimiento de sus pueblos, dídles en lo temporal 
por su regidor al rey, e quiso que él fuese prínci- 
pe e cabeza de ellos ; e asi como por la cabeza se 
rigen ó gobiernan los otros miembros corporales, 
ansi debe el rey con gran deligencia e pensamien- 
to buscar maneras por do sus pueblos sean bien re- 
gidos en paz e en justicia , e debe enmendar e cor- 
regir las cosas que contra este buen regimiento 
fuesen: ca segund los sabios aj^tiguos dijeron, por 
esto estableció Dios el poderío del príncipe, por- 
que á las cosas graves remedie con claros entendi- 
mientos , e las mal ordenadas mejore á pro e á bien 
de sus subditos, e las nucidas determine con leyes 
e' ordenamientos (i). 

Pudiera inferirse de esto que acreditadas por 
los jurisconsultos las máximas de la jurispruden- 
cia imperial romana, babian ido poco a poco los 
monarcas arrogándose la facultad legislativa; sino 
la viésemos ejercida por los tres estados , á Ib me- 
nos en lo concerniente á subsidios y contribucio- 
nes, en otro ordenamiento de las mismas cortes de 
Bribíesca fecho en aquel ano sobre un servicio es- 
traordinario. Hablando el rey en el encabeza qfiien- 
to con los concejos , hombres buenos de Salan)anca 
y otros pueblos dice: «E agora sabed que en las 



(1) Colección citada de cuadernos de cortes de la Aca- 
demia. 
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nuestras cortes que fcsitnos ca la nuestra villa de 
Bribiesca.... les mostramos nuestros menesteres 
para cumplir c pagar todo lo que dicho es, é al- 
gunas otras cosas necesarias é provechosas para 
los nuestros regnos, las cuales fablamos con qHos 
é con los vuestros procuradores, é pedírnosles que 
buscasen el mas igual é comunal provecho e'mas 
sin dagno que pudiese ser de los dichos nuestros 
regnos; é ellos viendo los dichos nuestros menes- 
teres, en como non se podía escusar de pagar las 
dichas aebdas , é para cumplir las cosas que di- 
chas son, ovieron su acuerdo sobrello, c para cum- 
plir lo que dicho es acordaron de nos servir con 
el alcabala del maravedí seis meajat, é con seis 
monedas , é con quinientos é cuarenta mil francos 
de oro, e' acordaron que para pagar los dichos 
quinientos cuarenta mil francos de oro, que se 
pagasen de esta manera.» Sigue el repartimiento 
hecho por las cortes. También sanciono este mismo 
rey P. Juan I el principio importante de que lo 
hecho en cortes no pudiese deshacerse sino por 
ellas. 

Resulta pues de estos hechos y de otros infi- 
tos datos que pudieran citarse, y se omiten en ob- 
sequio de la brevedad , que por lo menos en ma- 
teria de contribuciones residid siempre la facultad 
legislativa en las cortes de Castilla, asi cuando se 
componia de los tres estamentos, como cuando so- 
lo quedo el de procuradores. 
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Finalmente, las leyes fundamentales de la mo- 
narquía castellana no determinaron las épocas ni 
el modo de convocar las cortes , limitándose á pre- 
venir que en los negocios arduos hubiese de con- 
sultar el monarca con el reino. Quedo pues al ar- 
bitrio de los reyes la convocatoria, como también 
el número de procuradores; y asi es que habiendo 
concurrido tantos á las cortes que cita el Sr. Ma- 
rina en el.pasage inserto anteriormente, y á otras 
cuyos cuadernos hemos visto , se fue disminuyen- 
do sin saberse como el número de las ciudades de 
voto en cortes hasta quedar reducidas á diez y ocho 
según el testimonio de Zurita (i), hablando de las 
celebradas en Toro por Fernando V en i5o5. 



(1) Anales de Aragón , tom. 6.^, pág. 3. Veinte y dos 
eran en el siglo XVII , según puede verse por la relación 
del cronista Nudez de Castro , inserta en el apéndice II de 
este tomo. 
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CAPITULO V. 



Fundación y progresivo aumento del reinó pirenaico^ hasta su di?i- 
non en los dos reinos de Aragón y Navarra. 



XjLI mismo tiempo que Pelayo alzaba en Astu- 
rias el glorioso estandarte de la insurrección, re- 
sonaban en toda la cordillera del Pirineo los ter- 
ribles gritos de venganza y libertad. Los vascones 
que babian peleado por esta tan bizarramente en 
tiempo de Sertorio , y que tanto babian resistido 
la dominación de los godos, se alzaron en las mon*- 
tanas de Navarra y Aragón contra los conquista- 
dores infieles. 

La Vasconia no se limitaba en lo antiguo á lo 
que abora llamamos provincias vascongadas. Sus 
linderos fueron con corta diferencia Ips siguientes 
durante el imperio romano. Por el oriente y par- 
te del sur confinaba con el rio Gallego, desde su 
nacimiento basta donde abandonando los mon- 
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tes sale á tierra llana. De allí corriendo algo ha- 
cía el S. O. iba en busca del Ebro cerca de donde 
recibe el Jalón ; y pasando a la ribera opuesta lle-> 
gaba á Gracurris ó Agreda, desde donde tiraba 
por Calahorra en busca del Océano septeatrional, 
casi por los mismos límites que ahora dividen á 
Álava de Navarra, internándose algo mas en Gui- 
púzcoa. Por el norte confinaba la Vasconia con el 
mar y el Pirineo hasta las fuentes del Gallego. 
Destruido el imperio romano, los vascos resistieron 
tenazmente á los suevos , alanosy godos, estendien- 
do sus confines hasta las fronteras de la Cantabria 
propia , no solo por la costa del Océano sino por 
los países mediterráneos. 

El rey Wamba sofocó enteramente la rebe- 
lión de los vascos , y desde aquel tiempo no habla 
la historia de otro levantamiento de ellos. Destrui- 
do el imperio de los godos por los árabes, era na^ 
lural que los vascos , sujetados á la fuerza por 
aquellos, y viendo ahora una ocasión propicia pa- 
ra hacerse independientes , se levantasen contra los 
invasores infieles sin reconocer el señorío de los 
reyes de Asturias. 

El origen del reino pirenaico está cubierto de 
oscuridad , aun mas que el de la monarquía res- 
taurada po|p Pelayo. Algunos historiadores han 
dudado dq la existencia de este reino en el si- 
glo VIH , fundándose en que los escritores de 
aquella época no hacen mención alguna de los re- 
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yes del Pirineo (i) ; y por consiguiente suponen 
que aquel pais estuvo sujeto á los reyes de Astu- 
rias , dando mayor fuerza á esta suposición con 
un testo de Sebastiano, obispo de Salamandra (2). 

El historiador Moret trato de proposito esta 
cuestión (3), y respondiendo á aquellos argumen- 
tos con grande copia de doctrina , sentó como co- 
sa indudable la existencia é independencia del reí- 
no pirenaico desde los primeros tiempos de la res- 
tauración. De este mismo dictamen fueron Am- 
brosio de Morales (4)i Garibay (5), Mariana (6), 
Blancas (7), D. Juan Briz (8) y otros histo- 
riadores. 

Apoyada en las razones de todos estos y en 



(1) El Pacense, el Biclarense, el monge de Albelda^ 
Eginardo , secretario de Cario Magno , el autor anónimo 
de los Anales de Pipi no , Cario Magno y Ludovico Pió, el 
poeta sajón <|uc escribió en verso la vida y hechos de Car- 
io Magno, y otros. 

(2) Tratando del rey D. Fruela I dice asi : «Vascones 
rebellantes superávit , atque edomuit. Muniminam quan- 
dam adolescentulam ex vasconum praeda sibi servari prae- 
cipie'ns, postea eam in regale consortiumcopulavit. Sebast. 
Chron.» 

(3) Investigaciones históricas, lib. 2, caps. 2 y 3. ' 

(4) Crónica general de Espaiía , lib. 13, cap. 17. 

(5) Por todo el libro 21 de su Historia de Espaiía. 

(6) Historia general de España , lib. 8 ; cap. 1." 

(7) Coinent. rerum Aragón. 

(8) Historia de S. Juan de la Peña. 
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otros documentos respetables (i), la academia de 
la Historia en su diccionario geográfico-histdrico^ 
artículo Navarra defiende con ^tinada crítica la 
existencia independiente del reino pirenaico , rec- 
tificando la cronología de sus primeros reyes, y 
anteponiendo la dinastía de Iñigo Arista á la de 

García Jiménez. 

Según el citado artículo el reino pirenaico tu- 
vo el siguiente origen: En el ano de 732 el gp* 
bernador árabe Abdcrrahman pasó á guerrear en 
Francia por la Vacceya, y penetró hasta el Caro- 
na. La Vacceya no era el antiguo país de los vas- 



(1) La academia ademas de haber consultado iodos los 
historiadores mas conocidos , cita los autores y documen- 
tos siguientes: Historia de un anónimo que escribió antes 
de la mitad del siglo XII , los anónimos lemosino y pina- 
tense que estaban en San Juan de la Peña, otro de la bi- 
blioteca Real de Madrid , la Crónica de D. Fr. García de^ 
Eugui, la del tesorero Garci-Lopez de 'Roncesvalles / la 
del principe D. Carlos de Viana , la de S. Juan de Pie de 
Puerto y la de Sancho de Alvear , un breve catálogo lati- 
no de los reyes de Navarra, las memorias de Diego Rami- 
res de Avalos Piscina, la Crónica de Berenguer Puig 
Párdines , la Genealogía de los reyes de Aragón, dedicada 
á D. Dalmao Mur , el Necrológio de S. Victorian, y las 
Genealogías de Iñigo Arista y Aznar Galindez , compara- 
das con varios diplomas de Puigcerdá, Urgel y Lavax , y 
con lo que escribieron Martin de Segarra y Jimen Pérez 
de Salanova, justicias de Aragón, hacia fines del siglo XUI; 
y á principios del XV Juan Jiménez Cerdan. 
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eos , sino la parte del Pirineo vecina al Bearné y 
Bigorra en Francia, tierra que puntualmente cor- 
responde á lo que ahora llamamos montanas de 
Aragón por Sobrarbc y Rivagorza. Este condado 
habia solicitado antes socorros de Francia, y debía 

sufrir de los primeros el resentimiento de los ára- 
bes. Los de Sobrarbc no habian tenido parte en 

esta liga ; pero la vecindad lo^ espuso al enojo de 
Abderrahman. Se ignora lo que en esta ocasión tu vie- 
ron que padecer : el Pacense contento con referir el 
paso de Abderrahman por la Vacceya, las primeras 
guerras de este en la Galia, su derrota y muerte 
entre Tours y Poitiers, pasa á referir los hechos 
de su suce$or Abdelmelik. Este , para reparar el 
honor de las armas, renovó el ano siguiente la es- 
pedición contra Francia. Al paso quiso desalojar 
y destruir á los cristianos , hechos fuertes en las 
crestas de los montes ; pero habiéndose empeñado 
temerariamente en su empresa, y convencido de 
que el cielo ayudaba á sus enemigos , no sin mu- 
cha pérdida y trabajo sacó las reliquias de su ejer- 
cito á tierra llana , sin que pensara en lo sucesivo 
en continuar la guerra. El que mas se distinguió 
en la derrota de Abdelmelik fue Iñigo Arista con 
2S) gascones y 100 ginetes que mandaba , y en 
justo galardón se. convinieron los guerreros cristia- 
nos eii reconocerle y jurarle como rey suyo bajo 
ciertos pactos , entre los cuales el roas notable se. 
concibió' en estos términos: '*Qae si el ó sus su- 



cesares no gaardasen los pactos convenidos con 
sus subditos, pudieran estos privarle del trono, y 
elegir otro rey aunque fuese pagano." 

Por los anos de 778 atravesó' el Pirineo con 
numerosa hueste el emperador Cario Magno , lla- 
mado por el wali de Zaragoza , que intentaba 
hacerse independiente del monarca de Córdoba. 
Habiéndose presentado el emperador delante de 
aquella ciudad , de la cual pensaba apoderarse, la 
halló preparada á resistirle. Hubo pues de retirar- 
se a Francia , asi por esto , como por reprimir á 
los sajones , que con su ausencia andaban revuel- 
tos. A su paso por Pamplona la desmantelo'; y los 
vascones irritados acometieron la retaguardia del 
ejercito francc's en Roncesvalles, y la derrotaron 
completamente. 

Para vengar esta afrenta y sujetar á los vas- 
cones entró segunda vez en Pamplona un grueso 
ejército de francos, acaudillado por Ludovico Pió, 
bijo de Cario Magno ; pero receloso este caudillo 
de otro descalabro como el de Roncesvalles, por 
cuanto los vascos españoles estaban de acuerdo 
con los vascos franceses , se volvió á Francia, pa- 
só el Pirineo con la mayor precaución , y acome- 
tido en los desfiladeros por Lupo , gefe de los vas- 
cos franceses , quedó victorioso. 

Por tercera vez entraron los francos en Es- 
pana , y los vascos sin bacer resistencia fingieron 
someterse al emperador; pero al regresar á Fran- 



io8 

cía los enemigos fueron ax^omctidos en las monta- 
nas por los vascos españoles y completamente der- 
rotados, cayendo prisioneros £blo y Aznar , cau- 
dillos de las tropas francesas. Con esto quedó ase- 
gurada la monarquía pirenaica , tan humilde en 
sus principios, y por cuya razón sin duda fueron 
ignorados sus primeros monarcas por los escrito- 
res españoles y franceses de aquellos tiempos. 

Por los anos de 824 « según la academia de 
la Historia en el citado artículo , comienza la se- 
gunda dinastía de los reyes del Pirineo en D. Gar- 
cia Jiménez. Parece que habiendo este tenido la 
principal parte en la sorpresa de los generales 
francos Eblo y Aznar , se convinieron todos los 
guerreros cristianos del Pirineo en nombrarle rey. 
La elección se hizo en la cueva de San Juan de 
la Pena , asistiendo á este acto los principales ca- 
balleros, que algunas crónicas hacen subir á 600. 
Para congraciarse con los aragoneses restituyó don 
Garcia el condado de Aragón á D. Galindo, hijo 
de D. Aznar, á quien se le habia usurpado Iñigo 
Arista (i). 



(1) Asi dice la academia de la Historia en el citado 
articulo. Otros historiadores aseguran que el primer conde 
de quien hacen mención las escrituras 'antiguas, fue Galin- 
do AznareE en tiempo de los reyes D. Garcia Jiménez y 
D. Garcia Iñiguee. Algunos suponen dependiente de la co- 
rona de Navarra al condado de Aragón antes de incorpo- 
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A principios del siglo X fue alzado por rey 
de Pamplona D. Sancho Garccs, que puede lla- 
marse el restaurador del reino pirenaico. Según el 
albcldense, el códice de Meya y el Breviario de 
Boda , tomó este monarca las plazas fuertes que 
Labia entre Tudela y Nájera, conquistó la fier- 
ra de Yerri con sus pueblos , el campo ó cuenca 
de Pamplona y una gran parte de Aragón con sus 
fortalezas , resarciendo asi con grandes ventajas la 
pérdida que habia sufrido su sobrino el rey Gar- 
cía Iniguez en la funesta jornada de Ai bar. Pur- 
gó ademas su reino de los biotenatos ó tropas de 
bandidos, que aprovecbándose de las revueltas del 
estado lo tenian todo lleno de confusión; y por úl- 
timo, enlazando sus hijas con los reyes de León 
y Asturias, puso fin á las difereticias que tenian 
eslos con los de Navarra por la Bioja y tierras 
confinantes. Dejó este rey un hijo llamado D.Gar- 
cia Sánchez, quien por su tierna edad no tomó 
desde luego las riendas del gobierno, entrando á 
reinar en lugar suyo D. Jimeno su tio y tutor, no 
se sabe si por disposición de D. Sancho. Tambicn 
se ignora si D. García empezó á reinar en vida 



rarsc en aquella ; pero Briz cita una escritura, de la cual 
se infiere lo contrario: el final de ella dice asi : Facía 
cartula donationis fertio nonas /uln\ regente comí/e Ga^ 
lindone Aragone ; Garsia Enneconís (Garcia Iniguez) i'tt 
Pampiiona, Historia de S. Juan de la Peiía, págs. 85 y 89. 
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de Don Jimcao , ó después de la muerte de este, 
acaecida en 981 . 

Gomo quiera que sea , el tey D. García luego 
que tuvo edad competente casó con Dona Endre- 
goto, hija del conde de Aragón Galindo Aznar, y 
por este medio se unió á la corona el condado de 
Aragón. Esle rey no tuvo otras ocasiones de se- 
ñalarse sino en algunos pequeños triunfos conse- 
guidos contra los árabes que habian invadido el 
territorio de Sobrarbc; pero estos eran rebeldes al 
rey de Co'rdoba , con quien mantuvo D. Gar- 
cia buena inteligencia hasta su muerte , acaecida 
en 970. 

Sucedió á D. García su hijo D. Sancho Abar- 
ca, que había casado con Dona Urraca Fernan- 
dez, hija del cpnde Fernán González de Castilla. 
García Fernandez, -sucesor de este, acosado por los 
árabes y por el conde D. Vela, que pretendía apo- 
derarse de Castilla, acudió á su deudo D. Sancho 
Abarca pidiéndole auxilios. Concedidos estos con- 
siguieron las fuerzas castellanas y navarras unidas 
la célebre victoria de S. Esteban de Gormaz en 9 7 7 
contra D. Vela y los árabes. Acaecieron después 
los triunfos de Almanzor , indicados ya en el ca- 
pítulo I , y D. Sancho no pudo ver concluida es- 
ta guerra, pues falleció en 994* 

Mas dichoso que él fue su sucesor Garcia 
Sánchez (llamado el Tembloso, porque se enarde- 
cía hasta temblar de cólera en los hechos de ar- 
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mas). Reunidas ^us tropas con las castellanas bajo 
el mando del Qopdc de Castilla P. García en Ca- 
latanasor , á. la orilla .septentrional del Duero en- 
tre Osma y$oria, derrotaron completamente el ejeV- 
cito musulfp^n, de cuyas resultas, murió Almanzor 
en Mcdinaceli., según queda referido. 

D. Sancbo Garcés el majpr « sucesor de don 
García Sanchess , pudo con .aDe}or pol/tica haber 
aspirado á la monarquía de toda flspana; pues 
á.los estados que habia heredado de sus mayores 
reunió el condado de Castilla por su enlace con 
Dona Elvira , y el de Rívagorza, que habia teni- 
do señores particulares , al principio bajo la.pror 
teqcion de la Francia , y después, á la sombra de 
los reyes del Pirineo. Empero no tuvo ni aun. la 
discreción de conservar lo que habia adquirido, 
desmembrándolo para dejar bien heredados á sus 
cuatro hijos. Casado en primeras nupcias con do- 
na Sancha habia tenido en ella á D. Ramiro; pe- 
ro dísuelto este matrimonio, ó por algún legítimo 
impedimento de parentesco , ó por algún escrúpu- 
lo buscado de intento para adquirir nuevos esta- 
dos ; casó por segunda vez con Dona Elvira, lla- 
mada también Munia , Muniadona y Dona Ma- 
yor , á quien pcrtcnecia el condado de Castilla, 
que según insinué antes se habia hecho heredita- 
rio. De este segundo matrimonio tuvo tres hijos 
que le sobrevivieron , á saber , D. Fernando 
D. Garcia y D. Gonzalo. 
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Todo (el cohato del rey D. Sancho era dejar 
colocados á los cuatro de manerá'que todos que* 
dascíi contentos y no tuviesen entré sí contiendas: 
pensamiento 'abkui^do ; .porque en la áiisma divi- 
sión vá envuelta''- lá discordia; dañoso al reino, 
porque le debilita í injusto , porque ningún rey 
tiene derecho para disponer de súS estados como si 
fuesen bienes: propios. Atropellando sin eihbargo 
f odas estas- consideraciones el rey D. Sancho hito 
la partición siguiente : á D. Rarntró dejo e( reino 
de Aragón , escepto lo de Sobrárbe y Rivagórza, 
que reservo para D. Gonzalo , resarciendo dé esta 
desmembración al primero con algunas tierras en 
Castilla' y Navarra: á D. Fernando dejó los esta- 
dos de Castilla , y el reino de Navarra a D. García. 



s. 



CAPITULO VI. 



Estado social del primitivo reino pirenaico : fueros de Sóbrarbe , de 
laca y de Nairarra : derechos de los señores en este reino , y progre- 
sos de la civilización en el mismo hasta el siglo XlIT. 



jLrificuUad casi insuperable ofrece la averigua- 
ción del estadp social de la pequeña y recóndita 
monarquía pirenaica en los primeros tiempos de 
su fundación ; ora tuviese origen en Iñigo Arista, 
como supone la academia de la Historia , ora em- 
pezase en Garcia Jiménez, como pretenden otros. 
Aquella docta corporación dice que los vascones se 
rigieron entonces por las leyes godas ; opinión que 
otros han seguido, aunque sin alegar pruebas, 
cuando en este punto se necesitaban mas que en 
otro , por ser en estremo dudoso. 

Las presunciones ao militan ciertamente en 
favor de semejante opinión; al contrario, es de 
. presumir que los vascones , rebeldes siempre á la 
dominación goda y sometidos i la fuerza, no tu- 
viesen mucho apego á las instituciones de aquellos 
Tomo I. 8 
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dominadores septentrionales. Por de contado se 
rastrea por los documentos de aquella época re- 
mota, que los vascones hicieron pactos fundamen- 
tales con su primer monarca; y esto mismo se 
comprueba con el fuero antiguo de Sobrarbe, se- 
gún después veremos ; y por consiguiente ya te- 
nemos una novedad introducida en la forma de 
gobierno. Por lo que hace á la legislación civil j 
criminal de los godos, no dudaría yo que la adop- 
tasen á falta de otras leyes. 

Los historiadores árabes hacen una pintura 
de los vascones de aquellos tiempos, tan poco fa- 
vorable como la que hicieron de los asturianos j 
gallegos. Dice asi un pasage de la historia del se- 
ñor Conde : '*£scribieron estas nuevas (las de la 
derrota de Roncesvalles) al rey Abderrahman los 
walies de Wcsca y de Zaragoza, y el rey les 
mandó que persiguiesen á los cristianos de los 
montes y los pusiesen en obediencia, con entradas 
continuas en sus valles; pero esta guerra era obs- 
tinada y sin importancia , fatigándose los musli- 
mes fronteros en seguir en los montes ásperos y 
enriscados hombres bravos cubiertos de pieles de 
osos, y armados de chuzos y guadañas, sin tener 
otra cosa que las armas con que se defcndian (i).» 



' (1) Historia de la dominación de los árabes, parte 2.*, 
cap. 20; 
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Aunque no estarían muy sobrados de recur- 
sos los cristianos que se refugiaron en las monta- 
nas y en los apartados valles del Pirineo , algo 
mas tendrian que los chuzos, y las pieles de oso 
con que abrigarse. Ademas de los bienes muebles 
y ganados que salvarían cuando se retiraron á 
aquellas asperezas, consta por la misma historia 
que hacian ricas presas á los árabes en sus conti- 
nuas correrías ; y entonces acababan de hacer una 
bien grande al ejército de Cario Magno en Ron- 
cesvalles, destrozando su retaguardia, y apoderán- 
dose de todos los equipages. Nada tiene de estrano 
que aquellos valientes guerreros se pusiesen pieles 
sobre sus vestidos para preservarse del frió, y aun 
de las flechas enemigas; mas inferir de aquí que 
nada tenían en los hondos valles donde de continuo 
moraban, y en los cuales nunca se atrevieron á 
penetrar los musulmanes, es una suposición gra-. 
tuita propia de su enconada preocupación. 

Pero vengamos ya al fuerzo de Sobrarbe. Al- 
gunos escritores aragoneses suponen que se redac- 
to antes de elegir por rey á García Jiménez , poco 
después de la pérdida de España; que en él se es- 
tableció el Justicia mayor de Aragón; que todo 
esto se hizo en la cueva de San Juan de la Peña; 
y que desde allí salió' D. García Jiménez , jurado 
ya como rey, para conquistar á Aínsa. Los historia- 
dores Gero'nimo Blancas y Juan Bríz opinan que 
aquel fuero se hizo antes de la elección de Iñigo 
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Arista , á quien dan el reino de Sobrarbe, y seno- 
rio en tierras del condado de Aragón. 

El historiador Moret, que trato de intento esta 
materia (i) , después de haber consultado los ar- 
chivos, impugna aquellas dos opiniones, y sienta 
como cosa incontestable que el fuero de Sobrarbe 
no pudo redactarse hasta fines del siglo XI en 
tiempo de D. Sancho Ramircz , rey de Aragón, 
que también reinó en Navarra, por la alevosa 
muerte del monarca D. Sancho el de Penalen. 

Fúndase Moret principalmente en que según 
el preámbulo 'del mismo fuero se consulto' para 
redactarle con el papa Gregorio Vil , á quien 
profesaba aquel soberano grande respeto y amistad. 
Ya se habían hecho cargo antes de esta dificultad 
Blancas y Briz, y para conciliaria con su opinión 
dieron á aquel preámbulo violentas esplicacio- 
nes (2). 

Tomando yo el medio entre unos y otros es- 
critores , me inclino á creer que el fuero de So- 
brarbe, compuesto de muy pocas leyes y estas fun- 
damentales, se redacto al tiempo de establecerse 
la monarquía , y que después acrecentada ya la 
misma se aumentó aquel con nuevas leyes; y esta 



(1) Investigaciones históricas, lib. 2, cap. 11, §2.^ 

(2) D. Juan Briz, en su historia de S. Juan de la Pe- 
ña, lib. 1, cap. .33 y Blancas in Comment rcrum Aragón» 
de variis Suprarb. i^gni iuitiis. 
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nueva compilación es la que pudo consultarse con 
el papa. La academia de la Historia, que registró 
tantos autores y documentos originales para escla- 
recer la primera época del reino pirenaico , da 
por sentado que en la elección de Iñigo Arista se 
hicieron pactos fundamentales. Natural era pues 
que se escribiesen para preservarlos del olvido; y 
esto se baria en latin , que era la lengua usada pa- 
ra los instrumentos públicos. 

No es ciertamente cslo código primitivo el 
que insertó Pcllicer en sus Anales de España (i) 
con el título de fuero de Sobrarbe en castellano 
antiguo, copiado de un códice del Escorial, y com- 
puesto de un prólogo y 1 6 leyes. Los anacronis- 
mos que se hallan en este fuero, y Sus variantes 
en algunas leyes con el de Tudcla , le hacen su- 
mamente sospechoso , por no decir apócrifo. Lo 
cierto es que el fuero primitivo de que tantos au- 
tores hablan, y que yo doy por cierto, no es ya 
conocido, y que solo tenemos noticias exactas del 
que redactó D. Sancho Ramircz. 

La ocasión de ponerse en forma el fuero de • 
Sobrarbe por aquel monarca, fueron, según Mo- 
ret (2), las grandes quejas que en su reinado se 
levantaron acerca del gobierno , leyes y forma de 



(i) Lib. 3.^, iiúius. 20 y siguientes .- 

(2) Investigaciones históricas , lib. 2.^, cap. 11. 
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juzgar entre aragoneses^ pamploneses y sobrarbi- 
nos. Así lo da á entender el rey mismo en una es- 
critura suya , según la cual paso á arreglarlo todo 
con los magnates en S. Juan de la Pena (i). 

También aforó á Jaca D. Sancho Ramírez. 
£1 primitivo fuero de aquella ciudad, poco menos 
antiguo que el de Sobrarbe, era según el historia- 
dor Moret (2) muy gravoso, y por eso le abolíd 
aquel rey, dando otro nuevo á sus moradores (3). 
Tuvo este grande reputación en su tiempo, se hi- 



(1) El original que vio Moret dice asi: Quoniam mez- 
clabatur omiiis térra mea per ^judicios malos super térras^ 
et vincas et villas , placuit mihi supradicto regí , et veni 
ad sanctum Joannem anno tertio pontifícatus domini Ur- 
bani secundi papse cum senioribus et principibus mese ter- 
ree, ct ipsis laudantibus et authorizantibus jussi hanc car- 
tam scpbere anno octavo postquam captum est castruní 
quod vocatur Monionis ^^c. Tabula pinnatens. ligarza 1 , 
núm. 20, lib. 1.^ , Vot. fol. 11. 

(2) Investigaciones históricas, lib. 2, cap. 11. 

(3) La escritura original de concesión dice asi: Notum 
ómnibus hominibus qui sunt usque in oriente, et occiden- 
te, et septentrione , et meridie, quod ego voló constitne- 
re civitatem in mea villa, quse vocatur Jacca. In primis 
condono vobis omnes malos fueros quos habuistis us- 
que in hunc diem quod ego constitui Jaccam esse civita- 
tem. Et ideo quod ego voló quod sit bené populata, con- 
cedo ct confirmo vobis et ómnibus qui populavcrint in 
Jacca mea civitate, totos illos bonos foros quos mibi de- 
mandatis, ut mea civitas sit bené populata ^c. Archivo 
de Jaca, libro de la cadena, fol. 1 , ligarsa 1, núm. 1.® 
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zo general en los valles del Pirineo, y de&pücs le 
concedió D. Alonso el Batallador á varios pueblos 
de Navarra. Fue esta una compilación de leyes 
agrarias y militares adecuadas al estado de una 
nación, pobre y guerrera. G)mo la riqueza pecuaria 
era la única que poseian aquellos montañeses, hay 
en el: fuero varias disposiciones muy oportunas pa^ 
ra el fooíiento de la cria de ganados; y: también se- 
descubre la buena fe y sencillez de aquellos tiom*' 
pos, en la, eficacia' con que se recomienda la estre-^ 
cha observancia de la legalidad. en las contratación 
nes^ En suma fué tal el crédito de este filero, que 
acudian de Castilla , Navarra y otras tierras, á en^ 
térarse de sus leyes para trasladarlas á sus rcspec-, 
tivoá países (i). 

£1 fuero de Sobrarbe fue concedido á Tudela 
por D. Alonso el Batallador que la gano' de los 
moros. Formóse después el de Navarra fundado 
en aquel (2) , como se infiere de la coincidencia y 



(1) Asi lo dice el rey D. Alfonso II de Aragón en su 
confirmación de dicho fuero por estas palabras: Et sciü 
qáod in Castella, in Navarra, et in áliis terrís solent ve- 
ñire Jacca per bonas consuetudines et bonos foros ad dis- 
cendos eos, et ad loca sua transferendos. Blancas, comment 
rer. Aragón, pág. 38» edición de Zaragoza. ' ' 

(2) No es posible fijar la época en que se redactó por 
primera vez el fuero de Navarra. £1 códice feral del ar- 
chivo de la cámara de Comptos de Navarra , escrito por 
los aSos de 1330» en que el rey TéHple'^é'Ei^üx hizo su 
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casi identidad de palabras en varios artículos de- 
uno j otro fuero; del encabezamiento de ambos, 
que es uno mismo en los códices manuscritos, si ' 
bien se omitió en el impreso de Navarra ; j <ie ba- 
liarse copiada al fin de este la cláusula con ^ue 
concluye la carta* ó privilegio de concesión del fue- ' 
ro de Sobrarbe á Tudela. Diferéncianse empero 
uno j otro en que el de Navarra tiene muchios mas 
artículos, está redactado con mejor método, y se 
conoce en el mas que en e} de Sobrarbe el pre- 
dominio de la aristocracia , cuyos derecbos sobre 
los vasallos ó villanos están prolijamente especifi-^ 
cados, 5eg;un. las costumbres peculiares de aquel 
pais (i). V V 

Eran aquellos villanos de tres clases, á saber: 
realengos , abadengos y solariegos. Los primeros 



mejorcuruénto , es el que está reconocido legalmente como 
ley fundamental del reino. Pero la antigüedad del mbmo 
fuero es mucho mayor/ cómo se infiere de su mismo con- 
testo, y demuestra el Sr. Yanguas en sfis Apuntes sobre ¡a 
sucesión á la corona de,Ncu>arr,ay. pág^. 2 1 y .22. 

(1) . El fuero original dado á Sobrarbe por D. Alonso 
se perdió sin duda , pues habiendo, pedido yo copia de al- 
gunos artículos, al ayuntamiento de Tude)a por tonducto 
de mi apreciable é ilustrado andigo el ,seiÍor marques d^ 
Montesa, se me contestó que en aquel archivo solo existia 
una copia sacada de otra que debía hallarse en el de la di-., 
putacion de Navarra.. En ^efecto, existe esta, y.^^d^mas otra 
en la academia 4e Ia lIí$fori^r, ^ 
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pagaban sus pechas ó tributos al rey; los segun- 
dos á los monasterios , y los terceros á los señores 
solariegos, A veces el rey y los señores se hallaban 
mezclados en comunidad para percibir unos mis- 
mos derechos : también solia cobrar el rey por si 
solo tributos de los villanos en el señorío solarie- 
go* INo es de mí propósito entrar en iel examen de 
estos tributos tan diversos y complicados que pue- 
den verse en el fuero mismo; limitándome á decir 
que loshabia muy duros y gravosos: tales eran por 
ejeniplo los siguientes. 

Los señores solariegos heredaban á Sus villa- 
nos á faltd de hijos en los bienes muebles; y tam- 
bién «ii lo&/ raices no dejando hijos ni parientes 
desde iabuelo á< primo hermano. Muerto el villano, 
debian pagar sus hijos un tributo que se llamaba 
de reconocimiento para que los reconociese por 
herederos el señor en la heredad del muerto.. Los 
villanos realengos y abadengos estaban obligados á 
pagar la contribución, aun cuando se les perdiese . 
el fruto de sus tierras, siempre que llevasen algu- 
nos restos de aquel al hombro , siquier fuese una 
cesta de ubas. Cuando los villanos solariegos muda- 
ban de casa ó de domicilio, d se ausentaban, dcbian 
poner casero que mantuviese fuego en la casa del 
señor, y pagase los tributos; y si no lo hacian tenia 
derecho de asegurarlos el señor y tenerles presos. 
Podia sin embargo el villano rescatar su libertad 
ab^donando la heredad , pagando el tributo lia- 
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mado opílarinzada (1)1 7 dando fiador que fuese 
infanzón del pueblo ó de los mas cercanos. Los se- 
ñores solariegos podian hacer apeo de sus hereda- 
des pecheras todos los anos, y los villanos debían 
costear estos apeos. Ademas los villanos solariegos 
debian trabajar en el campo de sol á sol tres días al 
ano cuando la laborera para el rey, y dos para el se* 
ñor; y al ano siguiente al revés , tres para el se- 
ñor y dos para el rey. A estas labores tenia que 
asistir el sayón o alguacil á vigilar para que las 
bestias no saliesen del surco. No obstante el señor' 
debia darles comida y cena. 

, Pero el derecho mas tira'nico era el de la par* > 
ticion de los hijos del villano, que debia hacerse a' 
la muerte de este entre el señor solariego y el rico 
hombre que tedia el gobierno ú Jionor del puebTo, 
cuando se hallaban confundidos d repartidos los • 
derechos dominicales entre el rey y los señores. Y • 
aunque el Sr. Yanguas opina que esta partición 
debia entenderse de las obligaciones personales y 
reales de los villanos (2), no puedo conformarme 

(1) Opil es torta, y avi azada medida como de uu cán- 
taro de vino. Dice, de los fueros ya citado, pág. 116, nota 5.^ , 

(2) Para mí es muy respetable la opinión del Sr. Yan- 
guas en iodo lo relativo á las antigüedades del reino de 
Navarra, porque en su calidad de archivero de la diputa- 
ción ha disfrutado de aquel archivo, y del de la antigua 
cámara de Comptos. Con tan preciosos datos compuso sus 
Diccionarios de los fueros y leyes de Navarra, y otras obras 
que acreditan sus muchos conocimientos y laboriosidad. 



\ 
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con su parecer á vista del texto tan terminante 
de la ley que dice asi : «La seinal (i) c el seinor 
solariego han palabras ensemble asi diciendo al 
seinor solariego: muerto es nuestro villano solarie- 
go, et partamos sus creaturas; en esta manera se 
face esta partición: la mayor crcatura debe haberla 
seinal , la otra creatura el seinor solariego {%).» V 
si fuese cierto que en el fuero manuscrito original, 
según me ba asegurado quien lo ba Icido, se ba- 
lia esta otra cláusula: «Et si una creatura fuere 
de mas, pártanla por medio: la seinal prenga de 
la pierna diestra et el seinor solariego de la sinies- 
tra, et partan por medio todo el cuerpo con la ca- 
beza;» no queda la menor duda de que la parti- 
ción era no de las obligaciones, sino de las perso- 
nas mismas. ]No es creible sin embargo que llega- 
ran á partir materialmente el cuerpo de una cria- 
tura ; pero por lo menos existia escrito este bár- 
baro é inhumano derecho. 

Estas fieras costumbres iban desapareciendo á 
medida que progresaba la civilización ; y los na- 
varros no fueron de los últimos que participaron 
de las luces venidas del Oriente con ocasión de las 
cruzadas. Desde la primera de aquellas cspedicio- 
nes se distinguieron los guerreros navarros en el 



(1) Asi llamaban al rico hombre que tenia el gobierno 
por el rey. 

(2) Fuero de Navarra , lib. 2 , tít. 4 , cap. 1 7. 
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Oriente conducidos allá por el infante D. Rami- 
ro , hijo del rey D. Sancho Garcia, á quien acom- 
pañaron varios personagcs de aquel reino. Los que 
volvieron de aquella distante peregrinación , comu- 
nicaron á sus compatricios la cultura que habían 
adquirido con el roce de otros pueblos mas civili- 
zados, y avivaron el deseo de otros aventureros 
que se arriesgaron después á tan penosos viages. 
Distinguióse entre ellos á mediados del si- 
glo XII el judio Bcnjamin de Tudela, llamado así 
por ser de esta- ciudad. Algunos autores suponen 
que enardecido de celo religioso fue á visitar á sus 
hermanos de Oriente, por ver si podia restituir á 
su secta el esplendor antiguo. Bien puede ser que 
llevase algunas miras religiosas; pero se conoce que 
sil objeto principal fue el de viajar, conocer bien el 
Oriente y adquirir noticias. Asi se infiere del rumbo 
que tomó , y de los muchos paises donde se detuvo. 
Dirijióse por tierra á Constautinopla, atravesó los 
paises que caen al norte del Ponto Euxino.y del mar 
Caspio, y llcgóhasta la Tartaria china. Encaminóse 
luego hacia el sur, y después de recorrer di versas pro- 
vincias del interior de la India , se embarcó en el 
Océano índico y reconoció muchas de sus islas. Pa- 
só después á Egipto y desde allí regresó á España. 
Este viaje no es el de un visionario que va á resta- 
blecer ó propagar su creencia religiosa , sino el de 
un filósofo que trata de estudiar en el gran libro 
del mundo. Si no [le hubiese movido mas que el 
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primer estímulo, se habría detenido en la Siria y 
]a Palestina, tierra santificada por las leyes de 
Moisés , y donde hubiera podido cgercer con mas 
fruto su predicación. Los conocimientos adquiridos 
por Benjamin no serian infructuosos en su patria, 
donde habia adquirido tanta celebridad, y en la 
cual se hallaba establecido un buen gobierno mu- 
nicipal debido al fuero de Sobrarbe. 

La civilización de los navarros subió de punto 
á principios del siglo XIII , en que por muerte de 
Don Sancho el Fuerte que no tuvo sucesión , eli- 
gieron por rey á Teobaldo, conde de Champaña y 
Bria. Este monarca francés , casado con una her- 
mana de D. Sancho , emprendió con un cuerpo lu- 
cido de tropas el viaje á Palestina ; y después de 
haber sufrido alli los mayores reveses por la dis- 
cordia que habia entre los cruzados , y la prepo- 
tencia de los musulmanes, regresó á su reino, y 
desde entonces se dedicó á promover su felicidad 
y á cultivar las letras. 



CAPITULO VII. 



De U ConstitucioQ política del reino de Navarra. 



./m.ntes de engolfarme en el examen del sistema 
político con que' se rigió aquel reino después de 
la separación definitiva de la monarquía aragooesa, 
conveniente será buscar el fundamento de sus leyes 
políticas en aquel antiguo y respetable fuero, de 
que ya di noticia en el capítulo anterior. Dice la 
ley 1.^ de él lo siguiente. «Et que rey ninguno 
que no oviese poder de facer cort sin consejo de los 
ricos hombres naturales del regno; ni con otro rey 
o reina guerra ni paz nin tregua non faga, ni otro 
granado fecho, d embargamiento de regno sin con- 
seiyo de doce ricos hombres, d doce de los mas an- 
cianos sabios de la tierra.» Esto mismo disponia 
el fuero de Sobrarbe, de donde se tomd aquel. 

Algunos han dudado si la palabra cort sig- 
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nifica allí tribunal de justicia, d ¡unta política 
para tratar los negocios del estado ; y aunque sea 

cierto que aquel vocablo en otros artículos ofrece 
el sentido de tribunal y también corte; sin embar- 
go, según está concebido en la citada ley i.^, no 
puede entenderse asi ; porque no era racional lla-^ 
mar para esto á todos los ricos hombres del reino. 
Para oir dictamen, o' dar voto en materia de jui- 
cios se convocaría un número determinado ; y en 
efecto, se halla fijado este en el libro 2.^, tít. i.^ 
del mismo fuero (i). 

Asi también entendió aquella ley i.^ del fue- 
ro navarro la academia de la Historia , que en el 
(omo 2.^ de su diccionario, pág. i4-0, se espresa 
del modo siguiente : «Que por esta voz cort , se 
entienda la potestad legislativa To declara sin dis- 
puta la ley 7.^, lib. i.^, tít. 3, hecha en tiempo 
de Carlos Y; sus palabras son: y porque por fue- 
ro del dicho reino el rey de Navarra no ha de ha- 
cer hecho granado ni leyes (porque el hacerlas es 
hecho granado), y cuando los reyes de Navarra 
faacian leyes antes que la sucesión del reino vinie- 
se en su magestad Cesárea , se hacian con parecer 



(1) Dice asi. Ningún rey de Espaina non debe dar 
iuicio fuera de cort ni en su cort, á menos que no hayan 
alcalde é tres de sus ricos faom))res , ó mas entro á siete, y 
que sean de la tierra en que fueren, si en Navarra navar* 
ros, si en Castieilla casteillanos ^^c. 
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consejo, otorgamiento y pedimento de los tres es- 
tados t]c este reino &c.» 

Esta sin duda fue una ley primitiva del reino 
pirenaico, muy conforme al estado en que á la 
sazón se hallaba aquella nueva y naciente monar- 
quía; porque limitada á las montanas del Pirineo, 
ni habría mas clero que el necesario para el 
pasto espiritual, ni pueblos de alguna considera- 
ción para formar una representación política com- 
puesta de las tres clases. Los únicos pues que se 
hallaban en el caso de aconsejar al monarca y de- 
cidir con el los negocios de interés general , eran 
los principales caudillos , mas cultos y poderosos 
que los demás, y los sabios o ancianos, que ven- 
dría á ser lo mismo, como mas esperi mentados. 

Tenemos pues en el principio del reino de 
INavarra una junta nacional de doce ricos hom- 
bres con el rey, principio humilde de la represen-, 
tacion nacional como la misma monarquía. Esto 
era una cosa nueva, desconocida en la legislación 
de los godos; y por eso me aparté de la opinión 
matiifestada por la academia de la Historia , sos- 
teniendo que los vascones no se gobernaron por las 
leyes godas , á lo menos por las políticas; y que 
tampoco estuvieron sujetos á los reyes ^e Asturias. 

El rey D. Sancho Ramírez , ampliador del 
fuero de Sobrarbe , ora por contentar á los navar- 
ros , de cuyo reino se había apoderado á la fuerza 
después de la trágica muerte de D. Sancho en Pe- 
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Salen, ora por atemperarse á las circunstancias de 
los reinos de Navarra y Aragón , que eran ya res- 
petables; tuvo juntas nacionales mas numerosas, 
de una de las cuales , celebrada en S. Juan de la 
Pena , bable en el capítulo anterior. 

En el ano de 1090 tuvo otra que ya puede 
considerarse como una representación verdadera- 
mente nacional; pues concurrieron los que espresa 
el siguiente documento citado por Morct ( i ). 

'*Y después que Dios me dio el sobredicho 
castillo de Arguedas, vine yo D. Sancho por la 
gracia de Dios , rey , á Pamplona , á la villa que 
se dice Huarte, con mis homes buenos de Aragón 
y Pamplona á 10 de las calendas de mayo , y 
concurrieron á mi presencia en la misma villa de 
Huarte todos los' príncipes de Pamplona, los hom- 
bres , los pobres y las mugeres \ querellándose de 
los malos juicios y los malos pleitos que tenían. 
T parecióme conveniente á mí y á todos los ara- 
goneses y pamploneses y so1)rarbinos (2), que hi- 
ciésemos escritura firme y juramento inviolable, y 
que feneciésemos todas las quejas y clamores que 
habia en aquel tiempo sobre los malos usos que 
eran entre ellos , y pusiésemos por término sena- 



(1) Investigaciones lib. 2, cap. 11, pág. 49B. 
. (2) El reino de Sobrarbe se habia ya incorporado cotí 
el de Aragón, como se verá cuando tratemos de este reino 

Tomo I. 9 
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lado para los aragoneses y sobrarbinos el castillo 
que llaman de Monion, para que tuviesen y pose- 
yesen perpetuamente las cosas que tenían en aquel 
tiempo , de cualquier manera que las tuviesen. Y. 
asimismo que los aragoneses y pamploneses tuvie- 
sen y gozasen á perpetuo las tierras , vinas, villas 
y heredades &c. Y rogáronme los príncipes de 
Pamplona que los aragoneses trajesen á mi pre- 
sencia la carta y escritura que habia hecho con 
ellos en S. Juan , para que se firmase en mi pre- 
sencia y de mi hijo D. Pedro , y á vista de tpdos 
los aragoneses, pamploneses y sobrarbinos, para 
que en adelante no se inquietasen ni perturbasen 
con las dichas quejas, sino que tuviesen y pose- 
yesen con firmeza y seguridad cada^ una de aque- 
llas cosas que poscian el dia que se cogieron los 
dichos dos castillos de Arguedas y de Monion 
Fecha la carta en la era 1128." (i) 

G)mo nada se habla en aquellas juntas del 
brazo ó estamento del clero , es claro que todavia 
no se contaba con él; y en efecto su concurrencia, 
como una de las partes constitutivas de la represen- 
tacion nacional, fue posterior asi en Aragón como en 
Navarra , y esto confirma mas y mas mi aserción 
de que los vascones no se regían por las leyes po- 



(1) Está ajustada esta traducción de Moret al original 
laliiio (le la c.'^crilura , que insertó Zurita en su5 índices. 
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lítícas de los godos; por. cuanto según ellas el bra- 
zo eclesiástico asistid siempre á las juntas naciona- 
les de la monarquía goda. 

Los hombres buenos , esto es , el estamento 
popular habia asistido solo con el rey á la junta 
nacional de Huartc, pues según puede inferirse del 
contesto de la escritura, (que en este punto está 
poco clara) los magnates solo concurrieron como 
querellantes d demandados. Con ocasión de la muer- 
te de D. Alonso el Batallador se juntaron cortes en 
1 1 34.1 á las que asistieron los prelados, los ricos 
hombres, y las universidades d representantes de los 
pueblos. ]No obstante vemos que á otras cortes cele- 
bradas por los anos de i i5o solo concurrieron el 
rey, los ricos hombres, los caballeros y los aba- 
des (i), a vista de estos ejemplares debemos, in- 



(1) Asi consta del cap. 1.^, tit. 22, lib. 3 del fuero de 
Navarra, que dice asi: «El rey D. Santíbo el Bueno (el sa- 
bio) , el obispo D. Pedro de París , que edificó Iranau con 
otorgamiento de todas las órdenes (monasterios) e de lo^ 
ricos hombres de caberos ., que eran en aqueil tiempo en 
Navarra , mandaron ¿^c. Entonces se trató de un asunto 
eclesiástico , esto es , del pago de deudas que habia de ha- 
cer antes de ordenarse el lego: y acaso por esta razoñ fue- 
ron convocados aquellos eclesiásticos : lo cierto es que el 
clero no habia sido llamado para las dos juntas de que he 
hecho mención , celebradas por D. Sancho Ramirez á úl- 
timos del siglo XI, en una de las cuales se trató de asun- 
tos generales y muy importantes. 
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ferir á mí juicio que todavia no estaba definitiva- 
mente fijada la representación de los tres brazos* 
y que según los asuntos de que se trataba convo- 
caban los reyes á dos brazos, tal vez a uno solo 
según la ley fundamental primitiva, y en ocasio- 
nes á los tres. 

Quedó esto por fin determinado para siempre 
á últimos del siglo XII en mi entender, según 
aconteció en Castilla ; pues que el rey D. San-^ 
cbo VIII, llamado el Fuerte, fue aclamado y co- 
ronado con asistencia de los^ prelados , ricos bom- 
bres-, caballeros .y diputados de las ciudades y 
otros pueblos principales del reino (i) ; y era na- 
tural que fueSú asi, porque completada ya por 
aquellos tiempos la representación nacional «n Cas- 
tilla y Aragón-, no parece creible que ios navar- 
ros , tan celosos de sus franquicias, hubiesen de- 
jado de seguir aquellos ejemplos. 

Sents^dos estos hechos preliminares paso á dar 
idea de la antigua constitución política de navar- 
ra, empezando por el rey, y las limitaciones de su 
prerogativa. 

La corona fue al principió electiva en el rei- 
nq pirenaico , segpn lo era en Castilla , no por 
seguir las leyes fundamentales godas< sino porque 
necesitando eá aqüdl tiempo los vasctínci reyes 



(1) Morei, Anales de Navarra, tomó 3', pág. 158. 
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belicosos que los guiasen á los combates , do po. 
dian adoptar el derecho bcrcditario sin esponerse 
á que recayera la corona en un niño, en un man- 
cebo de poca edad , y acaso en un cobarde. 

Asegurado ya el reino de navarra se adoptó 
con el transcurso del tiempo el derccbo heredita- 
rio, no por costumbre como en Castilla hasta el 
siglo XIII, sino por ley fundamental, según re- 
sulta de los dos capítulos del Fuero que se 
copian al pie (i). G)nforme á ellos podian también 
las hembras heredar el reino ; y á falta de suce- 
sión legítima debían elegir rey las cortes compues- 
tas de los tres brazos. 

Lá prerogativa real tenia en Navarra mas H- 

(1) Dice el primero : "E fue eslablido por siempre, 
porque podicse durar el regno que todo rey que hobie- 
re fijos de leyal conyugio, dos ó tres, ó roas, ó fijas, pues 
que el padre muriere , el fijo mayor herede el regno , et 
la otra hermandat que partan el mueble cuanto el padre 
habia en el dia que murió; et aquel hijo muyor que case 
con el regno , et asignar arras , con consejo de los ricos 
hombres de la tierra ó doce sabios , et si aquest fijo ma« 
yor casado hobiere fijos de aquel conyugio, que lo herede 
su fijo mayor. Otro sí .* como él fezo et si por aventara 
muere el que regna sin fijos de leyal conyugio , que here- 
de el regno el mayor fle los hermanos , que fue de leyal 
conyugio." Cap. 1.**, tít. 4 , lib. 2.** del Fuero. 

£1 cap, 2." del mismo titulo y libro dice: «Establimos 
encara que si algún rey ganare ó conquiriere de moros 
otro regno ó regnos , et hobiere fijos de leyal conyugio et 
lis quisiere partir sus reguos , puédelo fer , et asignar 4 
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mitadoncs que en Castilla. Alli no podía el rey 
bacer guerra, ni paz, ni tregua sin anuencia de 
las cortes. Tampoco podia imponer contribución 
alguna sin que fuese acordada por las cortes , ni 
bacer leyes sino á pedimento de los tres estados 
del reino. Y aunque sancionaba las leyes , tenían 
las cortes la facultad de retirar ó dejar de publi- 
car cualquiera ley después de sancionada y antes 
de promulgada ; porque se consideraba como una 
cosa renunciable basta el acto de su promulgación. 
Verificada esta, la atribución de derogarla pertene- 
cía á las cortes con el rey, y no al uno sin el otro. 
El monarca no podia sacar los procesos fuera 
del reino ni remitirlos á otros tribunales que los 
designados por el fuero, ni tampoco obligar á sus 
subditos á salir en hueste bajo sus órdenes sino 

cada uno cual regno haya por cartas en su cort; et aquei- 
11o valdrá, porque eill se los ganó: et si por. aventura 
aviene cosa que haya fijas de leyal conyugio et regnos, 
puédelas casar con de los regnos, como li ploguiere : et si 
viene cosa que non los vuya partir et muere, deben los 
fijos itar suert, et heredar et firmarse de los unOs á los 
otros por fuero. Otro si asi es de todo ríe hombre 6 fidal- 
go que haya casliceillos ó villas : et si muere el rey sin 
creaturas ó sin hermanos ó hermanas de pareilla (de ma- 
trimonio), deben livantar rey los ricos hombres et los in^ 
fensones , cabailleros et el pueblo de la tierra , ^^c.'* No 
puede determinarse la época en que estos capítulos forales 
fueron incluidos en el antiguo código de Navarra, sobre 
cuyo punto véanse las reflexiones que hace el Sr. Yanguas 
en los citados Apuntes, ^gs. 16 y siguientes: 
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cuando d enemigo entraba en el reino y pasaba 
los ríos Ebro y Aragón; si bien esto dejó de usar- 
se después como cosa impracticable. 

Las cortes debían juntarse cada dos anos, y 
á lo mas no podian pasar de tres. £1 rey tenia el 
derecho de convocarlas , suspenderlas , disolverlas 
y .señalar el punto de su reunión. Los vocales de 
las cortes eran inviolables durante ellas, y no po- 
dian ser arrestados por caus^ alguna. 

Componíanse las cortes de tres brazos ó esta- 
mentos , á saber , los eclesiásticos , los nobles y 
los procuradores de los pueblos. Todos se f eunian 
en una sala, como en Castilla , aunque separados 
en bancos diferentes. El trono se hallaba colocado 
en la testera; á la derecha de él $e sentaba el clero, 
á la izquierda la nobleza, y los procuradores en el 
centro : cada estamento tenia su presidente , y el 
eclesiástico , que era el obispo de Pamplona, pre- 
sidia á todo el congreso ( i ). 



(1 ) En el braso de la nobleza era presidente nato el 
condestable y v ice-presidente el marechal ó mariscal : á 
£ilta de estos presidia el vocal que primero ocupaba el 
asiento en cada sesión. Componian el brazo del clero los 
obispos, el prior de Roncesvalles, el vicario general de Pam- 
plona, siendo navarro, y los abades de siete monasterios. 
Constituian el estamento d^la nobleza , llamado brazo mi- 
litar , los ricos hombres y los caballeros á quienes el rey 
con cedia- este privilegio, que era hereditario. En cuanto á 
las ciudades y villas unas tenian por fuero el derecho de 
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Instaladas las corles se retiraba el rey « deján- 
dolas en libertad de deliberar por sí solas sobre 
las materias que les pareciesen convenientes. La 
iniciativa no era peculiar de la corona , sino que 
también la tenia cualquier individuo de las cor- 
tes, pudicndo presentar sus proposiciones á la 
discusión de las mismas , votándose ante todo 
si debian ó no discutirse. Todo proyecto de ley 
del gobierno, ó. proposición de un individuo de 
las cortes que era admitida , se discutia por los 
tres estamentos unidos, aunque estos votaban se- 
paradamente. En cada uno de ellos debia haber 
pluralidad absoluta afirmativa ; y un solo brazo 
donde faltase esta pluralidad bastaba para formar 
lo que se llamaba discordia en e\ congreso, aunque 
los dos restantes aprobasen el proyecto de ley. En 
este caso se procedia en la sesión inmediata á se- 
gunda votación, y hasta la tercera en caso necesa- 
rio. Si la discordia se repetia en las tres votacio- 
nes, el proyecto quedaba negado, y no se hablaba 
mas de la materia en aquellas cortes. £1 rey po- 
dia negar siempre la sanción á toda petición dé 
ley sin designar la causa (i). 



concurrir á las cortes por medio de sus procuradores, otras 
habiau obtenido de los reyes esta prerogativa. 

(1) Análisis histórico-crítico de los fueros de Navarra, 
por D. José Yanguas y Miranda. 
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CAPITULO yin. 



Acrecentamiento y eiUdo sociat de la monarquía aragonesa desde su 
primer rey D, Ramiro hasta que se incorporó en ella el condado de 

Barcelona. 



Julos límites de la monarquía que toco á D. Ra- 
miro en el repartimiento, eran según Zurita los 
siguientes : por las montanas del Pirineo corría 
desde el val del Roncal hasta las orillas del Ga- 
llego ; y pasado este faácia el oriente lo mas que 
podia estenderse era hasta los valles de Bielsa j 
Gistau, que caen mas arriba de Sobrarbe, con los 
pueblos situados en las riberas del Ara y Cinca: 
por la parte meridional se estendia muy poco, pues 
que los moros ocupaban á Bolea y Ayerbe (i). 



fi 



(1) Anales de Aragón, tomo 1.", fol. 19 vuelto, edición 
de Zaragoza de I669. 
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£1 mismo historiador dice que este monarca 
fue elegido rey de Sobrarbe y Rivagorza por los 
naturales de aquellos estados , á consecuencia de 
baber sido muerto á traición su hermano D. Gon- 
zalo en el puente de Monclus por un caballero va- 
sallo suyo llamado Rámonet de Gascuña (i). De 
este modo se aumentó el reino de Aragón ^con nue- 
vos territorios ; si bien todos ellos amenazados por 
los musulmanes , que dominaban en todas las pla- 
zas vecinas. 

El hecho mas notable de este rey , poco glo- 
rioso para él y su reino , fue el de haberse decla- 
rado tributario del Papa. También dejó el rito 
muzárabe de los godos por complacer á la corte 
de Roma, á la cual según se ve estaba entera- 
mente sometido. Muchas reflexiones se agolpan á 
vista de tan ciega sumisión y tan impropio vasa- 
llage. No eran por cierto los aragoneses de enton- 
ces parecidos á los que después desaprobaron con 
arrogancia aquel tributo en el reinado de Don 
Pedro II, ni á los que mas tarde resistieron el 
establecimiento de la inquisición en aquel reino, y 
sacaron á Antonio Pérez de las garras del santo 
oficio. En cuanto al rito muzárabe no es tanto dé 
estranar que cediesen pronto los aragoneses, quienes 
no estaban apegados á las leyes y usos góticos co- 



( I ) A aales , tomo 1 .'^ , fol. 20 , col . 2. 
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mo los subditos de los reyes de Castilla : aun estos, 
si b|^n repugnándolo , hubieron de someterse á la 
voluntad del monarca en este punto de liturgia. 

Sucedió' á D. Ramiro su hijo D. Sancho Ra- 
mirez, que también llego á reinar en Navarra por 
la desastrosa muerte de D. Sancho en Penalen. 
Este ilustre monarca, ademas de haber ganado á 
los moros cuanto tenian en las montanas , bajo á 
tierra llana , conquisto' á Barbastro , á. Bolea, á 
Monzón y otros pueblos y castillos , mando' poblar 
á Ayerbe , y teniendo sitiada á Huesca murió de 
un flechazo. Ni fueron menos apreciables sus ta- 
reas legislativas. Ya hemos visto co'mo arregló las 
diferencias entre navarros, aragoneses ysobrarbi» 
nos , y de qué modo mejoró los fueros antiguos. 

A consecuencia de las bulas que impetró este 
monarca de la sarita Sede para distribuir las ren^ 
tas de las iglesias , monasterios y capillas que de 
nuevo se fundasen en su reino, y de las que se edi- 
ficasen y dotasen en los lugares ganados de los in- 
fieles, empezó á disponer de aquellas rentas para 
las necesidades públicas ; pero su hermano D. Gar- 
da , obispo de Jaca , y D. Ramón Dalmao , prela- 
do de Roda, le hicieron tal oposición y angustiaron 
tanto su conciencia , que al fin hizo penitencia pú- 
blica en Roda á presencia del obispo Dalmao, por 
haber echado mano de los diezmos y primicias , y 
mandó restituir lo que habia tomado á la iglesia de 
Roda. Si es cierto que esta habia llegado á verse 
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arruinada por dicha causa, como refiere Zurita (i), 
no le faltaba fundamento al obispo para jjacer 
una reclamación legal; pero si como se infiere de 
la misma narración de los hechos se oponian los 
obispos porque consideraban como un sacrilego es- 
ceso el tocar á las rentas eclesiásticas para emplear- 
las en las urgencias de la guerra ; daban prueba 
de peca ilustración y patriotismo , tanto mas cuan- 
to que en aquella contienda con los sarracenos se 
trataba , no de injustas conquistas dimanadas de la 
ambición, sino de recobrar un reino usurpado, y 
de entronizar la religión cristiana en lugar del 
mahometismo. Gomo quiera que sea , está patente 
la preponderancia que habia adquirido ya el clero, 
y la debilidad de los monarcas en someterse á SM 
intimaciones (2). 

Después de D. Sancho Ramirez ocuparon el 
trono dos reyes á cual mas bizarros : el primero, 
que fué D. Pedro, tomó á Huesca y recuperó á 
Barbastro , que habia vuelto á perderse; y el se- 
gundo , llamado D. Alonso el Batallador por los 



(1) Anales, tomo 1>, fol. 27 vuelto, col. 1.» 

(2) Léase coa reflexión todo el pasage en el lugar cita- 
do de los anales de Zurita, y se verá como este bistoriadory 
sin atreverse á desaprobar aquella penitencia del rey, jus- 
tifica indirectamente la aplicación de las rentas eclesiásti- 
cas á una guerra tan justa. 
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muchos encuentros que tuvo con los moros, se apo- 
dero de Zaragoza. Entonces se consolidó la monar- 
quía aragonesa: los reyes pudieron atender mas á 
los objetos que constituyen la civilización, y los 
pueblos ya o^as seguros y considerados con las fran- 
quicias que les daba el régimen municipal , aspira- 
ron con buen éxito á asegurar sus derechos con* 
tra las invasiones del poder. 

También conquisto aquel esforzado monarca 
á Tudela, Tarazona, Alagon, Epila, Galatayud, 
Bubierca, Alhama y Ariza; y considerando que 
desde Daróca á la ciudad de Valencia , por las 
continuas guerras y entradas todos los lugares e,s- 
taban desiertos, fundó y mandó poblar la ciudad 
de Monreal, estableciendo, en ella la nueva or- 
den militar del Santo Sepulcro, fundada^á imita- 
ción de la que con el mismo nombre habia en la 
Palestina, con objeto de asegurar los caminos y fa> 
cilitar de este modo la conquista de los reinos de 
Valencia y Murcia, proyecto útilísimo que acre- 
dita el celo y capacidad de tan ilustre soberano. 
Mancilló sin emb^^rgo tanta gloria con el testa- 
mento que dejó hecho, en el cual nombraba por 
sucesores de sus estados i las órdenes militares 
del Temple, del santo Sepulcro y los hospitalarios 
de S. Juan. 

El pueblo aragonés, aunque obediente a sus 
monarcas , conocia demasiado sus derechos, y es- 
taba niuy distante de pasar por tan desatinado 



testamento. En consecuencia se juntacon las cor- 
tes , compuestas no de los magnates solos , sino 
de estos « los mesnaderos y caballeros , y los pro- 
curadores de las villas y ciudades del reino (i), 
para tratar de la elección de un rey. Habiendo 
acaecido esto por los anos de 1 184. « se ve que 
entonces se conaponia la representación nacional 
en Aragón de aquellos tres brazos , y que no du- 
daban del derecho que les correspondía de elegir 
un monarca á su arbitrio; pues sin buscarle al 
principio de regia alcurnia pensaron en nombrar 
á un magnate, señor de Borja, llamado D. Pedro 
de Atares. Dos ricos hombres rivales de este lla- 
mados D. Pedro Tizón de Cuadrcita y D. Pele- 
grin de Gastellezuclo, pudieron disuadir de est¿ 
proposito á las cortes, y por acuerdo de las mis- 
mas fue elegido rey el infante D. Ramifo, hei^* 
mano del difunto D. Alonso , á pesar de que era 
monge profeso y sacerdote en la orden de S. Be- 
nito. Los navarros no se conformaron con esta 
elección y nombraron á D. García Bamircz, res* 
tableciendo su independencia. Asilo i'efiere Zurita, 
escritor diligentísimo , y de gran crédito en las 
cosas de Aragón; atendiendo á lo cual no pue- 
do conformarme con la opinión del Sr. Trag- 



(1) Zurita Anales, tomo 1.**, fol. 11 vueltOi col. 2.* 
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gia (2), que sm alegar prueba alguna califi- 
ca de cuentos las cortes de Borja j Monzón y 
el suceso de D. Pedro Atares , y por consiguien- 
te la narración de Zurita. ¿No es cierto el hecho 
de haber sido anulado el testamento del rey Don 
Alonso y nombrado D. Ramiro ? ¿Pues quien pu- 
do hacer esta sino las cortes? ¿Y seria estrano que 
estas pensasen en nombrar á un magnate, como 
habian hecho con Pelayo los godos en Asturias , y 
nías siendo monge , sacerdote y aun prelado Don 
Ramiro? ¿No era el reino por naturaleza electivo? 
Todas las presunciones pues están á favor del his- 
toriador aragonés mientras no se pruebe lo con- 
trario. Contrajo matrimonio este rey con dispensa 
del Papa, y tuvo una hija llamada Petronila, á 
quien casó con D. Ramón Berengucr, conde de 
Barcelona ; después de lo cual se retiró de los ne- 
gocios , cediendo á este el mando con el titulo de 
Príncipe de Aragón , pues según las leyes funda- 
mentales solo á Dona Petronila corrcspondia el de 
reina. 



(2) Fue quien redactó el art. Navarra del Diccionario 
bÍ5tórico-geogi*^rico de la academia. 



CAPITULO IX. 



Origen del condado de Barcelona : estado social de la Marca hispáaica 
cuando estuvo sujeta al dominio de los monarcas franceses: principio de 
la soberanía independiente de aquel condado , y sus progresos en la 
carrera de la civilización hasta que se incorporó con la monarqaia 

aragonesa. 



A, 



.unque la provincia de Cataluña abunda en 
monumentos históricos , acaso mas que las otras 
de España ; reinaba sin embargo la mayor in- 
certidumbre acerca del origen de la soberanía de 
sus antiguos condes, atribuyéndola unos á Don 
Wifredo el Belloso, d á su nieto Borrell, otros á 
D. Ramón Berenguer el Viejo ; quien al rey de 
Aragón D. Alfonso el Gasto , y quien á D. Jaime 
el Conquistador, en fuerza del tratado de Carbolio 
ó Corbcill celebrado en I2 58 con Luis IX de 
Francia. 

Hallándose asi indecisa y cercada de oscuridad 
una cuestión de tanta importancia histórica , se 



dcditó á ésclarecerlíi el Sr. don Prospero de Bofar- 
roH yJVfáscard; archivero mayor en el general de 
Aragón, en su apreciable obra titulada ¡os Condes 
de Búrcalottá vindicados ^ que á la abundante 
copia de tíuevos y escogidos dalos sacados de los 
archivos , reúne una atinada crítica y uú sólido 
juicio. De ella pues me valdré 4csde la época en 
que empezó á ser independíente el condado de 
Barcelona ; pero como del tiempo anterior apenas 
habla el Sr. Bofarrutl, me he visto precisado á' 
acudir á otros autores que se citan at píe (i). 
Apoyado pues en tan respetables testimonios paso 
á referir los antecedentes que precedieron al esta- 
blecimiento del condado de Barcelonía , j estado 
social en que se hallaba la Marca hispánica bajo 
la dominación de los condes, feudatarios de los re- 
yes de Francia. 

Por los anos dé 797 se apoderaron los fran- 
cos de todo el país natbonés , qiie desde 798 es- 
taba sometido al ytígo sarraceno ; y pagando el 
Pirineo conquistaron también á Gerona, donde 
tremolaba el estandarte musulmán. El eiíiir ó mo- 



(1) .Feliu» Anales de Cataluiía; Pujades, Crónka unir 
versal de Cataluña; Diago, historia de los condes de Bar- 
celona; Balucio Capitulares, Mr. Romey historia de Espa- 
lia , Ensayo cronológico inserto en los tomos 3.® y 5." de 
la historia dé MaHana , edición, de Val^eiKiia. 

Tomo T. 1 o 
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narca de Girdoba Alhaken volando coa un nume- 
roso ejército recobró á Gerona ^ y trasponiendo el 
Pirineo llego victorioso hasta Narbona. Guarneci- 
da esta ciudad hubo de regresar á España, donde 
le hacian cruda guerra dos tios suyos, que le dis- 
putaban el mando. 

Viéndole los frjancos tan ocupado en aquella 
lucha intestina^ celebraron en Tolosa á principios 
del ano 798 un gran consejo, en el cual se acor^ 
do hacer otra cspedicion á la España oriental. Dá- 
bales aliento para esta empresa el arrojo con que 
los naturales del pais y otros que se habian refu- 
giado en el , retirados en los montes hacian con- 
tinua guerra á los musulmanes, que ocupaban no 
solo á Harcclona , sino todas las demás plazas y 
poblacioaes de Cataluña. 

Puesta por obra aquella deliberación, el ejér- 
cito franco>aquitano se apoderó en breve de todos 
los puntos avanzados que ocupaban los árabes al 
norte del Pirineo; y traspuesto este volvió á reco- 
brar á Gerona. Ludovico Pió , que entonces man- 
daba á los franco-aquitaoos, puso fuertes presi- 
dios en toda la raya del Pirineo; y auxiliado por 
los guerreros españoles que militaron bajo sus 
órdenes , restableció el fuerte de Cardona y otros 
pueblos arruinados , entre los que se cuenta á 
Solsona , Manresa y Berga. 

En otro consejo general del reino celebrado 
en Tolod-a el ano d)e 799 se resolvió la conquista 
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de Barcelona i y al intento se preparé una hueste 
compuesta de francos , vascones, godos jr aquita- 
nos. Después ido un obstinado sitio se apoderaron 
estas tropas de Barcelona en 8oi, y Ludovico 
confió el mandó de la plaza con el título de con- 
de á un caudillo godo que se habia distinguido en 
aquella cspedicion , llamado Bera. Despues.se es- 
tablecieron en la Marca hasta nueve condados por 
disposición de Cario Magno; y siendo vejados. Jos 
indígenas y otros españoles que se habian refugia^, 
do en aquellas tierras , se quejaron al emperador 
de: los condes que así los molestaban. £1 eropei?a-r 
dor espidió un precepto ó decreto * dirigido á llt^i 
condes Bera , Gauscelino , Gisclaredo , Odiloóf 
Esmengardo , Ademaro, Laibulfo y Erlino.^.pirc* 
viniéndoles que ni ellos ni sus inferiores fUe^en 
osados á imponer censo algukio á los españoles so- 
bre las tierras baldías y yermas que él mistno 
les habia dado para cultivarlas; y que lesi man,, 
tuviesen en el goce quieto y pacífico de cuanf 
to hubieren estado poseyendo por espacio de 3 o 
anos, deyolviéodolcs lo que se les hubiese quitado 
iajuslamente. A este precepto, siguió otro mas ter- 
minante sobre los derechos y obligaciones de los 
españoles refugiados ea> la Marca ^ i quienes el 
emperador rccibia bajo su especial amparo, per- 
m¡ticndol(ü3 segiai la tostuinbrc franca constituirr 
se vasallo^. de ún conde, y previniendo que si ré- 
ciljpiQ algua feudo ' hubiesen de prestar iguale^ 
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servicios que los que debían los francos á sus se- 
ñores. También dispuso que estos refugiados estu- 
viesen sujetos al tribunal de los condes en todos 
los asuntos civiles y criminales de importancia , j 
que en los de menor entidad se rigiesen por sus 
antiguas leyes y costumbres, que eran las góticas. 

Por un tercer precepto arregló el emperador 
las relaciones entre los españoles iñismos , dispo- 
niendo que cuantos hiibiesen recibido terrenos de 
propietarios ó señores á título de vasallage, isi«- 
guiesen disfrutándolos en los términos convenidos, 
y que esta determinación comprendiera á cuantois 
en lo sucesivo (iiesen avecindándose en las Marcas. 
Estas benéficas disposiciones tenian por objeto el 
fomento de la población , por cuanto se necesita* 
ban brazos para cultivar los terrenos baldíos: De 
este modo se fue poblando aquella tierra, qué no 
tardó en llegar á un estado floreciente ; y hubierii 
ido en aumento su prosperidad si al abrigo del 
desorden qué reinó en tiempo de los sucesores de 
Garlo Magno , no hubiese crecido tanto la prepo- 
tencia de los señores fcudaleis , quienes se apro- 
vechaban de la abatida condición de los coio^ss 
para oprimirlos á su arbitrio. 

Algunos autores llegaron á degradar tanto la 
condición de los pageses ó vilTanos de Cataluña, 
que los supusieron sujetos al infame tributo de la 
Ferma de Spoli forsat, ó sea el tributo de la 
noche primera de las bodas. Este es un errorque 
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90 desvanece fácilmente con otros testimonios mas 
rospetahUs. .]). Pedro Miguel Carbonel , erudito 
^2|ball:crOi c%tal/^n y archivero del .rey D. Fernando 
el Católico k. ne^ó absolutamente la existencia de 
tal tfil>u(<^ ]^l l^i** D* Francisco Solsona, famoiso 
e^bogada cat}|)an^.,. á quien Pujadas llamó maestro 
/d(9* los- do<;toriB^v expresamente dijo que la Ferma 
de Spolifat^at .no era otra dosa que el luismo de- 
bido al se^Or territorial por el valor de las tierras 
que hipotecaba <!l vasallo ó pagés para seguridad 
de la dote d^ su mu^er ; y de la misma opinión 
era otro jurisconsulto que cita Solsona, llamado 
lyfarquiUes. 

.,;,..! Hay mas todavía : en la compilación de Pe- 
dro Albert se baila una constitución (i) por la 
cual'se maiida,.que la mugei*' que hereda el feudo 
debe prestar homenage al señor ; pero como una 
de las ^ceremonias de este acto era el ósculo que 
se daban señor y vasallo , se anadió que no se eje- 
cutjise por la misma muger, sino por otra persona 

que la representase : y donde se guardaba tanto 
decoro ¿^c hace probable la existencia de a^ucl 

infaxqe tribifto? (2) Últimamente en los Usages 

dc,Cat^lui^a;.á los cuales se dio fuerza de ley en 



■ (1) Cap.. 36. Mas besameiit per interpusada persoua da- 
rá al señor 5fc. 

(5) Ensayo cruiiológico , toiiío 3/* de la tiistoria' de 
Eipafia, edición de Valencia, págs. 43 { y slgaientes. 
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las cortes ó asamblea celebrada en' el anofdeio68, 
se encuentra designado un tributo llamado ¿rn^^^ 
cia^ según el cual la ibuger adúltera del colono 
d pagds perdía todos siis bienes; loí' cuálé^ se par- 
tían entre el señor j el marido, si este ei^ inocen- 
te, y de lo contrarío pertenecian'etíteram'ente -al 
señor. Pues si lois señores territopiaíles castijgab^ii 
con tanto rigoi^.et adulterio de sus villátlas, ¿coiíéo 
es creible quei Í5e atreviesen á autorizar él de- 
lito mismo maitírillando ' cotí ótró el tálamo de 
sus vasallos ya' desde el' primer dia déla afíion 
conyugal? ' : > - 

Como quiera que sea, la condición del pueblo 
mejoró mucho: cofiMíi- independencia del condado 
de B^rceloi^a, acaecida ett^i"] 1^. Entonces fue cuan- 
do el conde de Barcelona Wífredo I el Vello- 
so obtuvo la remisión del feudo y la Siobel'a- 
nía independiente por concesión del rey de Fran- 
cia Carlos el Calvo, á cuyo propósito- se es- 
«plica el Sr. BofarrulI de este modo: «Despue$'de 
•la muerte de Cdrlo Magno y de su hijo Ludoví(b 
Pió , Carlos el Calvo , según los mas clásicos es- 
critores , dividió la Seplimania en dos marquiesa- 
dos, uno de los cuales se estendia pof el territorio 
de allá de Francia , y el otro por el de acá de Es- 
pana , y contcnia nueve condados , de Barcelona, 
Ausona , Urgel , Cerdana y demás én que Cario 
Magno habia en su tiempo dividido el pais : puso 
en este último de gobernador al Velloso; estableció 
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en metrópoli la ciudad de Barcelona , y desde es- 
te momento fue este tc^ritorio que ahora llamamos 
Cataluña, conocido por el nombr'c de Marca es- 
pañola^ y Wifredo el Velloso como único marques, 
con indicios de que sus hermanos y parientes ob- 
tuvieron algún condado de los referidos. Posterior- 

T 

mente invadido de üüevó cfl marquesado 'por los 
moros , y no pudiehdo Cárlo's Calvó "auxinar al 
Velloso por sus guéV^ráseon los 'n0i*in1áridos, le ce- 
dio' el marquesado hereditariamente y en plena so- 
beranía, sin duda para em^^árle 'mas en la con- 
quista con el cebo de formarse lin estado in- 
dependiente intermedió entre Eá^aná y Francia. 
Xíogroío al fin Wiftcdo^con él esfuerzo de su brar 
350 y coíi el auxilio de stís hermanos y'dé sus sub- 
ditos, y desde este Énoihentó nacieron probablemen- 
Va en Cataluña los tres aritiguos estamentos , y en 
Francia los celos por este país que han durado tan- 
to tiempo; mientras que W^ifredo 1 quedo legitima- 
mente reconocido en él por soberano con titulo de 
único marques y conde de Barcelona ó Marca es- 
pañola.*> ( I ) 

El mismo autor confirma su aserto con un do- 
cumento irrefragable, que á haberle tenido presen- 
te no hubieran opinado el Sr. M asdeu y otros que 



(1) Condes de Barcelona vindicados, tomo 1.^, pági- 
nas 85 y 86. 
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Wifredo había usurpado la soberanía. £s una es- 
critura de venta que cl conde de Barcelona, iiijo 
de Doña Sunyer y nielo del Velloso y de Dona Wi- 
nldílda hizo de cierto alodio sito en el condado de 
Ausona á .17 de las calenda$ de noviembre dd ^So 
OQtavo de Lotario hijo de Li^is (96 ^) á^ f^yor de 
Arnulfo, en que dice: =«]pgo.Bo,írellu5 conaM.et 
marquio vindo tibi alodem paeM^i propium, qui 
mihi ad vcnit ppr yocem ge.ni^oris mei ctpareiitqm 
meorum ; et parentibu^ inei^ ¡ ^ vcnit per vocem 
preccptis regis Franchpxjiíoi quodfgcit^ gloriosi^si- 
mus Karolus de ómnibus fi^cU vel h^remfs terree 
illorum.==Siendo TpuGS ^ dice el. Sr. Bofarrull, el 
conde Barrel hijo, de Sunyer y nieto de Wifredo y 
de Winidilda, y habiendo estos adquirido ;E7^r (^o- 
cem preceptis regis Franchorum quodfecit glo^ 
riosissimus Karolus de ómnibus fisáis^ resulta 
evidentemente probado, que D. Wifredo y Do- 
na Winidilda tuvieron el condado y su3 fiscos 
6 soberanía por donación de Carlos Calvo, quien fue 
el rey d^ éste nombre que reinó en Francia duran- 
te el gobierno de nuestros condes; con lo que cree- 
mos haber demostrado un hecho hasta ahora du- 
doso, por no hallarse documentado.» 

£n todo convengo con el Sr. Bofarrull , me- 
nos en la idea que aventura como probable de que 
entonces tuvieron origen los tres estamentos. Cuan- 
do un sujeto de s\x ilustración y conocimientos 
prácticos en las colecciones diplomáticas y archi- 
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VOS de aquel país , oo' ^ atreve á asegurar un he- 
cho de tanta importancia, ni alega documento al- 
guno que corrobore su opinión, piermitido me será 
hacer algunas observaciones en contrario. Los ca- 
talanes, según el historiador Diago (i), se gober- 
naban por las leyes godas, y seguian también el 
rito gótico hasta que presentado al conde D. Ra- 
món Berenguer (el viejo) Hugo Cándido, legado del 
Papa, le persuadió que á ejemplo de los arago- 
neses suprimiese el rito gótico, y adoptase el ro- 
mano, lo cual se verificó por unánime consenti- 
miento en un concilio celebrado en Barcelona. Tra- 
tóse después de abrogar la$ leyes góticas, y antes 
de separarse el concilio se convocaron cortos para 
dicha ciudad, en las cuales se nombraron veinte 
y un sugetos.dc los principales, para que escogien- 
do de las leyes romanas y godas las que parecie- 
sen mejores, formasen un nuevo código. Ejecutá- 
ronlo asi , y esta compilación es la que se conoce 
con los nombres de usáticos , utsages en catalán 
y usages en castellano, cuya antigüedad no pasa 
del ano 1068. 

Si pues antes de esta época se regian los cata- 
lanes por las leyes godas , las cortes se compon- 



(1) Historia de los victoriosísimos condes antiguos de 
Barcelona, impresión de Cormellas 1603, lib. 2. cap. 57. 
Esta es también la opinión de otros autores. 
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drían con arreglo á ellas del clero y la noblesa, 
como sucedía por aquel tiempo en la monarquía 
de León y Castilla ; y por consiguiente el tercer 
estamento no debió formar parte de la represen- 
tación nacional hasta la abolición de aquellas leyes. 

Verificada esta no dudo yo que fuesen llama- 
dos los representantes populares , bien porque el 
pueblo en Cataluña debió de adquirir mas pronto 
que el de Castilla importancia y consideración so* 
cial por su industria y actividad en la navegación 
y el comercio ; bien porque ni el conde de Barce- 
lona ni la nobleza de aquel pais tenían tanto po- 
der como los reyes y magniates de León y Castilla. 
Por consiguiente creo mas antigua en Cataluña la 
representación popular , ó sea el tercer estamenfo« 
que en aquellos dos reinos, mas no tanto como pre- 
tende el sfcnor Bofarrull. ' ^ 

En orden á los progresos de los catalanes en 
la navegación y el comercio que indique arriba, 
no haré mas que copiar lo que refiere de aquellos 
tiempos el señor Capmani en sus Memorias his- 
tóricas sobre la marina , comercio y artes de la 
antigua ciudad de Barcelona (i). Dice, pues, asi 
este laborioso y erudito escritor. 

'*Ya á principios del siglo IX encontramos 
que esta provincia en la costa recobrada de los 



(1) Tom. 1, pág. 10 y siguientes. 
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moros tenfa marina propia para defenderse, y aun 
para ofender á estos crueles enemigos. En los anos 
de 8 1 3, Armengardo ó Armengól, conde de Am- 
l^urias, apreistd eii sus estados una escuadra, la 
cual saliendo al encuentra de otra de sarracenos 
españoles^ qae volvía de piratear de los mares de 
Gjrcega!, la-balió después de un porfiado combate 
en el cattál'de las islas Baleareis, apresando ocho 
bajeW del 'enemigo, que' llevaban á bordo mas de 
quinientos cdrsos cautivos (i). 

• kA mediados del siglo XI leemos también que 
el conde de Barcelona Raimundo Berenguer II 
en el; Usage omnes qwppe naves &c. , ' estable- 
ce el derecho de protección y salvo conducto á 
todas las naves que entraban ó salían de aquella 
.Qtiidad, y la salvaguardia del principe desde el 
cabo de cruces hasta el puerto de Salou ; pues no 
hemos halladeque Tarragona «ti toda la baja edad 
fuese conocida ni buscada por su abrigo ni fon- 
deadero. Estos principios de civilización en la au- 
rora del comercio i oprimido casi en (odas partes 
por las preocupaciones del gobierno feudal, abri- 
rían el puerto de Barcelona y toda la costa del 
condado á la navegación doméstica, que debió de 
fomentarse sensiblemente. Asi, pues, cuando en el 



(1) Chron. de S. Denys. Continua!. Eginardi apud 
Bouquet, tom. 5, pág. 262. 



ano de 1 1 14 emprendieron los pi^aoosi ]a espedi- 
cíon contra los moros de JMaUprca ^ el tonde Rai- 
mundo Berenguer III Iteyo' sii nobleza y tróp^ ót 
una escuadra propia , que agrego' á l^^ arn)adii de 
los cruzados^ i ' . ^ » ! 

«Poco después de; está fónjosa conqaisítá em*' 
prendió aquel príncipe otro viagé, pásahdo :á:I(a^ 
lia á negociar con el Papa uña segunda cruzada 
contra los moros de España. En eKanó de 1 1 íÍ 
desembarcó en Genova con su escuadra barcelonés 
sa, pasando desde allí á Pisa con la m)ra de a jus- 
tar una alianza con aquellas dos repn!blícas"para 
llevar á debido efecto la grande empresa que tc*^ 
nia proyectada. Vuelto el conde á^ sus ^estados , • y. 
deseando remunerar los servicios de los barcelone- 
ses hechos en esta última cspedicion, con cajas 
fuerzas de mar y tierra habia combatido á Cas- 
telfox en Provenza , eximió á' sus^esiíuadras'jga:- 
leras del derecho del quinto por privilegio que les 
concedió en el mismo ano. Estas empresas: de^- 
muestran que la navegación no estaba enteramen- 
te descuidada en Barcelona, pues daba tales re^ 
cursos^á sus príncipes. En efecto,, en la vida de 
S. Olegario (2) c[ue siguió al conde en este según- 



(2) Vita Sti. Olegarii episcopi: ex sanctorali secundo 
membranáceo al> aiitio 1360 servatura iii s. eccles. bar- 
cb i non. 
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doiviagCi leéñrfDs que )a loariná de aquella ciudad 
á' principios del siglo XHhatía hecho ya visibfcs 
pi^ogi'éidíV pues este último armamento que se 
apresttí eh sti puerto fue triagnífico, y grandísimo 
él púnfifcro de marineros ;^ remeros de que abunda- 
ba ehionces 'Barcelona , para acompasar á su' so- 
betáiKi. ' • 

• «Sm duda después que los mares del princi- 
pado qüediiírtín' Ifihpios de las piraterias de los mo- 
ros baleares^ 'la navegación debió de tomar consi- 
derables aiimoht'oá;'pu(^s vemos al coñdé Raím'uti- . 
do Berenguer IV confederarse con los f¡enoveses en 
I 1^7 para la espcdicion contra la plaza de Alme- 
ría... (i) Pero para mayor libertad de su navega- 
ción, faltábale á Cataluña otro triunfo que coro- 
nase las bazauas y fortuna de aquel príncipe. Tal 
fue la conquista de Torlosa, guarida secreta de los 
sarracenos, y llave de la comunicación del Medi- 
terráneo con las riberas interiores del Ebro. Por 
los anos de i i 48 se rindió aquella plaza impor- 
tante, en cuya empresa tuvieron tanta parte la 
constancia y valor de los genoveses ausiliares." 

Los condes de Barcelona acrecentaron sucesi- 
vamente su poder con la agregación que á sus es- 
tados se hizo de los otros condados de Cataluña: el 



(1) Con «1 liilsilio €lQ.esla5ir(Mi'&:|& narvales téTuó á;Al- 
meria D. Alfonso Vil de Castilla, so^nh 9^ <í»íj,o cii^lfíi^^'jH^ 
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de Urgel en tiempo del conde D. Boirell, hijo del 
marques Suniario , sin duda pojr haber muerto sin 
hijos su hermano Suniefredo: el de Besa lú por 
igual razón, y siendo conde de .Barcelona D. Ra- 
món Berenguer III; el de Cerdana también por 
aquellos tiempos; el de Rosellon por donación del 
conde Gerardo en el año de 1 1 78 á favor de jDon 
Alfonso rey de Aragón y conde de iQ^Tcelona ; y 
finalmente los demás con el trascurso del tiempo. 
Según el sistema feudal aquellos condes acunaron 
moneda, como los de Barcebna (i), y ejercieron 
otros actos de soberania. 
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(i) Salat, tratado de las monedas labradas en Cata- 
Uiía, tdm. 1 ) págf. 125. . ''.i ; > • • ,. . 



CAPITULO X. 



\jasadu D, Ramón Berenguer con h reina de 
Aragón doíia Petronila, según indiqué cu el ca- 
pítulo 8,°, gobernó con el lílulo de príncipe el re¡- 
i¡io de Aragón, acrecentando la gloria y el poder de 
ísla monarquía, ya tan respetable, con las conquis- 
tas de Lérida, Fraga , Mcqnincnza y el castillo de 
Miravcte, una de las mas importantes fortalezas 
que tenían los moros en la riljera del Ebro. Des- 

b|pucs de liaber ejecutado otras hazañas , y asegura; 

m,ÍQ por tiicdío de negociaciones con otros príncipes 
cristianos la paz e independencia de sus estados, 
falleció en el camino de Genova á Tnrin , adonde 
se encaminaba con el ronde de Provenza , ,i fin de 

tistarsccon el emperador de Alemania para oí 
Rnilivo arreglo de cierto ajuste. 
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Acaeció esto en el ano de 1 162 , de cuyas re- 
sultas dice Zurita que la reina viuda dona Petro- 
nila junto corles generales compuestas de los pre- 
lados, ricos-hombres, caballeros y procuradores de 
las ciudades y villas, para que en ellas se mani- 
festase lo que el príncipe de Aragón, su marido, 
ordenaba en su testamento acerca de sus estados y 
señorios, y entendida su disposición se guardase y 
cumpliese, y se proveyera en el gobierno lo que 
con venia al pacífico estado y bien común de sus 
subditos (i). 

Esta convocación de los tres estamentos bccha 
por la reina viuda Dona Petronila, como cosa ya 
corriente en aquel tiempo, confirma lo que dije en 
el capítulo 6.^ acerca del antiguo derecho repre- 
sentativo de los procuradores de las ciudades y vi- 
llas en el reino de Aragón. Enteradas las co'rtcs 
de la disposición tcAaiticntaria del príncipe Don 
Ramón Berenguer, quedo reconocido como here- 
dero suyo en el reinó de Aragón, en el condado 
de Barcelona , y en los déimas estados y señoríos, 
su hijo primogénito D. Ranion, que después lomo 
por complacer á su madre él nombre de Alonsoi 
segundo de este hombre. El hijo segundo del prín- 
cipe, llamado J). Pedro, obtuvo también en vir- 
tud del testamento de su padre el condado de Cér- 
• .•■•.•. ' . . 

• ; — n — r — :• '.: • • ' . ' •■,•.:' — . 

(1) Zurita, Alíales; iik' 2, fól. 72 viiclto. ■' 
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datiiV; el seiS(Mrto-dte €ái%aii(ma «011' toda su tierra, 

'^' Al aSo'sígüiéhtc la r^ína i^iuda DoSaPctror* 
ñila bailándole cn'^Barcelótias por consejo de los* 
pttílados^^TfeOa-iiOrtibrcs, 'bisBo donación de lodo 
eb'rciiáo'dc' Araíg^ii>€o¿'las' cíudadtf^^ villas y de- 
masque |]fét<tot}écia á la coro&a, eh favor de so hii-' 
)0*prtiiiogétiitó'D. Alonso, ique ya tenia doce ano^: 
cumplidos. Pasíd' Miste á Zaragoea, y mandando 
cotn^arcdrltií compuestas de lo^ tres estamentos, 
juro en' ella» Íc[U«f «chana de la tierra 'á toda jper-^ 
sona f )¿eicual^tiier ^tgnid'ad , qué m> entregare las- 
faérsaa y 'tbnoneíés (le los castUloís gue eran de la' 
eorona. Tambienijuró que si algimo quebrantase! :lai 
paz y tregua puesta^ asi con* brístíanos coma con/ 
loa infieles < 'é cometiese robo o fiae/:Ja .algftoa;'^o 
baeidndo rcpariaidon de ello á^los quince diasiki^; 
querido que^fueíse por parte del reyd dé su'corte^ 
seria'tratado bdmo reo de i lesainiagestadv. saliendo! 
debrcina y) perdiendo sus biemts y ia^iieifrat^que tu- 
viere en bonor. Los ritos^bombres jurarob que con 
todas sus fuerzas barían-cuáiplir ^ y guardar és- 
tas disposiciones. Aqui se ve por una parte el celo 
con que la representación nacional procuraba 'iíe*' 
primir las violencias y vejaciones,, y por otra. el 
poder de la misma representación en el hecbo 
de exigir al monarca y á los magnates aquel ju- 
ramento. 

Por el mes de octubre de 1 1 7 i adelantando 
Tomo I. II 
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el rey sus fronteras :Contr« los moros del reino de 
Valencia pobló á Teruel , dándola en feudo y ho-^ 
ñor , como entonces se usaba , á un rico-hombre , 
de Aragón llamado I>> Berenguer de Entcnza, y 
mandando que los pobladores se gobernaren por 
el fuero castellano : de Sepúlveda (i). Por.esle hq^ 
cho se confirma lo que dije cú el capitulo 2J? acer- 
ca de los feudos de ^ragon , donde los. señores^ 

■ 

no ejercían los derechos de sobcfrania coáio-en 
Francia, y á imitación de aquel reino ^en Catalu-* 
na. Aqui es el rey quien determina j^Jas leyes que 
ban de regir, y á las. cuales quedaba también su-^* 
jeto el señor , quieía por olra parte no tenia el de- 
recho de acunar moneda « ni de ejercer una jurít- 
dicción suprema independiente. «... 

Siguiendo D. Alonso en sus gloriosas empresas» 
entró con svt ejército^ talando el reino musulihan 
de Valencia, hizo tributario á este ircgulo, conn^ 
lo era también el de . Marcia , y tal vez bubiérft 
conquistado uno y otro,' si no lo hubiesen impe^ 
dido sus desavenencias con el rey de Navarra: au- 
xilió al rey de Castilla para tomar la ciudad de 
Cuenca ; y después de otras honrosas éspedicibnes* 
falleció cubierto de laureles, teniendo á la sazón- 
floreciente y pacifico su reino. Habíase hecho re* 
conocer como señor soberano en todo Bearnc, Gas- 



(t) Zurita, Anales, lib. 2, fól. 75, col. 2. 
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ciiQa , Bígorra^ CooiGiigc; Carcasona y'Moinpe* 
Ucr,. de* manera ; qtie con los estados de^cuendo 
iQS.PirílieDS dejo á su <bí jo D. Pedro el II una mo^^ 
narquia grande^ respetaba y poderosa. 

' Gnlsíderando este rey D. Pedro, dice el his- 
toriafdor Zurita (i)t 'la devoción que los reyessus. 
antepasados tuvieron á Isl Santa JSede apostólica , y 
que clf rey D. Ramiro I constituyó su reino tri-* 
butario á la iglesia, determinó ir á recibir la co- 
rona del Papa, eooio señor soberano en lo espiri* 
tual. Ejecutólo asi , y en la capilla deS. Pedro de 
Roiaa puso sobre el altar el cetro y la diadema; 
tomó Jaifispada^le'mano del Papa, armándose ca- 
ballere, y ofreció allí su reino á S. Pedra, prín- 
cipe de tos apóstoles, y al Papa y sus sucesores 
para bacersc censuatario de la iglesia , como en 
otro tiempo lo babia ejecutado el rey D. Ramiro; 
y de ello entregó entonces instrumento al Pontífice 
para que le recibiese bajo el amparo y protección 
de la silla apostólica, obligándose á pagar cada 
ano perpetuamente en feudo doscientos y cincuen- 
ta mazmodines. Acaeció esto en el ano de 120 4 
bajo el pontificado de Inocencio III. 

Quien conozca las exageradas pretensiones de 
este Papa , no estranará verle armando caba- 
llero á un rey de Aragón, y recibiendo de el un 



(1) Zurita, Anales, lib. 2, fol. 90. 
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tributo como señor supremo en lo espiritual y tóm- 
poraL Lo que no se comprenda es como sé^atre-^ 
vio á dar csie paso un nioñarca'que est»ba''müy 
lejos de ser absoluto, teniendocontrá sr la opinión 
del reino en este punto. Y q^o en efecto los ara- 
goneses desaprobaron está conducta, como taiMbricn 
otros actos arbitrarios del mismovse ve jpor eí^^í-^ 
guiente pasage de Zurita. **Fueél réjr D. Pedro; 

dice este apreciable historiadorvmitty prodigo, y 
de las rentas reales hacia grandes mercedes^ dis^- 
minuyendo y menoscabando su patriiáonib,' y de 
aquí «e vino á tratar de imponer en la tierra^nuc- 
vas exacciones y tributos, € introducir, un* nuevo 
género de servicio que llamaron el monedare en 
todo su reino y scñorio; y estando 4!n Hue^a en 
fin de noviembre del mismo ano (i2o5) se despa- 
charon provisiones pard todo el reino. Esteservi-^ 
ció se impuso en Aragón y Cataluña , y se repar- 
tid por razón de todos los bienes muebles y, raices 
que cada uno tenia, sin eximirá ninguno ^'aunque 
fuese infanzón ó de la orden del Hospital, o de la 
caballería del Temple , o' de otra cualquiera reli- 
gión , y tan solamente se eximían los que eran ar- 
mados caballeros; porque on aquellos tiempos se 
preciaban mas los reyes y grandes señores de la 
regla y orden de caballería. Pagábase por los bie- 
nes muebles á razón de doce dineros por libra, 
esceptuándose ciertas cosas , y era muy grave gé- 
nero de tributo. Por esto y por causa del censo 
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í¡ue nuevamente se kabia reconocíalo á la Sede 
apostólica i y por el patronazgo que el rey había 
renunciado^ se concordaron y confederaron por la 
conservación de la libertad y defensa de ella los 
rícos-bombres y caballeros, y la ciudad de Zara- 
gcna con las otras ciudades y villas del reino ; y de 
allí adelante aqael genero de servicio fue después 
coB voluntad del reino concedido mas limitada y 
moderadamente (i)." Esta confederación de que 
habla Zurita dimanaba del fuero de la unión, ejer- 
cido por los aragoneses en varias ocasiones contra 
las demasias de los reyes , y de que bablare con 
mas estcnsioa en el capítulo siguiente. 

En tiempo de este monarca empezaron á de- 
caer la autoridad y preeminencia de los magnates 
ó ricos-hombres ; porque viéndolos el rey mas de- 
seosos de adquirir rentas que gobiernos de ciuda^ 
des y villas, y teniendo que repartir i principio 
de su reinado unos setecientos feudos ú honores, 
de los que hablé en el capítulo 2.^, les concedió las 
rentas dándoselas por juro de heredad , y les qui- 
to el gobierno y la administración de justicia , con 
lo cual fue aumentándose la jurisdicción del Justi- 
cia mayor. Este solia juzgar en presencia del rey, 
ó por orden suya hallándose ausente ; y para cual- 
quier sentencia, el rey y los barones (bajo cuyo 



(1) Zurita, Anales, lib. 2, fól. 91 vuelto, col. 1.^ 



i66 

nombre se comprendían los obispos y ricos-hom- 
bres) que se hallaban presentes, deliberaban so- 
bre la tal sentencia en general, y se declaraba 
Jo que el rey y la mayor parte de- los baro- 
nes determinaban , para que lo pronunciase el 
Justicia mayor del reino. De esta sentencia pedia 
apelarse al rey^ y aun con su beneplácito se ad- 
mitia otro recurso de súplica; y si era causa que 
tocaba al rey, no habia de asistir al consejo. Asi 
fdié quedando reducida la autoridad de los gran^ 
des á la referida intervención en los negocios ju- 
diciales , y á ser consejeros de la corona en todos 
los asuntos de importancia «[ué ocurrían (i). 

Al contrario , la autoridad del Justicia mayor 
auoientábase cada dia mas según, ib» adquiriendo 
el reino mayor estabilidad ; de suerte que llegó a 
ser aquel magistrado un firme baluarte contrata- 
da opresión y fuerza, »4Í de los* reyes como de los 
ricos 'hombres , según diré con mas estension en 
el capítulo siguiente. 

£1 suceso mas noitable acaecido en el reinado 
de este príncipe fue la guerra o' cruzada religiosa 
contra los albigenses, secta antigua del Oriente in* 
troducida clandestinamente en Europa, que tomó 
aquel nombre de la ciudad de Albi , y que profe- 
saba doctrinas análogas á las seguidas en época 



(i) Zurita, Anales, tom. 1, fól. 102 y 103. 
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posterior por los protestantes. Asesinado en To- 
losa un inquisidor enviado allá por el Papa Ino- 
cencio III, recayeron las sospechas sobre el conde, 
señor de aquel territorio; y aunque este dio toda 
clase de satisfacciones humillándose hasta el punto 
de presentarse ante el legado del Papa desnudo 
de la cintura arriba y descalzo para recibir azotes 
de mano de un diácono, se le intimo por fin que 
cediese al caudillo de los católicos Simón de Mon- 
fort la parte de sus estados que este habia ocupa- 
do, sopeña de incurrir en escom unión. A esto se 
resistid con firmeza el conde, y pidió ausilio al 
rey D. Pedro de Aragón, que era su cunado. 
Juntó este un poderoso ejército, con el cual pasó 
á Francia, y en las inmediaciones de Tolosa fue 
muerto peleando con las tropas que mandaba Si- 
món de Monfort. Esta conducta heroica es suma- 
mente honrosa para el carácter de D. Pedro, que 
olvidando sus antiguas relaciones con el Papa, y 
no curándose de la odiosidad de los católicos, to- 
mó las armas y sacrificó su vida, no por defender 
los errores de los albigenses que el acaso detesta- 
ba, sino por sostener los derechos de su cunado, 
y reprimir las usurpaciones de Monfort. 
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CAPITULO XI. 



• \ . 



De la Cooititiidon potitica de ' áragon. 



•\- 



arios historiadores, asi jestrangeros como na- 
cionales , .han hecho los mas encarecidos elogios de 
la Constitución política de Aragón (i); y no ha 



(1) El sesudo Mariana se esplica asi acerca de las le- 
yes fundamentales de este reino* * 'Tienen lói^ de Aragón y 
usan leyes ' y f ñeros úiüy diferente^ de \ós demás pueblos 
de Espabila ^ las masa propósito de conservar Ja übert^d 
contra el demasiado poder de los reyes, para que con la 
lozanía no degenere. en .tiranía ; por tener entendido (co- 
mo es la verdad) qu^ de peque&os principios sé suele per- 
der el fuero de libertad.*' Historia de España, lib. 1.^, ca- 
pítulo 4.^ Notable es y digno de alabanza este lenguage 
tan franco en un jesuíta , que escribió su historia latina 
bajo el real nombre y amparo de Felipe II , como él mis- 
mo dice en su dedicatoria á Felipe III de la traducción 
castellana. 
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fakado escriibr' Aragonés que micápdola como un 
fenómeno estraordínario ^ ha qperído hacerla su- 
perior á todas las combinaciones políticas de los 
tiempos antiguos j modernos. Por el examen si- 
guiente y el juicio comparativo del capítulo poste- 
rior se verá hasta qué pupto son ciertas aquellas 
alabanza^: materia digna de una investigación mas 
estensa y razonada que la presente, en la cual 
por las ceñidas dimensiones de los cuadros solace 
da cabida a compcodia4as noticias y consideracio- 
nes generales. 

En la introducción á esta pbra hice notar la 
adhesión de los v^scones á la libertad, y á los cau- 
dillos xomanos qi^e la defendían. También mani- 
festé en el capítulo 5.^ el tesón con que defendie- 
ron su independencia. cpntra' los ^odos; y aunque 
reprimidos al fia pojr estos comp mas poderosos, ia 
invasión de los sarracenos encendió su ira .contra 
estos, fanáticos cjiresore^, y de nqevo inflamó sus 
pechos el amor de :1a liberta^- En^ptras circunstan- 
cias: acaso hubieran establecido, i^n gobierno ente- 
camente popular: pero necesitando un caudillo que 
los guiase en lo^ combates ^ parc^cióLes mas conve- 
niente revestirle con el (ítulode monarca ,.pppijen- 
dolé no obstante grandes cortapies para precaver 
el abuso de su poderio. .^ 

£1 freno mas- duro de todos fue el llamado 
privilegio de la unión ó de resistencia á las in-> 
fracciones de los fueros ; para ci^ya inteligencia, qs 



necesario sttbtr al órigdn. En* el dtadd t^^pítulo 5.^ 
referí que Inigól Arista había i'^dbitlo^ácórbtiá 
bajo ciertos páclos fundaméntale^ , esiipoláiüdtísic 
én titio de ellos que si él d-susscicesóres no guar- 
dáséti las é^^t pütátiotíés^^dni^mdás , pddieran sus 
^úWditos pHvártes^^él Wtjnó' y elojgir otfo rey. No 
qüéria: decir esto sin duda -qué -apelálíaiói-á las ár- 
itíüs para arrojarte* de él i viva fSttél'iia ,'.sino que 
en-eP congreso tíaciimá\ y concias fortná^legalcss 
diecláirai'íán vacante él trbño^ y^procedenan* ¿ eleg;ir 
nuevo monarca. 

' Empero como lá fuerza mla^rfal fáe prevale- 
eiéndo en aqtjrétlos tiempo^ de wntínua guér^j'ávSe 
aüipHóv o por mejor* decir, tó dé^jglirtí aquél de^ 
réého , introduciéndose • mas Wtti^-j[k)r coistumbre 
qtié'pór ley el fiíero dé lá^ unión; d la li^'quefó^- 
mabab fós nobles y lúa puteblb^ para defendi^r jsits 
dér'e¿:faós''c6iltrá'Iá^ n^urpaciónés^ denlos reyes. Es- 

» * I - . t 

tas confederaciones causaron grfliidc'iS'tV^áitornós y 

ir.. ; 

calamidades ^'pero^ al mismo tiempo estrééhabnii 
las relaciones entre cj pueblo y la^lidblesia ,* idett- 
tificáddose asi los intereses dé'^ríof^ y>^eotr6jr. Los 
monarcas^ pódiancont rareza f lünafuerzü com- 
puesta de dos eleiÉiénfoiá tan ' poderosos. Los '' seiío- 
res hábian ' adq^iii^ido' utí inmenso poder cotí los 
repartimientos, y los pueblos d' ^miméis llegaron á 
gozar áe grande^' franquicias én Aragón; pudien- 
do establecer ' las 'leyes munidpálcs qué itila^^ les 
cohSrhkiés'ea, nombrar los oficiales de república, 
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hacer concordias, y asociarse unos pueblos con 
^ros para asuntos de pastos, riegos, persecución 
de malhechores, y otros objetos de comup utilidad. 
También hacian confederaciones para auxiliarse 
imos á otros en caso de peligro, y se fortificaban 
i su modo gastando lo que necesitaban. 

G)n este espíritu de asociación crecieron las 
libertades públicas á tal punto que en el ano de 
1288 el rey D. Alonso III se vio obligado en Za- 
ragoza á sancionar el fuero de la unión , conce- 
diéndoles dos notables privilegios. Sin embargo, 
Zurita, observa (1) que no habiéndose otorgado 
^tos en cortes generales, según costumbre, nunca 
fueron confirmados por los reyes posteriores; y fi- 
nalmente se abolió el privilegio de la unión en 
unas cortes celebradas en el reinado de D. Pe- 
dro IV , según referiré con mas estension en el 
tomo 2.^ , por no corresponder á esta primera 
época aquellos acontecimientos. 

Otro de los cotos puestos á la autoridad ar- 
J>itraria de los reyes fue la institución del Justicia 
mayor ^ magistratura peculiar de Aragón, cuyo 
•origen es tan antiguo como el de la monarquía, 
si hemos de dar crédito á Jiménez Gerdan, que es- 
cribió sobre este punto y pudo tener gran cono- 
cimiento en la materia, pues fue él mismo Justi- 
cia mayor por espacio de muchos anos. Según 

(1) Anales, tomo 1.**, lib. 4f5fol. 322 vuelto, col. 15 
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Blancas esta magistratura se instituyó en ci fuero 
de Sobrarbe (i)« 7 sus facultades judiciales se au- 
mentaron á principios del siglo XIII, por la razón 
que indiqué en el capítulo anterior. También se 
acrecentaron sus atribuciones políticas abolido el 
funesto privilegio de la unión ; y tal como fue 
desde aquella época el Justicia de Aragón, voy 
a describirle con las grandes prerogativas y facul* 
tadés que le daban las leyes. 

Nombrábale el rey; pero no podia removerle, 
ni aun castigarle sino en los casos prevenidos por 
las leyes. Habia de ser elegido , no en la clase de 
]os ricos-hombres , porque eludiría el castigo en 
caso de abuso de su autoridad , ni tampoco en la 
clase popular , por no ofender á la nobleza, y evi- 
tar que engreido el Justicia se convirtiese en un 
tribuno. Resolvióse pues que fuese nombrado de la 
ciase de caballeros, personas menos poderosas que 
los ricos-hombres, y bastante autorizadas para un 
cargo de tanta gravedad é importancia. 

Encargado de vigilar y de defender los fueros 
tenia la facultad de declarar en caso de duda si 
eran d no conformes á las leyes los impuestos, de- 

(1) Aquel historiador cita el capitulo 5.^ del Fuero 
de Sobrarbe , concebido en estos términos : "Ne quid au- 
tem damni , detrimentive leges aut libertates nostrse pa- 
tiantur , Judex quidem medius adesto , ad quem á rege 
provocare , si aliquem leserit, injuriasque arcere, si quas 
forsxa reípublice intulerit, jos &s esto. Commentar. fol. 26* 
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cretos ú órdenes reales , y por consecuencia si de* 
bian ó no llevarse á ejecución. 

Sus atribuciones judiciales eran muycstcnsas: 
conocia de los litigios seguidos entre el rey y los 
ricos -hombres ó infanzones / entre los señores 
y sus vasallos, entre los particulares y el fis- 
co; pero donde mas se distinguia su autori- 
dad judicial era en la protección que dispen- 
saba á todos los ciudadanos cuando se comctian 
atentados por los jueces ú otros empleados públi- 
cos contra las personas y las propiedades , d se 
tcmia que pudieran cometerse. 

£n el primero de estos dos casos tenia lugar 
el fuero de la manifestación^ y en el segundo el 
de hjirma de derecho. Según aqjiel cualquiera 
que se hallaba oprimido ,' aunque fuese el mismo 
rey, se manifestaba al Justicia mayor; y este po- 
niéndole bajo s\x protección examinaba el caso y 
declaraba lo que procedia según el fuero. Esten- 
díase este á toda clase de violencias y desafueros; 
y por consiguiente toda prisión injusta, la omisión 
de alguno de los trámites en la formación de un 
proceso , toda condena arbitraria d ilegal, en su- 
ma todo agravio injusto era objeto de la manifes- 
tación. El fuero de \di firma de derecho prevenia 
que temiendo alguno ser incomodado en sus dere- 
chos políticos d de fuero, d turbado en la pose- 
sión de sus bienes , pudiese acudir al Justicia con 
un simple escrito de estar á derecho ; con lo cual 
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no SQ le molestaba, ya , ni se le . despojaba sino en 
virtud de un juicio seguido por los trámites le- 
galeSi 

£1 Justicia solo era respoúsable á las cortes 
por el modo cqo que desempeñaba su alto encargó, 
7 para dar vado á los negocios se lé nombraban 
tenientes (i). Para reparar las injusticias que es- 
tos pudieran cometer habia un tribunal llamado 
de los Quince (d Diez y siete según otros). Gom*- 
poníase de jueces sorteados de los cuatro brazos 
que componían las cortes, y de sus decisiones no 
habia apelación. 

Pero el mayor balfia^rte de la libertad arago- 
nesa fueron las cortes, en cuyo examen TOy á ocu- 
parme , después de indicar las prerogativas que , 
concedia á los monarcas la constitución aragonesa. 
Primeramente debo observar que en el acto solem-^ 
ne de la coronación del monarca le recibia el Jus- 
ticia mayor solemne juramento que debia precedeir 
forzosamente al ejercicio del poder soberano, ha- 
blándole en los términos siguientes : «ISos que va- 



(1) Eti los primeros tiempos no tuvo el Justicia lugar* 
tenientes ni letrados de oficio con quien asesorarse. Después 
se le dio la facultad de nombrar un teniente : en tiempos 
posteriores tuvo dos ; y cuando se hizo la última reforma 
de la legislación aragonesa á principios del reinado de 
Carlos V se establecieron cinco lugar- tenientes con cinc¿ 
juzgados. Idea del gobierno y fueros de Aragón , por don 
B. F., págs. 118 y 119. 
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leiBos tanto como vos os bjaiocinos ■. nuestro i^cy y 
seSorii con i^I que guardéis nuestros fueros y H-. 
bertadeis; y sino no.» Esta fórmula de que muchos 
autores han dudado, se encuentra én las rclacío-. 
nes -del Satmoso Antonio Pérez. 

Sin embargo de aquella foVmuIa que tan de- 
mocrática parece, no estaba tan 'limitada la pife- 
rogativa real como creyeron Roberison y otros 
autores. 

Los reyes de Aragón eran jueces y gobernado- 
res suprettios:tenian también el mando su prcmade 
Id: fuerza :pública y el derecho dQ> acunar monfsda, 
audque nQ:'cl de alterarla ;: nombraban los gene- 
rales, armaban caballeros, y dispensaban otras gra- 
cias y honores. También era privativa facultad 
del rey la convocación de cortes ^ y con solo ausen- 
tarse del lugar donde estas se celebraban quedaban 
disuellas. Ademas los monarcas de Aragón dispo- 
nían por testamento de los estados de la corona, 
ya repartiéndolos entre sus hijos, ya instituyen- 
do á un estrano en defecto de legítimos descendien- 
tes , como hizo D. Alonso el Batallador , nom- 
brando herederos á los templarios y demás o'rde- 
nes militares; si bien las cortes anularon este capri- 
choso nombramiento. En el progreso de esta histo- 
ria se verá la amplitud con que los reyes de Ara- 
gón ejercieron á veces su prerogativa , á pesar de 
las grandes limitaciones que habían puesto á su 
poder las leyes fundamentales del reino. 
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ClemiídniáRse las *60f ie^ d^ cuatrd br^%0s d étr^- 
talentos ; á 'sábér v4^ rióos-bombrc^^ W^cabalÍG^ 
ros^^ íilfanzonds, ci^fe- nobleza de Siegubda (ñ¿se¡, eV 
cstádb cfclesiásticd; yt^ procuradores* do las ciada- 
des y villas. De cada una de ellas vojr^á'dat una 
breve noticia i f'^Aúpnés haré una réscSa de las 
facultades legislátitra^ de esta representación na**' 
ciónial. ' ^ , 

Doce eran los ricos -hombres con quienes, se-*- 
gtíri dije '(m el capílultí- 7.^; debía consultar eí rey 
todoslos úegócibsiitíj^ortantés del estado V y que 
desdc'cl principióle 4a monarquiaí pit^náica for- 
maban lafs 'córtesí t(m «1 ney i seigun ^el fuero de So- 
brarbe. A:m^Iídsede$púes aquel número, porque las 
familias se dividieron en varias, ramas , de modo 
que llegátoá á ser diez y seis ó diez y ocho las que 
gozabaii dcf aquella dignidad: por con^iguicfnte el 
número de ricos-hombres pasó de W doce que de- 
signaba dicho fuero. La dignidad era hereditaria 
en los barotaes, si bien no estaba acompañada de 
los pomposos títAlojT de duque, conde ó marques, 
como en otras pactes. Estas distinciones se intro- 
dujeron mas. tarde, esto es, desde el reinado de 
D. Pedro IV, que en i34.8 dio á D. Lope de Lu- 
na el título de conde de Luna, el primer magna- 
te que no siendo de real estirpe fue titulado (i). 



(1) Idea del gobierno y fueros de Aragón, por D. B. F. 
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En el capítulo 2.^, tratando del régimen feudal, 
deje ya apuntados los derechos de que gozaban 
estos señores en Aragón , y allá remito á mis lec- 
tores. 

La nobleza de segunda clase concurria á las 
cortes en número determinado que representaba á 
todos los demás. El rey llamaba á cuantos le pa- 
recia, repartiéndolos en las ciudades y villas; de 
suerte que ningún infanzón podia decir de nulidad 
en el proceder de las cortes por no haber sido lla- 
mado á ellas, ni alegar posesión por haberlo sido. 
Los eclesiásticos no formaron un estado polí- 
tico hasta el siglo XIV, quiero decir, que no tu- 
vieron derecho de asistir á las cortes por sola la 
consideración de prelados; si bien desde más an- 
tiguo concurrian i ellas algunos obispos en cali- 
dad de señores temporales , que lo eran en efecto 
de algunos pueblos por compra ó donación. Este 
brazo llegó en lo sucesivo á componerse de los 
prelados y otras dignidades eclesiásticas, á saber: 
el arzobispo de Zaragoza, el obispo de Huesca, los 
de Tarazona, Jaca, Albarracin, Barbastro, Te- 
ruel, y del castcllan de Amposta; cl comendador 
de Alcauíz y el de Montalvan de la orden de San 
Juan; los abades de S. Juan de la Pena, S. Vic- 
torian de Veruela , de Rueda , de Santa Fé de 
piedra de la O , de los priores de nuestra Señora 
del Pilar, de la Seo de Zaragoza, del Sepulcro de 
Roda, de Santa Cristina, y de los cabildos de las 
Tom, L vT. 
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catedrales de nuestra Señora del Pilar, de Hues- 
ca , de Tarazona , de Jaca , de Albarracin , de 
Barbastro, de Teruel, y de las colegiatas de Cala- 
tajud, de Daroca, de Borja jr de Alcani'z. 

Por lo que hace al cuarto Estamento ó brazo 
de procuradores, sucede igual fatalidad que en los 
demás estados cristianos acerca del origen de la 
representación popular; esto es, se ignora absolu- 
tamente la c'poca en que comenzaron á asistir á las 
cortes, el número de ellos, y el modo con que fue- 
ron primeramente llamados. Varios escritores ara- 
goneses de nota suponen casi tan antigua como la 
monarquia la asistencia de los procuradores á las 
corles, en lo cual se engañaron sin duda alguna, 
como voy á demostrar. 

Según la ley primera del íuero de Sobrarbe 
trasladada al de Tudela y al antiguo de Navarra, 
doce ricos-hombres ó doce sabios eran las únicas 
personas con quienes el rey habia de consultar to- 
dos los negocios graves, y con los mismos ricos- 
hombres y el mbnarca se formaban también las 
cortes en aquellos primitivos tiempos. Era esto muy 
natural y conforme al estado de tan limitada mo- 
narquia ; porque reducida como antes hemos visto 
á las montanas y retirados valles del Pirineo , ni 
babria dignidades eclesiásticas , sino el número 
preciso de pastores espirituales para el cullo, ni 
los pueblos derramados y pequeños tendrian den- 
tro de sí los elementos necesarios para formar cor- 
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poraciones municipales respetables que reclamasen 
el derecho de representación. Solo aquellos caudi- 
llos, llamados después ricos-hombres, casi iguales 
á los reyes por su ilustre origen , por el mando que 
ejercían, jr por la consideración política que les dio 
el primer pacto fundamental , pudieron ser los que 
representasen con dignidad y sostuviesen con va- 
lentia los fueros que habia jurado el monarca , y 
los derechos asi suyos como de la comunidad. 

Cuando arrojados los moros de las montanas 
bajó el rey D. Sancho Bamircz á los llanos, según 
antes referí, y se empezaron á reconquistar pue> 
blos de consideración, que habian dejado los árabes 
en buen estado de cultivo; entonces empezaron á 
restablecerse las antiguas corporaciones municipa- 
les, y á regirse por particulares fueros que asegu- 
raban sus propiedades y personas: entonces fue 
cuando el mismo rey D. Sancho, para componer 
las diferencias que se habian suscitado entre sus 
subditos, convocó, según antes ise espuso, á los 
hombres-buenos; y hé aquí un origen de la repre- 
sentación popular, anterior en un siglo á la de Cas- 
tilla ; y esto debe bastar á los aragoneses ; porque 
darle mayor antigüedad es sustituir á los hechos 
históricos las ilusiones de un exagerado patriotismo. 

Aumentada con el tiempo la monarquia, y 
compuesta ya la representación nacional de los cua- 
tro brazos indicados, tuvieron el derecho de enviar 
diputados á las cortes los pueblos siguientes: Zara- 
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goza, Huesca, Tarazona, Jaca, Albarracín, Bar- 
bastro, Galatayud, Teruel, Daroca, Alcaníz, Mon- 
talvan , Fraga, Cariñena, Tamaríte, Áinsa, y las 
comunidades de Calatayud, Daroca y Teruel {v). 



(1) Captnani , Práctica y estilo de celebrar cortes en 
el reino de Aragón , prmcipqdo de Cataluña y reino de 
Valencia. Este autor, que apoya sus noticias en el respeta- 
ble testimonio de Blancas y Martel, añade que también po« 
dian ser llamados á cortes los demás pueblos que el rey qui- 
siera convocar. Véase la -pág. 1 3 de dicha obra. £1 autor de 
la Idea del gobierno y fueros de Aragón , ya citado, dice lo 
siguiente en la página 72. 'Todas las ciudades tenian vo- 
to en cortes , pero no todas las villas de la orilla izquier- 
da del Ebro; poi*que como la costumbre fuese ir solamcn- 
te las antiguas, y muchas de las nuevas eran de señorío, 
no se hizo caso de eso, ni se pensó cu este defecto del fue- 
ro. Pidieron algunas la asistencia á las cortes, y se les con- 
cedió, como entre otras la de Mosqucrucla , en donde se 
habian heredado, ó como decimos hoy, arraigado algunos 
caballei*os." 
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CAPITULO XII. 



Solemnidad con que se procedía en las cortes de Aragón , y reclama- 
cion de agraYÍos que en ellas se hacia. 



JLia convocatoria del rey se hacia por medio de 
provisiones firmadas de su mano, y refrendadas 
por el protonotario. El Bajle general de Aragón 
repartia estas' carias com^ocatonas á los que ha- 
bian de asistir á las cortes. Si por ocupación ú otro 
impedimento no podia el rey acudir el dia seña- 
lado para la celebración de las cortes al lugar pa- 
ra donde las habia convocado, se prorogaban pa- 
ra otro por el comisario ó comisarios que el rey 
nombraba al intento. En aquella comisión real iba 
inserto un pregón por el cual se notificaba que el 
rey prorogaba las cortes para tal dia , y se hacia 
el pregón. Después se presentaba el corredor ante 
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el notario de las cortes, haciéndole relación de ha- 
berlo ejecutado. En el mismo dia el Justicia de 
Aragón , pasando á la gradería del estrado que es- 
taba dispuesto para la apertura de las cortes, sin 
hacer mención de la comisión real ni del pregón, 
decia: "yo como juez de las presentes cortes, las 
prorogo para tal dia." 

Llegado este , las personas que habian acudi- 
do á las cortes, pasaban á palacio para acompañar 
al rey al salón de juntas, donde debia hacerse la 
proposición. Sentábase el rey bajo del dosel , en el 
testero del salón, teniendo un estoque desnudo en 
la mano derecha; y en las gradas del estrado se 
sentaban el vice-canciller del reino, el Justicia de 
Aragón, el tesorero general y otros oficiales reales. 
Bajo las gradas y en bancos de uno y otro lado se 
colocaban los cuatro estamentos ó brazos; á la de- 
recha los eclesiásticos; á la izquierda los ricos- 
hombres , los caballeros é hidalgos , que formaban 
dos brazos ; y dando frente al trono los diputados 
de las ciudades y villas. 

Sentados todos en el orden que va referido, el 
proto- notario, descubierto y puesto en pie sobre 
la grada mas alta , leia la proposición , en la cual 
se contenian las causas que habian movido al rey 
á la convocación de cortes , y lo demás que le pa- 
recia conveniente pedir á sus subditos, según las 
necesidades y situación del reino. Hecha la propo- 
siCioo , se levantaba el arzobispo de Zaragoza , y 
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puesto en pie daba la respuesta en nombre de to- 
dos los brazos , de palabra , y luego mas larga- 
mente por escrito; aunque antiguamente solia res- 
ponder un vocal de cada brazo. 

AI día siguiente de la proposición se quedaba 
ordinariamente el rey en palacio: el Justicia iba 
con sus maceros delante, al sitio donde se habiá 
becbo la proposición , y sobre el mismo estrado, 
mas abajo del asiento del rey, se sentaba en un 
banquillo. Allí daba audiencia todos los dias, oyen- 
do á los que iban á deducir agravios para dar 
cuenta á las cortes, según se dirá después; y esta 
era su ocupación diaria mientras duraban aquellas. 

Continuando las cortes, comenzaban á tratar 
los brazos los negocios concernientes al buen go- 
bierno y tranquilidad del reino , y al estableci- 
miento de leyes necesarias al procomunal. Para la 
formación de estas llevaban los vocales escritos los 
puntos sobre que debian versar , según el concepto 
de cada uno; y también de parte del rey se pre- 
sentaban las proposiciones que estimaba convenien- 
tes. Ventilábanse los puntos propuestos, y las mas 
veces pasaban á una comisión compuesta de cua- 
tro d seis individuos de cada brazo. Juntábanse 
estos en otra parte , y después de baber conferen- 
ciado el tiempo que les parecia , volvian á sus res- 
pectivos estamentos , manifestando lo que juzgaban 
oportuno se suplicase al rey; y por todos se resol- 
vía lo mas conveniente. 
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Los negocios se discutían y votaban separada- 
mente por brazos, y de diferente modo en un es- 
tamento que en otro. En el eclesiástico, votaba 
primero el arzobispo ii obispo que se hallaba de 
presidente; y luego procedían los demás vocales se- 
gún cl orden con que estaban sentados. En ef bra- 
zo de la nobleza de primera clase tenia el promo- 
vedor ó presidente el derecho de designar las per- 
sonas, y el orden con que estas habian de votar, 
y e'l votaba el último. En el brazo de los caballe- 
ros é hidalgos , o' de la nobleza de segunda clase, 
votaba primero el promovedor, nombrando des- 
pués al que habia de seguirle: en acabando c'ste, 
se levantaba luego á votar el que estaba á su* ma- 
no derecha, después el de la izquierda, y en este 
orden seguían los demás. En el brazo de los pro- 
curadores 4e las ciudades y villas, votaba primero 
el promovedor, que era el jurado de Zaragoza, d 
cl síndico que se hallaba de presidente, y luego 
seguían votando los demás por el orden con que 
estaban sentados. 

Cualquier individuo ó cuerpo de los que inter- 
venían en cortes, ó tenían, voto en ellas, podía di- 
sentir en los negocios de gracia ; lo cual se acos- 
tumbraba i hacer de dos modos: el primero era 
en el mismo estamento al tierópo de ventilarse los 
asuntos, protestando su disentimiento; de lo cual 
daba testimonio el notario del brazo, siendo re- 
querido para ello. Puesto asi el disenso, era bas- 
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tante para impedir la determinación , no solo por 
entonces, sino también para lo sucesivo, si insis- 
tía en la disidencia. También podia manifestar- 
se esta al tiempo que el rey y las cortes se ha- 
llaban juntas para la celebración del solio y con- 
clusión de las leyes que se habian acordado ; pero 
de este medio se usaba raras veces por ser indeco- 
roso emplearle en presencia del rey , cuando cada 
uno podia ejecutarlo en su brazo, al tiempo que 
se trataba el asunto. Esta facultad del disenso, que 
era uno de los mayores defectos de la constitución 
aragonesa, no se reformó hasta el ano de 1592, 
en las cortes de Tarazona, donde se ordenó que 
la mayoría de cada estamento formase acuer- 
do, y por consiguiente desde entonces no bastó 
un solo voto para impedif una resolución, sino 
que era necesaria la mitad mas uno de todos los 
votos. 

Durante las sesiones de las cortes solian enviarse 
mensages al rey si habia motivo para ello. Al in- 
tento conferenciaban primero los brazos entre sí, 
y creyendo necesario el mensage « se nombraban 
dos personas de cada .brazo; y esta comisión se 
encaminaba á palacio con los maceros delante. AI 
entrar en la cámara del rey, se quedaban fuera 
los maceros, y los vocales haciendo un acatamien- 
to á la real persona , se sentaban formando dos 
filas. El prelado mas antiguo de los dos comisio- 
. nados del brazo eclesiástico arengaba por todos. 
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aunque cada uno de los vocales podía añadir lo 
que le pareciese. Contestaba el rey , y volviendo 
la comisión al lugar del congreso, los individuos 
de ella se iban á sus respectivos asientos. 

También babía mensages de un brazo á otro, 
y entonces el que enviaba el mensage solo nom- 
braba dos personas, las cuales al pasar de un sa- 
lón al otro llevaban sus correspondientes maceros, 
y eran recibidas por algunos individuos del otro 
brazo. A veces solo se enviaban recados de un 
brazo al otro, sin aquella solemnidad, para abre- 
viar el despacho de los negocios, especialmente si 
eran réplicas de puntos ya tratados por medio de 
los mensages. 

Una de las cosas de mayor interés que se ven- 
tilaban en aquellas antiguas cortes eran los agra- 
vios ó greuges , según entonces se llamaban. Esta 
reclamación de agravios debia baccrse en cortes 
por los que eran llamados é intervenían en ellas; 
pero entiéndase que no eran agravios de individuo 
á individuo y por cosa particular, sino sobre asun- 
tos de que pudiera resultar lesión de fuero d de 
alguna ley del reino. 

Habia pues reclamación de agravios por lo que 
el rey hubiese mandado ejecutar contra lo estable- 
cido por las leyes. También se podian deducir los 
agravios contra los oficiales reales, los concejos 
y cualquiera brazo de las cortes, por lo que en 
fuerza de su jurisdicción o su oficio hubiesen hecho 
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coa infracción de las leyes del reino. Asimismo 
podían deducirse agravios contra el Justicia de 
Aragón , sus tenientes y oficiales. 

Los agravios podian reclamarse desde el dia 
en que se hacia la proposición en la apertura de 
las cortes, hasta el de la celebración del solio, d 
cerramiento de las mismas. Presentábase la pe- 
tición de agravios ante el Justicia , quien respon- 
día á la cédula en que se hacia la reclamación, 
con la formula siguiente: se hará justicia. En las 
cortes de Tarazona de 1692 se dispuso que la de- 
manda de agraviost^c entablase dentro de treinta 
dias hábiles continuos, comenzando á correr desde 
el de la proposición de las cortes ; y que pasados 
estos no tuviese lugar, quedando á los agraviados 
el recurso de poder reclamarlos en otras cortes , d 
en los tribunales competentes. 

En las mismas cortes se declard que los agra- 
vios hechos durante las cortes , pudiesen reclamarse 
en ellas dentro de veinte dias hábiles o no hábiles, 
los que habian de empezar á correr desde el dia 
en que se hiciese el agravio. 

En materia de agravios se procedía sumaria- 
mente dando el Justicia de Aragón el tiempo que 
le parecía para hacer las probanzas y presentar las 
defensas según la calidad del negocio hasta quedar 
instruido el proceso, y en estado de pronunciar 
sentencia ; actuando estos procesos el notario de 
las cortes, en cuyo poder habian de quedar. 
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El Justicia 4e Aragón como juez de las cortes 
era el que juzgaba de los agravios; y puesto ya el 
proceso en estado de sentencia, suplicaba roedian- 
te una cédula al rey y á los brazos , le aconsejasen * 
lo que debía votar conforme á fuero. El rey daba 
su votó en latín por escrito, y se insertaba en el 
procedo; los brazos daban su voto sin aguardar el 
del rey « y Jos individuos que no se hallaban sufi- 
cientemente instruidos para votar, podían diferir- 
lo hasta bállar&e mejor informados. Si alguno de 
los brazos o individuos se abstenía de votar des- 
pues de haber sido requerido por(;el Justicia has- 
ta tres veces, podia este sentenciar con los votos 
que se hubiesen dado. 

Si la reclajóiacion de agravio se dirigía con- 
tra el Justicia de Aragón d sus tenientes, era este 
escluido del juicio, porque nadie puede votar en 
causa propia; y entonces los^ brazos pronunciaban 
la sentencia. 

Concluidos los negocios de las cortes, senten- 
ciadas las reclamaciones de agravios, y hallándo- 
se de acuerdo el rey y los brazos en las leyes que 
habían de promulgarse, se celebraba el solio, que 
era solemnizar todo lo hecho por el rey y los bra- 
zos. Juntábanse pues en el sitio dónde se habia 
hecho la proposición el rey y sus oficiales, el Jus- 
ticia , los brazos ó estamentos , el protonotarío y * 
el notario de las corles: y colocándose todos en sus 
respectivos asientos, leia el protonotarío las leyes 



y todo lo demás que se había hecho en las cortes, 
y de conformidad de estas y del rey se cstcndia ac- 
ta de todo. Antiguamente se celebraban muchos 
solios, esto es, siempre que algunas leyes estaban 
discutidas y acordadas , quedando por este medio 
concluidas; y esto era muy conveniente, porque se 
despachaban mejor los negocios. 

Leidos y publicados los fueros y actos de cor- 
tes que se otorgaban , seguíase el juramento que 
hacía el rey, quien arrodillado, juntamente con el 
Justicia de Aragón delante de un misal abierto y 
una cruz de oro, juraba guardar por sí y sus suce- 
sores los fueros y actos de cortes. Después del mo* 
narca prestaban juramento los oficiales reales; tras 
estos juraban por los Brazos dos individuos de ca- 
da uno nombrados al intento , y por último el Jus- 
ticia que hacía su juramento en manos del rey. 
Verificado esto, el rey licenciaba las cortes con es- 
ta fórmula : idos en paz. 

Disueltas las cortes , las personas nombradas 
para estender los fueros y actos de cortes , se 
juntaban en Zaragoza con este objeto en las casas 
de la diputación. A esta junta no asistía el profo- 
notario sino su lugarteniente y el notario de las 
cortes. Estos comisarios hallándose conformes en- 
tre sí, estendían los fueros y actos de las corles 
sin alterar en nada lo resuello. Y si entre ellos no 
había conformidad acerca de la inteligencia de los 
fueros ó leyes acordadas , se ropiabíin estas en los 



mismos términos y forma sucinta con quien las 
cortes se habían redactado, sin añadir una sola pa- 
labra. Concluido el tiempo que por acto de cortes se 
había prefijado para la observancia, empezaban á 
regir las leyes acordadas. 

Una práctica muy estrana habia en el reino 
de Aragón, y era la de quedar disueltas de hecho 
las cortes al punto que el rey salia de los te'r- 
minos del lugar donde se celebraban , sin el con- 
sentimiento de los cuatro brazos. Hé aqui una 
prerogativa muy singular, por cuyo medio los 
reyes podian libertarse con facilidad de un con- 
greso poco flexible; pero también es cierto que 
asi se privaba de los subsidios cuya concesión solo 
podía lograrse con otorgamiento de las cortes. Aun* 
que estas se disolvían por el medio indicado, no 
por eso dejaban de determinarse las reclamaciones 
de agravios antes de la disolución. Entonces si el 
rey no enviaba su procurador ó comisario , el Jus- 
ticia, mc.diante el consejo de los brazos, pasaba 
á juzgar los agravios ó grcuges que en aquellas 
cortes se habían presentado. 

Los vocales de las cortes no podian ausentar- 
se del lugar donde se celebraban sin licencia del 
rey; y sí alguno lo hacia, aunque fuese de los 
magnates , pedia el rey acusarle de este desacato 
ante el Justicia de Aragón , quien en el ano de 
i3oi condenó á ciertos ricos-hombres que se ha- 
bían ausentado sin licencia del rey D. Jaime II 



en perdimiento de los honores y caballería que 
tenian del soberano. 

Por espacio de algunos siglos se celebraron 
las cortes una vez al ano; pero á consecuencia de 
un nuevo arreglo hecho á principios del siglo XIV, 
se convocaban una sola vez cada dos anos. Esta- 
blecióse también la diputación del reino compues- 
ta de diputados de cada brazo en número de dos, 
tres y hasta ocho, según los tiempos, la cual re- 
sidía en Zaragoza. Tenia por objeto esta diputa- 
ción cuidar de que no se violasen los fueros , de 
promover la prosperidad pública , y de providen- 
ciar interinamente y hasta la reunión de cortes 
sobre los acontecimientos cstraordinarios que pu- 
diesen ocurrir. En algunos casos el Justicia solo 
bastaba para representar al reino. 

Por conclusión de este capitulo no puedo me- 
nos de notar una equivocación de trascendencia en 
que incurrió el Sr. Capmany. En la página 56 de 
la citada obra insertando la fórmula de proposi- 
ción hecha en las cortes de Zaragoza de i3oo por 
el rey D. Jaime II dice lo siguiente en una nota. 
««Estas cortes son las primeras en que se hace men- 
ción de procuradores de universidades. Los pue- 
blos que en ellas se espresan son : Zaragoza, Hues- 
ca, Tarazona, Barbastro, Jaca, Calatayud, Da- 
roca, Teruel , Ainsa, Tamaritc, Litera y Ariza.» 
Por los testimonios históricos que he citado antes 
se verá cuan lejos anduvo de la verdad este au- 



tor, tan diligente en averiguar las antigüedades 
de la corona de Aragón y Cataluña. Pero á veces 
estravía el espíritu de partido , ó el empeño de re- 
tardar la época de la representación popular con- 
tra los mismos hechos históricos : defecto en que 
incurrieron algunos escritores no solo en España 
sino en los paises cstratígeros por miras particu- 
lares. 
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y todo lo demás que se había hecho en las cortes, 
y de cpnforniidad de estas y del rey se cstendia ac- 
ta de todo. Antiguamente se celebraban muchos 
solios, esto es, siempre que algunas leyes estaban 
discutidas y acordadas , quedando por este medio 
concluidas; y esto era muy conveniente, porque se 
despachaban mejor los negocios. 

Leidos y publicados los fueros y actos de cor- 
tes que se otorgaban , seguíase el juramento que 
hacia el rey, quien arrodillado, juntamente con el 
Justicia de Aragón delante de un misal abierto y. 
una cruz de oro, juraba guardar por sí y sus suce- 
sores los fueros y actos de cortes. Después del mo* 
narca prestaban juramentó los oficiales reales; tras 
estos juraban por los Brazos dos individuos de ca- 
da uno nombrados al intento , y por último el Jus- 
ticia que hacia su juramento en manos del rey. 
Verificado esto, el rey licenciaba las cortes con es- 
ta formula : idos en paz. 

Disueltas las cortes , las personas nombradas 
para estender los fueros y actos de cortes, se 
juntaban en Zaragoza con esifí objeto en las casas 
de la diputación. A esta junta no asistía el proto- 
notario sino su lugarteniente y el notario de las 
co'rtcs. Estos comisarios hallándose conformes en- 
tre sí, estendían los fueros y actos de las corles 
sin alterar en nada lo resuello. Y si entre ellos no 
había conformidad acerca de la inteligencia de los 
fueros o leyes acordadas, se copiaban estas en los 



'94 

la constitución goda , por la cual estaban determi- 
nadas las facultades del monarca , que eran bas- 
tante estensas ; y aun no contentos los reyes con 
ellas, procuraron ampliarlas en los tiempos de la 
restauración. Siendo electiva la corona según la ley 
fundamental , la convirtieron en hereditaria , ha- 
ciendo que las Cortes reconociesen y jurasen como 
sucesor á su hijo primogénito. INo diré que hiciesen 
mal en esto ; al contrario apruebo su conducta, 
persuadido como estoy de que el derecho electivo 
en una monarquía es un perpetuo manantial de 
agitaciones y discordias, según tenia acreditado la 
espcriencia en la misma monarquía goda. G)mo 
quiera esta alteración hecha en una de las leyes 
fundamentales atestigua el poder de los reyes; y 
aun este se manifiesta mas en la división que algu- 
nos de ellos hicieron de los estados de la corona en* 
tre sus hijos, como si. fuesen aquellos patrimonio 
suyo. A vista de estos hechos y de tan amplias fa- 
cultades, no, se como el historiador Robertson pu- 
do asegurar que la prerogativa de los reyes de Cas* 
tilla era en estremo limitada, (i) 

La monarquía pirenaica , de donde proce- 
dieron las de Navarra y Aragón, se fundó des- 
pués de la invasión de los árabes ; y al estable- 



(1) A vicw ül' the slatc of Earopc ¿fe. 



cerla exigieron los vasconps de su primer monar- 
ca clcrlof paciqs ó garantías contra los abu- 
103.4^1 poder, que con el tiempo recibieron ma- 
yor estensipn. Aunque los magnates sojos fucrO|ii 
al .principio los. consejeros, de los reyes pirenaico^, 
y^aun.lps únicos l9gisla^or,es, aumei^tada la mo- 
na;;quia y verificada, la* división do ella en los.dys 
reinos indicados , el elemento popular no tardo en 
asociarse al aristocrático para int^ervenir en lasp.ú' 
blicas deliberaciones, 

• Como el estado eclesiástico no formaba parle 
de las juntas nficional^s , , ni la formo hasta mu- 
cho después ,, el, partido, popular solo tenia que 
..habérselas coo el pode.r aristocrático , y á vcce5 se 
qio^tro m^^ poderoso que este. !No asi en Castilla, 
donde según la constitución g<^da el brazo .eclesiás- 
tico <:oncurria con el de la nobleza desde la fun- 

• ■ • ' . • ■ líM 

(pación. de aquella; de manera que cuando fueron 
admitifbs \iffi procfjradores á las Cortes, se encon- 
,trai]on con^, aquellof do; cuerpos privilegiados . y 
stfpi,apíiepte poderosos, coa quienqs la luc^ababia 
de 8QK J[[of zpsameutc de,4Íg ual. 
, . j Debiqíjon pue^s. su^* mayores las franquicias del 
puebla en .Ni|y^i:r^ y Arago.n que qn Castilla; 
franquicias que por otrf^> parte estaban bien deter- 
minadas en sus fueros. Los reyes pirenaicos mas 
pobres en los primeros tiempos de la monarquía 
que los de (^astilla y León, mas dependientes de 
sus subditos y sin el apoyo del clero , propenso 



por lo general á engrandecer el trono por su pro- 
pia utilidad y sus máximas de obediencia pasiva; 
hubieron de someterse á las restricciones que Se 
les pusieron. Fueron tan grandes estas , especial- 
mente en Aragón , que el juiícroso Robértson al 
tratar de la constitución aragonesa dice: ««La 
forma del gobierno eii Ai^agon era monárquica; 
pero su índole y sus ibáximas eran puramente re- 
publicanas.» (i) 

La calificación de este distinguido escritor es 
demasiado fuerte : no pueden llamarse republica- 
nas unas instituciones en que el monarca tiene las 
facultades expresadas en el capítulo anterior. Y si 
bien es verdad que el fuero ó privilegio de la 
unión bastaba por si' solo para inutilizar aquellas, 
y exponer el reino á continuas alteraciones, los 
aragoneses mismos conociendo los gravísimos in- 
convenientes de aquel fubró ,' ie ¿bóKeron legal- 
mente en unas Cortes. Del Justitfia' no podrá decir- 
se que fuese un tribuno popular ; porgue ademas 
de pertenecer á la distinguida clase de los Caballe- 
ros , los dos objetos principales de su dargo et^n 
la administración Imparcial dé la justicia sin dis- 
tinción de gerarquías, y una saludable vigilancia 
para la conservación dé los fueros. Era pues el go- 
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(1) En )á introduccicn á la historia de Carlo.9 Y ya 
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bicrqo) de, Aragón. ^OD^raujco en su esencia, aan- 
que las leyes fuadaioeatajcs de esta monarquía ha- 
bían, li^iita^o mais.el poder del rey que en las de- 
mas constituciones europeas de la edad medía. 

La de ISavarra, aunque no admitid el elemen- 
to conservador del Justicia , aseguró bien los de- 
rechos iudividifales,., poniendo las necesarias cor- 
tapisjfs á U arbitrariedad. Tampoco se conoció en 
aquel pais. el fuero de la unión, y por consiguiente 
no hubo tan^ds revueltas políticas como eq Aragón^ 
ni t^o obstinada lucha entre el poder y la libertad; 
en cuya.arqaonía j buen concierto consiste el gran 
secreto de ,i^n t^uen: régimen político. 

Eq. gr^do inferjor de libertad se presenta la 
constitución .de Castilla , aristocrática desde su 
principio , y aun después de admitidos los pro- 
curadorcSv.en las. cortes, aunque no tanto. El nom- 
br^xnicQ^o de estos solia recaer en individuos 
pertenecientes á la nobleza de segunda clase, 
que cjercian en los ayuntamientos los principa- 
les, cargos, ^o dejaron sin embargo de alzar su 
voz contra :los abusos, y en especial contra la 
amortización civil y .eclesiástica , y la monstruosa 
desigualdad en el repartimiento de las cargas 
públicas dd estado ; pero poco fuerte podía ser la 
oposición de un número limitado de sugctos , que 
tenían por competidores dos cuerpos privilegiados, 
poderosos y empeñados siempre en defender sus 
prerogativas. 



Los progresos derdéVcébo publico han puesto 
en claro los defectos de á^^éltáií'aütiguás institii-r 
cíoncs ; y ieria ya tarea íhiatil fa dif vi!¿itliáfr' uüá ' 
materia tán^ trillada. ¿•Qtiieridbsfcóhtjlcérá eñ el día * 
el dcfeictuósó sistema de elección de uhos' Cuantos 
procuradores de' ayutítandténtói pafá representar á 
todo el puebla? ¿ Qúiéri^dfeféhdeW Kby acuella di- 
visión de la fépréséiilacioii nacional en tres o cuáí- 
tro brazb¿, dos de éllo¿ privile¿íadb¿ y opuestos á 
los inteifestes pói[)^láres 1^ El iáódó tan cdi¿^1icádo y- 
ceremonioso de* j^íícóüedér é¿í^áqüélliás'<]órtcs, la foi--' 
ma tan in^cguTáV en las votaciones ; la 'discordia d 
el disenso con qué tan (acil^rá inutilizar }ó¿ me- 
jó'res acuerdos ; lá* faFta de btícttéi'pó moral res- 
ponsable qué iJásié&éá' Cubierto la sagrada 'pera- 
da' del mona fea ;'^ las átribucfiones jüdiciaWrmeZ'^ 
ciadas d coh(ündidas"6bil fas "políticas ; tódósSéifók 
y otrbs graves 'incónVcíiiieiitéé teniah lá& constituido-' 
nes antiguas: *' ? ^- 

Ellas siti embargó subsistieron por espació de * 
muchos siglos, al paso qne otrás'iforntadaseti núes- 
tros tiempos con iá presuúciotí de superior cul- 
tura, han desaparecido cómo 'una sóiiíiibfá ^ocó- 
tiempo después de haberle ' próinulgado. La rá- ' 
zbn de esta diferéticia se etiicbntráfá* comparando 
unos legisladores con otfos! Los moderno^ déieü- 
térídidñfdcíse de las" tradiciones, los hábitos y las eos- 
tümbrés^dé los jpueblós, cuyü reforma poh'tttairi^ 
tentaban, causaron un general trastorno en la só- 
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ctedad , é impelidos por el mal getiity de 'la lo'gicfi|, 
ó&mo dípe ingeniosamente un cscitfdr franccis (i), 
Niegaron de consecuencia en conáecoencia hasta lo 
nías- absurdo. En vez de amalgamar los diversos 
elementos de que se componía la^socíédad moder-^ 
ba,-y de\conciliar los intereses y* derechos antiguos 
cop los que iban i crearse nuev^ttoeifl!ei' corta ron el 
niido gordiano en lugar de desaftarle , echando por 
tierra lo antiguo, j formando una nueva sbcicá^d 
para aplicar á ella sus malhadadas leyes. 

>- : Resultó de esto lo que era natural : alzaron* -el 
grito los despojados : rebeláronse contra los legisla- 
dores; quisieron estos ahogar en sangre aquella re- 
sisttocta, y la sociedad presentó la horrorosa ima- 
gen de un infierno; hasta que de reacción éñ reac- 
cjofi , de una en otra constitución política , ningu- 
na de ellas acomodada á las necesidades sociales, se 
vino á parar al despotismo, en chuyos brazos de 
hierro muere ahogada la libertad cuando se separa 
de la justicia. Esto aconteció pocos anos ha en una 
nación vecina , merecedora de mejor suerte, por los 
grandes adelantamientos que habia hecho en la car- 
rera de la civilización. 

Nuestros antepasados procedieron de otra ma- 
nera. Supieron respetar' los derechos adquirido^. 



(1) ' Mr. Descubes, Consideraciones sobre el gobierno 
representativo. 
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poiicr en ariuoilú los contrapuestas elementáis de 
aquella socIed9¿¡,> equilibrándolos tá^ mejor modo 
posible:, yicoüire^ia fusión todas las. elasés tomauTcm 
ínteres , en' las .instituciones. - IdenCaficáf<insé estas 
coii la& cpsÉuñfibreí^;: bübofé polttícacottiaíla ha;bi^ 
^religiosa; >^)Q]P'jíP^^dÍ9 de su desvanecido orjgullo el 
magnate sahíja^'fe^tar al procurador .municipal 
que yeniá á sentarse con él en los císcanos: d€ Jos 
legisladores. . 

ISo volveránr jra a<^ellos tiempos , ni convenr 
dria resucitar unas instituciones que si entonces 
fueron coávenÍ0ntes,.ahoraí no pédrian tener apli- 
cación. £1 espíritu humano es progresivo; Ja civt«» 
li:§ac¡on muUipIjiia .nuestras relaciones, Qluestios 
conocimientos.^ aumenta las lúcese introduce .n^- 
vps hábitos, intereses nuevos. Ellegisladbr debe 
observar estas itooyaciones y acomodarse á ellas; 
pero no perdiendo de yista lo antiguo, que está 
¡mezclado con ,1o nuevo en las sociedades. modernas. 
Con estos elementos se ha de construir el edificio 
político , no con al>stracciones filosóficas y bellos 
principios^ que en la aplicación produzcan fatales 
consecuencias. Si no es posible hacer jas meprcs 
leyes, háganse las que ^opiXfte inejor el pueblo pa- 
ra qui^ se destinan^que era la máxima de Solón. 
De este modo serán recibidas con gusto y se con- 
servarán por largo tiempo, como se mantuvieron 
en las monarquías cristianas de la edad media. 

Los reyes mismos viendo las profundaos raices 
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que habían echado aquellas constituciones anti- 
guas, aunque por todos medios procuraban acre- 
centar su prerogativa « no se atrevian á dar por ci 
pie unas instituciones aprobadas y defendidas por 
todas las clases d0l'eslldp.cL99i3c €astilla sin em- 
bargo mas débiles que las otras , y combatidas al 
fin por un poder colosal , fueron las que sucumbic 
ron mas pronto , según se verá en el progreso de 
esta obra. Las de Aragón se sostuvieron aun des- 
pués d^ las ocurrencias de i^nl^oío.Pf^ez/y^ 
sinato jurídico del Justicia mayor Lanuza ; pues 
aunque vulgarmente se cree que entonces perecie- 
ron las libertades de Aragón , no fue asi , como 
también demostraré en su lugar. Finalmente , las 
de Navarra se conservaron aun después de la'Qfr 
corporación de aquel reino al de LastiTIa ,,con las 
niodificaciones que eran consiguientes a s'ú dite'^ 
rente posición social , y al aumento de podet* que 
babia recibido la corona. "< 
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poner en ariuoi^a los contrapuestas elemenids de 
aquella soc¡ed9¿;,> equilibrándolos id^ mejor modo 
posible, yi con: e^ia fusión Todas las.clases tomioim 
iaieres eiv 'las ,¿»^Utucioné$. - Idenúfidkionse estas 
cotí la& cQatuñfibreí^!: bübofe' poh'ticacoinOila l^bia. 
^^ligiosa; f)(mym^áio de su desvanecido orgullo* el 
magnate sahíia^t^^etar al procurador ..munitri^l 
que yeniá á sentarse con él en. los €iscan<^: d« los 
legisladores. 

ISo volverán ya )aqueUos U^oopos , ni convea- 
dria resucitar unas instituciones que si entonces 
fueron coávei)ientes,. ahora no pódrian tener apli-- 
cacion. £1 espíritu humano es progresiva; Ja cirir 
li:§9cion muUipIjlia nuestras relaciones, ouestios 
conocimientos t aumeqta las Incesté introduc<e'.n,Me- 
vos hábitos, intereses nuevos. Ellegisladór debe 
observar, ^stas innovaciones j acomodarse á ellas; 
pero no 'perdiendo de vista lo antiguo, que ^tá 
mezclado con jo nueyo en las sociedades modernas. 
G>n estos elementos se ha de construir el edíBcjo 
político , no con al>stracciones filosóficas y bellos 
principios^ que en la aplicación produzcan fatales 
consecuencias. Si no es posible hacer las mejores 
leyes, háganse las que sopofte mejor el pueblo pa- 
ra quien se destinan^que era la máxima :de Solón. 
De este modo serán recibidas con gusto y se con- 
servarán por largo tiempo, como se mantuvieron 
en las monarquías cristianas de la edad media. 
Los reyes mismos viendo las profundaos raices 
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nos y Caballerescos que aparecen dSi la historia y 
en los romances, después de haberse- civiliza^ con ' 
las luces orientales en los bellos climas de Anda- 
lucia , Murcia y Valencia. 

Los primeros caudillos y soldadas tpe impu* 
sieron el yugo á los míseros espaüoles , eran unos 
conquistadores fanáticos , ignorantes, sujetos i un 
déspióta óHental , cuya voluüiád' y el Gor^n eran 
la ley suprema. Por eso fueron tantos los estragos^ 
que hicieron á su entrada en España. ¿Quién po<-; 
drá referir, dice el Pacense, testigo ocular de 
aquéllos desastres , tantos peligros 'y tra^to^os? 
Si todos los miembros del cuerpo hü^ahó se con^ 
virtiesen en lenguas, no bástatián á dar id>éa de 
las ruinas y calamidades que p^fdeciá Espáíla. ^ 

Tbdos los desastres acaecidos en Troya; cniel 
sitio de Jerusalen y ett Roma cuando ^c derrakiio' 
la sangre de los mártires, se repitieroiir eü-'ésta 
nación, tan deliciosa éñ otro tiemj^ó, y en-el dia 
tan desventurada' (i). Quiero supoiieü que haya 
exageración en c^tás espresiones tan sentidas é-hi^' 
perbólicas; pero cuando menos_ resultará que los 
espanQies se hallaban en un estado miserable. 

Mejoro este .inucíio en tiempo de Abdala$is, 
hijo de Muza , . que enamorado de la viuda de ^ 
Rodrigo trato rnuy bien á los cristianos durante 



(1) Isidori Pacens. Chronicon. 
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SU gobicirnoi; f^ro por esto mismo Ic asesinaron 
los suyo^^ /Obedeciendo las ordenes del califa ide 
Damasco; y. de$dc entonces volvió á ser muy pre« 
caria la suerte de ios españoles vencidos. Dependía 
cstaijr^la de les laísmos musulmanes de las calida- 
des; personales del gobernador que á íiombre del 
carUfá gobernaba la España. Algunos de estos fu^r 
roa hum-anos y aniantes del bien común ; si bien 
lostn^nos , puesipor lo general no pensaban mas 
qiie'eo enriquecerse y despojar á los pueblos parja 
satisfacer su avaricia y la d^l despota oriental. /. 
: Par otra parte ¡ontre los mismos mdboraetaqo^ 
se suscítala n frecuentes alteraciones civiles coa oca- 
sión ^diét mandoi y;por jas pretepsiones de las dife* 
rentesLtnbMsque<]^fQ^ponia^ el ej¿r<}ito>^uisulman( i ), 
Agregábase, i esto ]a res¡^(;oiiGÍa que h^ian los 
cr4$t¿aB(is de los paises septentrionales „ y la derro- 
ta que sittfriérop los árabes en Francia , todo lo 
cu^I los irritaba y hacia mirar con aversión á los 
cri^stUnos « qu,e:Í^s estaban sometí dos. l^il tal csta-r 
do de continua agitacipn y falta de concordia no 



( 1 ) Para t^rmi nar las desavenencias consideró el goberna- 
dor Husam ben Dbil*ar como la prímera y trías importante 
providencia de su gobierno hacer el repartimiento de tier- 
ra» á las tribus de Arabia y tle Siria , que eran las mas po* 
derósas de Espaiía y competian entre sí, pretendiendo todas 
ellas apoderarse de las comarcas de la capital Córdoba. Ve- 
rificóse en efecto este repartimiento en los términos que es- 
presa la historia del Sr. Conde, parte 2.*, c. 33, p. 112. 
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pedia establecerse un sistema de gobierna pcrma- 
nenie , sosegado y bcne'fico, cual se necesitaba pa- 
ra hacer florecienle á una nación. 

La inudanza de dinastía en oriente , que allí 
causó tantos desastres y derramamiento de sangre, 
fué un acontecimiento favorable para los musul- 
manes de España , pues con esto se les presentó una 
ocasión propicia para establecer una monarquía 
independiente, reconociendo como su senór ó cm?r 
á Abdcr'rabman, que pudo salvarse de la persecu- 
ción de los abasidas, y en él continuó aquí la diñas- 
tía de los omiadas. Hasta entonces la mayor parte 
de los gobernadores ó tenientes de los califas orien- 
tales no babian hecbo otra cosa que destruir los ves- 
tigios de la antigua civilización; pero luego que 
Abdcrrabman acabo de triunfar desüsadversariois, 
quedando en pacífica posesión del reino, se dedicó 
á reparar los niales que en él babian causado las 
pasadas revueltas, y á hermosear a Córdoba , que 
labia elegido para capital de su imperio. La na- 
ción conservaba aun muchas de las obras magnífi- 
cas hechas en tiempo de los romanos para facilitar 
la comunicación interior ,' como puentes, grandes 
calzadas &c. Aunque estas babian padecido mucho 
desde la invasión , el último gobernador Jusuf 
(competidor de Abderrabman y vencido por este), 
las había reparado de manera que desde Andalucia 
se caminaba por anchas vias militares á Toledo, 
Mérida, Lisboa, Astorga, Zaragoza y T;:rragona. 
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Abderr^bmaii era tan amante d& I^ paz que 
á pesiar de los grandes medÍQS^con.que contaba pa- 
ra hacer guerra á los cristianos, celebro al fin un 

tratado con ellos de que murmuraron altamente 

los musulmanes, £1 gobierno establecido por Ab- 

derrahman era idéntico al de los infieles del orien- 

.1;. •■ .; ■ ' " ■ ' ' . ... 

te, á saber ; el despotismo, moderado únicamen- 
te^ coq. la débil autoridad del mexuar ó consejo de 
estado, compuesto de algunos principales persona- 
geSc El, bagib ó primer ministro era nn' segundo 
déspota, que mandaba á veces con autoridad ili- 
niit^da. Este sistema polítito tan vicioso, la poli- 
gáoiia,. que daba al déspota, hiJQs de diversas mu- 
gere^^ interesadas todas q^ ensalzar :á su descjen- 

, ^encia , ja falta de leves fijas sobre, la sucesión al 
tjrono , y .. la inveterada ambición de los gefes de 

^taiitas tribus, habían muy precaria y vacilante la 
tranquilidad públiqa en un estado donde se abri- 
gaban-talcs elementos de anarquía;. . , 
.. , Palpóse esto prontamente en el advenimiento 
deHixen^ hijo y .sucesor de Abderrahman, á quien 

. Ij^egp declararon guerra {dos hermanos suyos., para 
usurparle la corona que habia debido a laeleccion de 
SU padre«Por fortuna-triunfo de ellos Hixen^ Vihu- 
bieron de someterse uno y otr^;: pero la: raíz del 
mal no se habia arrancado, y esto debia.de produ- 
ciren lo sucesivo fatales consecuencias. Como quie- 
ra, Hixen, que era tan clemente y generoso como 
su padre, trato' de gobernar con justicia á sus 
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subditos , dispensando $a prot^^pipp y; bcncfi9Í9[$ 
aun á los mismos crist/^noj^ ^c je estaban .^f^c^-^ 
tidp5w:§iguie;^do lo^p^sqs.qqc, Jbahia d^f]os^u: padre 
^q, la carrera de ía .cjvij^z^cion , dcstijaó cu4j[¡iliosa.s 
s^mas pairf^.obra^s.pjúblicas'^fCpQfl^yd la gran mez^- 
qo^ita d:e Córdoba ^u.^. su , padre habia jpomen^ado, 
cuyas ,Qa)re^,jSe; sostcp^an.en .logS^cqlumpas de 
mafmpl!^ jdflnde.anJMn, í47PQ Jámpai:as;; y á la 
cp^li^^pntrab^ .gf)yr,|J3;pue]rtds cubiertas de plan- 
chas- de :bf onpq de^i^i^raY jUosa labor* y l^.f rintipal 
ct^ellasi.cbapqid^ cpo^íl^fnioji^s de oro (i). ^^ Jur 
jo.oi'i^ntal v.r^p^nsjble: por el objeto á qu^.s^enr 
^aoúd^ba ,! pri^fíí^por lo menos Ips.grandes requr-i 

r 

^os que s^qaban losj^r^b^s ^ esto.suelo inagotablv^ 
:en nie4¡0 ^e t^ntas^^x^cipiies. . ^üí;'; ? 

Las m^ximas^qu^^guí^ Híxen en(^u*gQbierno« 
y que comunicó á su, hijo antes de moilir,|, parecen 
dictadas por la misma sabiduria^^Haz justicia igual, 
d^cia , á pobres y á ifico^.; nxixonsíent^3.jnji|St4CÍ<jbS 
en tu reino, que es camino de .perdición ; al niismp 
tiempo serás benigno y clemente con josquedepen- 
den de tí.« que todas, json ci^iaturas de Dio/s. Confia 
el gobierno de tus provincias y ciudades á varo- 
nes buenos y esperimcntados : castiga sin com-r 
pasión á los ministros que opriman á tus pueblos 
con voluntarias exacciones : gobierna con dulzura y 



(1) Conde y Historia citada, parte 1.*, cap. 28. 
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, .]. , Abderrabman era tan amante de la paz que 
á pesar de los grandes tnedios^con.que contaba pa- 
ra hacer guerra á los cristianos, celebro al fin un 

tratado con ellos de que murmuraron altamente 
los musulmanes. £1 gobierno establecido por Ab- 
derrabman era idéntico al de los infieles del orien- 
te ^ á saber ; el despotismo, moderado únicamen- 
I9 cpQ.Ia dqbil autoridad del mexuar ó consejo de 
estado, compuesto de algunos principales persona- 
ges«^ El bagib o primer ministro era 4in' segundo 
déspota, que mandaba á veces con autoridad ili- 
iqit^da. Este sistema polítito tan vicioso, la poli- 
gamia,, que daba al despota, hijps de diversas mu- 
gercst interesadas todas c^ip ensalzará su deseen- 

,4enc¡a , ja falta de lejics fijas sobre, la sucesión al 
tjrpno, y. la inveterada ambición de los gefes de 

^.taiitas tribus, ha¿c¡an muy precaria y vacilante la 

t.ranquilidad públiqa en un estado donde se abrí- 

gabán |talcs elc.mentos.de anarquía. , 

. , Palpóse esto .prontajqaente en el advenimiento 

de Hixen, h¡ip y .sucesor de Abderrabman, á quien 

Jueg9 declararon guerra idos hermanos suyos., para 
usurparle la corona que habia debido á íaeleccion de 
SU padre. Por fortuna triunfo de ellos Biixen, vihu- 
bienon de someterse uno y otro:- perola:raiz del 
mal no se habia arrancado, y esto debia.de produ- 
cir en lo sucesivo fatales consecuencias. Como quie- 
ra, Hixen, que era tan clemente y generoso como 
su padre, trato de gobernar con justicia á sus 
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subditos , dispensando $u prot^^fciop y; bcncfi^í^ 
aun 4 los oiísmos cristianos, ^c Je estaban .fit^c^-^ 
iidp5w:§¡guíe;^doIos^pa£^, que. Labia d^f]p;S|U: padre 
^t^ la carrera de la cjvij^z^cion , dcstijad cu^j^iliosa^ 
s^mas para obraos. públicas ^^ confluyó la gran mez- 
quita d:e Córdoba ^^.^. su, padre babia jcomenzado, 
cuyas , na ves ;^sc^ sostcQÍan.en logS.colunipas de 
mafmoJi;^ jdpnde.a^ji^ii, s47PQ lánip^iras;; y á la 
cu^l,^^ entraba i^^rr,i^':f Viertas cubiertas de plan- 
chas, de .bfonpq.djeiiii^raYJUosa labor» y l^^j^rinicipal 
(lc>rella£i.cbapead^ cpn^iUiniQs^s de oro (i). ELs^Jur 
}0.ori?ntal vT^^p^nsible por el objeto á.qii^.^:en? 
^aoútí^ba ,; prjí^t^'.por lo menos los grandes requr-i 
^os que s^qaban los.^r^bcs ^ esto.suelo inagotablí^ 
en me^.ip ^<^ t^^ntas-^x^ccipiies. ,: <?;].'; ; 

Las máximas^que^^guí^ Híxen en(^u*gpbierno« 
y que comunicó á'su^hijo antes de moilir,,jparecen 
dictadas por la misma sabiduriai.Hazju&ticiaigualf 
decia , á pobres y á ifico^.; noxpnsient^s.jnjuSt^diasS 
en tu reino, quees camino de perdición; al niismp 
tiempo serás benigno y clemente con jos que depen- 
den de tí • que todas, ^son cjfiaturas de Dios. Confia 
el gobierno de tus provincias y ciudades á varo- 
nes buenos y esperimcntados : castiga sin com-^ 
pasión á los ministros que oprimati á tus pueblos 
con voluntarias exacciones : gobierna con dulzura y 



(1) Conde y Historia citada, parte 1.*, cap. 28. 



2Ó8 

firmeza á tus tropas tfuañdo la necesidad te obligue 
a 'potier las armas^éib sus maños ; sean los defenso- 
res dblestádtt, lio sus devastadores; ^eró <!uidáde 
tenerlos j)a^ádos' y sdgürósde'tíis promcisás. Nunca 
ceses dé grattgear la Volünt'ád'die tus pueblos, pues 
ch: la' bé'hrévolenriá de ellos Coñiisie la segúrídád'del 
c^étado, én ¿I miedo el 'peligró, y en el odio su ríerta 
rfíiíia.. Procura^ por los labradores ^jue cultivan la 
tierra ynos^án él necesati(r. sustento: tiój>erTOÍtas 
i¡ué tes Qalén sú^' 'siembras y 'j^antíos: en stíiná, 
há^'^é manera que tdj^''pircfb1t)^ te bendigan yvi- 
v*b icíoWéntos á ía' sbmbra dé tu prbtección y bon- 
déid'V'^qtt^ gbcen seguros' y tt^atnl^iibfs los placeres 
de li vida:* en-éstcV cohsis*c' el ibíuiéñ 'gobierno , y 
si lo consigues serás feliz y^tograrás la fama del 
ifttís glqriésó príncipe ^er-iíiundd (t). 'Aii/hablaba 
y gobernará á últimos del siglo 8.® un monarca 
ibfiél, mientras que en- el restó de Europa se es- 

• • • 

tabledá éiitré lóis ¿ristíáños' él opresor feudalismo 
páraf' sojuzgar al pueblo con' férrea cadena. 
'^ Sin iembargio , láS''biiéi^as máximas para go- 
bírfaar y el carácter benéfico' áe un 'principe son 
garantías poico solidáis, cuándo las leyes y un go- 
bierno bren establecido no aseguran á los subditos 
su bienestar. Al bondadoso Hixcn sucedió su san- 
guinario hijo Alhaken, que autorizó en Toledo 



(1) Conde en la obra citada, parte I.'**, cap. 25. 
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con su consenlimícnto el asesinato de 5oo nobles 
árabes, conducidos engañosamente al matadero 
bajo el especioso pretesto de un convite. En Girdo- 
ba donde se fraguó una conspiración, verdadera o 
fingida, hizo degollar 3oo, cuyas.cabezas se ten- 
dieron en las alfombras de su palacio. En otra 
ocasión amotinado el pueblo con motivo de un tri~ 
bufo que habia impuesto para mantener su guar- 
dia compuesta de cinco mil hombres , acometió en 
persona á la muchedumbre amotinada, cogió á 3oo 
personas vivas, y clavadas en gruesas estacas á la 
orilla del rio , presentó á la ciudad este espectácu- 
lo horroroso. Ademas de esto permitió á sus tro- 
pas por espacio de tres dias el saqueo del arrabal 
donde habia empezado el motin, y al cabo de este 
pillage mandó salir desterrados millares de habi- 
tantes (i). 

Abderrahman II que sucedió al tirano Alfaa- 
ken, dio grande impulso á la civilización durante 
su reinado de mas de 3 1 anos , eclipsando á sus 
predecesores asi en magnificencia como en los pro- 
gresos intelectuales. Costeó muchas obras públicas 
en varias partes del reino ; nombró en cada pro- 
vincia un capitán ó inspector de caminos con cier- 
to número de correos bajo sus órdenes, para diri- 
gir con espedicion á todos sus dominios los des- 



(1) Conde en la obra citada, parte 1.*, capítulo 3B. 

Tomo /. 1 4 
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pachos dci gobierno: hizo (raer á Oírdoba agua de 
la sierra en cañerías de plomo , enlosó las calles 
de la ciudad , construyo en ella fuentes y baños 
de marmol, y reparó con magnificencia los dos pa- 
lacios de Meruan y de Mogueit, y otros hermosos 
edificios de la misma capital. 

Como para hacer frente á tales gastos fuese 
preciso exigir fuertes contribuciones, estallaron se- 
rios alborotos, y señaladamente en Mérida y To- 
ledo, donde habia muchos cristianos y judíos acau- 
dalados. Unidos estos con los descontentos musul- 
manes, y guiados por atrevidos gefcs, dieron mucho 
que hacer por algunos anos á Abderrahman, has- 
ta que en repetidos ataques pudo sofocarse la re- 
belión. Sobrevino una gran sequia que afligió á 
España por los anos de 846 , y Abderrahman 
perdonó á los pueblos el diezmo de frutos y gana- 
dos que debian pagarle ; con lo cual y otras mu- 
chas providencias que tomó durante su reinado 
para la recta administración de justicia, y fomen- 
to de la prosperidad pública , se grangcó la esti- 
mación pública en términos, que fue muy llorada 
su muerte. Lástima es que mancillase su gloria 
con la persecución de los cristianos de Córdoba, de 
que se hablará mas adelante cuando se de' razón 
del estado social de estos bajo la dominación mu- 
sulmana. 

£n tiempo de Muhamad , sucesor de Abder- 
rahman II empiezan ya á mostrarse síntomas de 
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rebelión entre los árdbcs, y por la primera vez al- 
gunos ambiciosos se confederan con los cristianps. 
para hacer guerra al gobierno de Girdoba, y sa- 
tisfacer sus deseos de venganza. Desposeídos Jos 
walies de Zaragoza y Toledo por sospechas dcco* 
hecho c inteligencia con los cristianos, se unen con 
estos,.y promueven una guerra sangrienta que du- 
ra mucho tiempo : devástanse las campiñas de To- 
ledo, y reina el d^csordcn en esta ciudad, hasta que 
el monarca cordobés logra derrotar á los rebeldes, 
y entra en la ciudad victorioso. Este y otros mu- 
chos ejemplos de rebeldía de los walies, abrieron 
en lo sucesivo la puerta á la anarquía, y al des- 
membramiento que se hizo del reino en pequeñas 
soberanías , como se verá después. Muhamad pre- 
paró una grande espedicion marítima para inva- 
dir la Galicia ; pero naufragó cerca de la desem- 
bocadura del Mino, y los musulmanes atribuye- 
ron este desastre á castigo del cielo por. la.corrup^ 
cion de costumbres, y tibieza en la fe religiosa de 
sus antepasados. 

Sucedió á Muhamad su hijo Almondhir, guer- 
rero esclarecido que reinó poco mas de un ano, 
por haber muerto peleando en una sangrienta ba- 
talla con las tropas de otro rebelde llamado Haf- 
sun , aliado de los cristianos. El reinado de Abda- 
la que sucedió á Almondhir, fue muy turbulento, 
asi por las continuas y sangrientas guerras que 
tuvieron los musulmanes ron los cristianos, como 
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por las disensiones inlestinas de muchos caudillos 
rebeldes , contándose entre estos el hijo mayor del 
rey llamado M uhamad , y su tio Alcasim. Estos 
fueron por fin vencidos y murieron desgraciada- 
mente. A pesar de estas turbulencias el trono de 
Co'rdoba se mantcnia con esplendor , y su monot* 
ca fomentaba la agricultura, las letras y las artes; 
al misino tiempo que educaba cuidadosamente á 
su nieto Abderrahman, hijo del rebelde Muha- 
mad , á quien amaba tiernamente. Este generoso 
porte con el descendiente de un traidor , y el es- 
mero con que se atendiá á la instrucción del prín- 
cipe, dan ¡dea muy favorable de la civilización 
musulmana á principios del siglo X¿ 

G)rresp>ondid á tan esmerada educación y á las 
buenas esperanzas del reino el joven Abderrahmaü, 
luego que subid al trono por muerte de su abue- 
lo. En su reinado, que duró mas de cincuenta años, 
llegó la monarquía árabe á un estado asombroso 
de prosperidad. Mientras que sos numerosos ejér- 
citos se cubrian de gloria en los campos de Casti- 
lla , y en las abrasadas llanuras del África, su 
gobierno paternal derramaba por donde quiera in- 
mensos beneficios: administrábase con imparciali- 
dad la justicia ; la protección de las leyes alcanza- 
ba á todas las olases del estado; la agricultura re- 
cibid vital fomento con las nuevas acequias que 
se abrian para el riego, y la seguridad con que se 
labraban los campos, y se recogian los frutos de 



la industria. Recibid grande estcnsion el comercio 
de Levante con la construcción de buques que man- 
fó hacer Abderrahman para asegurar sus pose- 
siones marítimas, y proteger la contratación. Salian 
de España los frutos en grande abundancia , y ve- 
nian en retomo las preciosas mercaderías orienta- 
les: también se entablaron relaciones de amistad 
y comercio con los emperadores de Grecia , enemi- 
gos declarados de los abasidas, y por consecuencia 
adictos á los omiadas de España. Córdoba ostentó 
una magnificencia oriental superior á todo encare- 
cimiento; y aun no contento Abderrahman con es- 
ta grandeza, construyó á cinco leguas de la capi- 
tal otra ciudad con un magnífico alcázar, donde 
reinaba la mayor opulencia , y en cuyo mágico re- 
cinto se hermanaban los mas halagüeños placeres 
de la naturaleza y de las artes (i). Para disfrutar 
en sosiego tantos bienes ajustó Abderrahman tre- 
guas por cinco anos con el rey de León D. Rami^ 
ro: enviáronse de una y otra parte mensagcros, y 
los pactos se guardaron religiosamente. 

En medio de tanta prosperidad Abderrahman 
confesaba poco tiempo antes de su muerte que 



(i) Véase la descripciou de este alcázar y de la nueva 
ciudad llamada Azahara cu la citada obra del Sr. Conde, 
parte 1.*, cap. 79. Ni aun ruinas existen hoy de tan gran- 
diosas obras: ¿ fue el tiempo, el furor de la guerra , ó el 
fanatismo religioso quien lo destruyó? Lo ignoramos. 



apenas habia gozado en su larga carrera catorce 
días de pura^ felicidad : ¡grande y desconsoladora 
lección I Verdad es que su buena dicha se turbd 
con ta traición de su hijo Abdala, que fraguaba 
una conspiración contra él por haber preferido á 
su hermano Aihaken para sucesor en el trono; y 
el padre, que era juez severo é inflexible, mandó 
que le quitasen la vida. Sin duda acibaró la suya 
esla severidad , pues de otro modo no era posible 
que este monarca se tuviese por tan desgraciado. 

Su hijo Aihaken siguiendo las huellas del 
padre, gobernó con acierto y procuró atesorar en 
su reino todos los conocimientos del oriente para 
acrecentar la civilización. Amante del sosiego por 
inclinación natural , después de haber guerreado 
algún tiempo con los cristianos, aceptó la paz que 
estos le ofrecieron, y trató con mucha honra á los 
mensageros del rey de León. «Recibialos con mu- 
cho agrado en sus jardines, dice la historia ára- 
be (i), y estuvieron en Medina Azahra muy con- 
tentos y festejados, y se maravillaban mucho de la 
hermosura de aquella ciudad, y de la riqueza y mag- 
nificencia del real alcázar. Ciando partieron á su 
tierra envió el rey con ellos á un wazir de su con- 
sejo con sus cartas para el rey de Galicia, y dos 
hermosos caballos ricamente enjaezados ^ con sen- 



(1) Conde eu la/ obra citada , parte 1.^, cap. 89. 
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das espadas de Córdoba y Toledo, y dos halcones 
de los mas generosos y altaneros para presentárse- 
los al rey de Galicia en su nombre.» En otro ca- 
pitulo (i) de la misma Historia, se dice que fue- 
ron á Girdoba muchos caballeros de la España 
oriental , de Galicia y Castilla , |todos los cuales 
fueron muy bien recibidos y honrados. Algunos 
de ellos solicitaban por sus parcialidades que el 
rey declarase la guerra á otros cristianos sus ene- 
migos , y muchos wázires de su consejo y los wa- 
lies de las fronteras deseaban ocasiones de rompi- 
miento; pero el rey Alhaken les respondia: «sed 
fieles en guardar vuestros pactos , que Dios os pe- 
dirá cuenta de ellos.» 

Esta religiosidad rayaba á veces en fanatis- 
mo. El escrupuloso monarca empeñado en asegurar 
la observancia del precepto que prohibia á los mu- 
sulmanes el uso del vino, mando' descepar la ma- 
yor parte de los viSedos, causando gran perjuicio 
á uno de los ramos mas productivos de la agricul- 
tura. Copiaré las eispresioncs con que refiere la his- 
toria el suceso; porque ellas pintan con viveza las 
costumbres de aquellos tiempos. «Por mala costum- 
bre y licencia introducida en España por los de la 
Iraca y otros estrangeros, se babia hecho libre y co- 
mo lícito el uso detvino, de tal suerte que el vul- 



(1) Cap. 90. 
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go y aun los alfaquies lo bebían y se permitía en 
walífuías (i) y convites con escandalosa libertad; 
pero el rey Alhaken que era religioso, abstinente y 
docto en las esposicíones aprobadas del Alcorán, 
juntó sus alímes y alfaquíes, y les pregunto en 
que podía fundarse el general abuso que habia en 
España, que no solo se usaba el beber el gbamar d 
vino rojo, sino que se bebía el sabba (vino claro), 
el nebíd (vino de dátiles), y el de higos, y otras be- 
bidas fuertes que embriagaban: respondiéronle que 
desde el reinado del rey Muhamad se habia hecho 
común y recibida opinión, que estando los musli- 
mes de España en continua guerra con los enemi* 
gos del islam podían usar del vino, por lo que es- 
ta bebida acrecienta el valor y el ^ánimo de los sol- 
dados para las batallas ; que asi en toda tierra de 
fronteras era lícito su uso para tener mayor es- 
fuerzo en las lides. Reprobó el rey estas opiniones, 
y en odio del abuso mandó arrancar las vinas en 
toda España , y que solo quedase una tercia parte 
de ellas para aprovechar el fruto de la uva ma- 
dura , en pasas, arrope y otras diferentes compo- 
siciones saludables y lícitas.» (2) 

ISo obstante Alhaken fomentó mucho el culti- 
,vo de otros ramos en todas las provincias de Es- 



(1) Banquetes eu días de boda. 

(2) Conde eu la citada obra , parte 1.^, cap. 90. 
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pana, mandando abrir acequias de riego en las ve- 
gas de Granada^ Murcia, Valencia y Aragón. Cons- 
truyéronse también albuheras d lagos para el mis-^ 
mo fin, y se hicieron nuevas plantaciones de toda es- 
pecie , según convenia á la calidad y clima de ca- 
da territorio. Los mas ilustres caballeros se precia- 
ban de cultivar por sí mismos sus deliciosos huer- 
tos: todos iban al campo, y moraban en las aldeas 
dejando las ciudades, asi en la primavera como 
en el otoño. Muchos pueblos siguiendo su natural 
inclinación se entregaron á la ganadería y conser- 
vaban la antigua vida de los bedawis, trashuman- 
do de unas provincias á 9tras y procurando á sus 
rebaños comodidad de pastos en ambas estacio- 
nes ( I ). 

Debiéronse estos beneficios á la larga paz que 
mantuvo Alhaken con los cristianos, convirtiendo 
asi los ánimos inquietos y guerreros de sus subdi- 
tos en pacíficos cultivadores. Al, abrigo de esta paz 
se beneficiaban muchas y ricas minas de oro, pla- 
ta y otros metales, y también de piedras preciosas, 
unas por cuenta del rcy^ y otras por particulares 
en sus posesiones. Asi ascendieron las rentas pú- 
blicas del estado á una cantidad prodigiosa para 



(i) Hé aquí el origen de nuestra ganadería mesteña. 
Llamábanse mohedinos estos árabes vagantes ó trashuman- 
tes, y de aquí pado derivarse la voz merinos. 
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Abdelmclik le sostuvo por 'algunos anos , sucedió- 
le en el mando su hermano Abderrahman que ar- 
rebatado de insensata ambición , y abusando de la 
debilidad de Hixen hizo que le declarase sucesor 
suyo en el trono; ló cual acarreó la rebelión de los 
príncipes omiádas, las guerras civiles que siguie- 
ron después, y la partición de la monarquía en 
varios estados independientes. 

Toda aquella opulencia del imperio fundado 
por Abderrahman desapareció como un sueño. ¿Y 
que habia de suceder en un estado donde ni el tro- 
no, ni los derechos individuales estaban afianza- 
dos con. buenas leyes? £llas solas dan i los impe- 
rios consistencia, y no las eminentes calidades de 
un monarca; porque este niuere, y con él suele 
sepultarse la prosperidad. Compárese la monarquía 
de los árabes con las cristianas en los primeros si- 
glos de la restauración , y se verá qué diferencia 
de recursos y* de poder: aquella rica, poseedora de 
los mas pingües territorios; estas pobres, arrinco- 
nadas en la aspereza de las montanas. Sin embar- 
go vencen las últimas y se alzan con gloria, mien- 
tras aquella se abate en la mejor época de su es- 
plendor. La razón es, porque las monarquías cris- 
tianas estaban fundadas en ún régimen social que 
adquiria progresivamente mayor vitalidad , ma- 
yores fuerzas. La monarquía árabe, al contrarioi 
adherida siempre á un sistema de inmoble despo- 
tismo, de nulidad política , no admite mejoras en 
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el orden social , y lleva dentro de sí misma el ger- 
men de su destrucción. 

La venida de los almorávides i fines del si- 

« 

glo XI impidió' entonces la total ruina del imperio 
musulmán en España; pera ni aquellos africanos^ 
ni los almohades que del mismo pais vinieron en 
el siglo siguiente á ocupar el tronojde aquellos, 
fueron capaces con sus inmensas huestes de resta- 
Ueeer el poderío musulmán. Las monarquías cris- 
tianas habían tomado ya demasiado incremento: su 
estado social ofrecía poderosos medios, de conserva- 
ción; mientras qué los feroces africanos, opresores 
á un tiempo de los cristianos y délos árabes ati* 
daluces, $in> la cultura y toleranciJi deestos^ solo 
se distifiguian por un exaltado fanatismoiiyiinisiso 
tema» de retroceso al estado antiguo de ius bárba- 
ras instituciones. Los castellanos aragoneses y na- 
varros dieron el golpe mortal á la dinastía de los 
almohades en tas Navas de Tolosa ; y la Andalu*^ 
cia quedó desden entonces abierta á las vencedoras 
armas del vjcy S. Fernando. 

El estado social de los muzárabes fue muy 
precario , como tengo ya dicho , en tiempo de los 
gobernadores árdbes que rigieron á España en 
nombre de los califas de Damasco ; pero desde el 
establecimiento de la monarquía musulmana en 
Andalucía , varió la suerte de aquellos. Interesa- 
dos ya los nuevos monarcas en formar un cuerpo 
compacto de todos sus subditos , mezclados árabes 
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y cristianos después de tantos anos, y enlazados 
entre sí con los vínculos, de un ínteres mutuo en 
los negocios y contrataciones; fuéronse dictando á 
favor de los muzárabes providencias conciliadoras. 
Por de contado, en punto de reügion no tenían 
mas cortapisa que la prohibición de fundar nuevas 
iglesias según lo prevenido en el Góran (i). Eger* 
cian públicaiBentc el caito : para llamar á él á los 
iidcs tocaban las campanas ; enterraban los muer* 
tos con to4as las ceremonias fúnebres die! costum- 
bre; tenian la misma gerarquíá eclesiástica 'que 
en tiempo de > Jos godos; los obispos celebraban 
concilios t y> habianvonaslerHÍs de tino y otro sexo. 
• En 'lo civil tenían : los crastiaaosriun juez con 
el título de* conde vcomot indiqué mas arriba;, cu-* 
ya. Jurisdiocioá no sd>estendia á;.la& causas crimi- 
nales y^ civiles de entidad , porqóC' estas se déd* 
diah porJos.padies musulmanes. Claro es que se- 
mejañte/estado de sujeción podía satisfacer poco á 
los cristianos, que en rigor , aunque tolerados « no 
formaban parte integrante de la sociedad musul-^ 
mana , ni podian interesarse en los progresos de 
esta ; antes bien trabajaban eo secreto para su di«- 
solucion, creyendo firmemente que en ello hacian 



(1) No dejéis á los inñeles, decía Mahomet , levantar 
sinagogas, iglesias, ni templos nuevos; pero que sean ar- 
bitros de reparar los edificios antiguos , y aun de reedifi- 
carlos , con tal que sea en sus solares antiguos. 
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una obra meritoria. Esta fue una de hs causas; 
que facilitaron á los guerreros cristianos la con- 
quista de muchos puel^Ios en los primeros siglos 
de la restauración. 

£1 pueblo &nálico musulnfian siempre miraba. 
. con repugnancia á los cristianos; escandalizándole^ 
cuando estos egecutaban en público ceremonias cf 
actos religiosos. Tapábanse los oidos al toque do 
las campanas; y }ps cristianos por su parte cuan^ 
do el muezin llamaba á los infieles á la oración 
desd<! la torre de la mezquita , maldecían á Mar 
homa clamando aguardadnos. Señor, de iqalas 
vQces,» (i) Enconados asi los ánimos. era fáqj) que 
estallase una persecución, j esto se verifico, en 
(icmpo de Abdcrrahman II. Los musulmanes eni- 
pczaron á provocar á los cristianos , y estos; se des- 
quitaban, ensalzando su creencia y tachando de 
errónea la contraria. £1 monarca que estaba ya 
resentido de los muzárabes por las sublevaciones 
dq Me'rida y Toledo, en que algunos de ellos ha- 
bian tomado parte, lejos de acudir á medios pru- 
dentes para templar aquella irritación, se ensaño 
con los fieles , y muchos padecieron el martirio, 
como refiere el historiador Morales (2). Sin em- 



(1) Salva nos Domine, ab auditu malo, et nunc ct 
'in seternum. S. Eulogio en su Apología de los mártires. 

(2) Crónica general de España, lib. l4f cap. IG. 
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bargo esta intolerancia masulmana fae desapare- 
ciendo con los progresos dé la' civilización. En el 
siglo X eran yá frecuentes lás comunicaciones en-^ 
tre los árabes y las monarquías cristianas con mo- 
tivó dé^ las treguas y tratados de paz que solian 
celebrarse. Algunos cristianos pasaron á Córdoba ' 
á' instruirse en las ciencias : el ,rey de León Don 
Sancbó él Craso ^ fue á curarse allá de su hidrope- 
sia d de otro mal que le Habia puesto casi mons- 
truoso por su obesidad ; lo cual prueba que había 
pasado aquél antiguó encono de los infieles. 

Los jhdios maltratados bajo la dominación Se 
los godos , fueron ausiliares de los árabes en iu 
doñquistá de España para vengarse de sus opreso- 
res, y por consiguiente les cupo mejor suerte que 
á tos muzárabes. Dedicábanse por lo común al co*^ 
mercio, y en este concepto contribuian á alimen- 
tar la riqueza pública y á multiplicar las relacio- 
nes mercantiles ;: pero sobrecargados á veces con 
tributos se mostraron rebeldes , y entonces fueron 
tratados con todo rigor , porque en punto á creen- 
cia los miraban con aversión los sectarios de Ma- 
homet. También habian quedado judíos en las mo- 
narquías cristianas, ó bien por salvar sus riquezas 
de la rapacidad de los conquistadores, ó por reía* 
ciones de familia , ó porque les disonase menos el 
cristianismo que la doctrina del G)ran. 

Parece que en los primeros siglos de la res- 
tauración vivian pacíficamente los judios en la s 
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monarquías cristianas, y aun en la de Castilla 
gozaban de cierta consideración social, si hemos 
de atenernos al fuero antiguo de León, fin el tí- 
tulo 25 tratándose del que tuviere casa en solar 
ageno , y de lo que deberá pagar por via de con- 
tribución al dueño de este, añade, que si el pro- 
pietario de la casa quisiere enagenarla, espontá- 
mente aprecien el valor de ella dos cristianos y 
dos judios &c. Por esta disposición legal se ve que 
á principios del siglo XI vivian en buena armo- 
nía los judios y los cristianos « y que el testimo- 
nio de aquellos no era menos considerado que el de 
estos. Sin embargo á principios del siglo XIII se 
descubre ya la ojeriza del populacho contra ellos, 
pues en Toledo quiso matarlos , como se verá en 
el capítulo 1.^ del tomo II. Esta persecución de 
los judios se hizo general desde las primeras Cru- 
zadas , según consta en la Historia de ellas escri- 
ta por Mr. Michaüd; y en España hubo de reno- 
varse por entonces la antipatía que habia reinado 
en la monarquía goda. Y no era solo el fanatismo 
religioso la causa de tan irracional persecución: 
las riquezas adquiridas por los hebreos en el co~ 
mercio , y la recaudación ó arriendo de las rentas 
públicas, escitaban la envidia y el deseo de despo- 
jarlos, con el piadoso prelcsto de costear las guer- 
ras contra los infieles. 

No obstante, en la monarquía castellana se- 
guían gozando de sus derechos antiguos « uno :dc 
Tom. I. I 5 
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los cuales era nombrar jueces de entre los suyos 
para sus pleitos civiles y criminales; hasta que es« 
to se modificó por el artículo 2.^ del ordenamien- 
to hecho en las cortes de Soria el ano de i38o, 
que dice : «Otrosí, por razón que los judios de nues- 
tros reinos usaban á sacar rabis entre sí c otros 
jueces, les daban poder para que pudiesen librar 
todos los pleitos que entre ellos acaesciesen, asi ci- 
viles como criminales.,., ordenamos é mandamos 
que de aqui adelante non sea osado ningunt judio 
de nuestros r^gnos, asi rabis como viejos adelan- 
tados, nin otra persona alguna de los que agora 
son o serán de aqui adelante , de se entremeter de 
judgar de ningún pleito que sea criminal.... pero 
que puedan librar todos los pleitos civiles que fue- 
ren entre ellos segunt su ley , é los pleitos crimi- 
nales que los libre uno de los alcalles de las villas 
c lugares, cada uno ea su jurisdicion, cual esco- 
gieren los judios. Pero por cuanto los dichos judíos 
son nuestros , nuestra merecí es que las alzadas de 
los dichos pleitos criminales, asi de los sennorios 
como de los otros lugares cualesquier , que vengan 
ante la nuestra corte.» (1) 

Al paso que $e les ponian estas y otras corta- 



(1) Colecciou de los cuadernos de cortes que da á Iuk 
y sigue publicando la Academia de la Historia. 



227 

pisas, les daba cl rey en el mismo ordenamiento la 
seguridad de ampararlos y defenderlo^, como lo 
habiaa hecho sus predecesores. A pesar de esta 
promesa crecía el encono del pueblo contra los 
mismos , como era preciso que sucediese por la in- 
tolerancia de los unos y de los otros ( i ). 



(1) Los judíos maldecían á los cristianos en sus ora- 
ciones, según se ve por las siguientes palabras del ordena- 
miento en que se les prohibe este bárbaro uso. «Por cuan- 
to nos ficieron entender que en sus libros e en otras escrip- 
turas de su Talmut les mandan que digan de cada dia la 
oración de los hereges , que se dice en pie , en que maldicen 
á los cristianos , e á las iglesias e á los finados ; mandamos 
e defendemos firmemente que ninguno de ellos non las di- 
ga de aqui adelante... e el que las dijierc ó respondiere á 
ellas... que le den cien asóles.» 



CAPITULO XV. 



Progresos intelectuales de los españoles y de los árabes desde la in- 
rasión de estos hasta principios del siglo XIll, 



JLias letras que Ácsie la irrupción de los bárba- 
ros del uorle habian ido decayendo lastimosamente 
en toda Europa , conservaron algún lustre en Es- 
paSa durante los buenos tiempos de la dominación 
goda , esto es , desde Recarcdo hasta Egica. La 
iglesia goda que habia influido tan favorablemen- 
te en el orden moral y el político, según he de- 
mostrado antes, conservó una buena parte de la 
civilización romana , como se ve por las leyes pro- 
mulgadas en los concilios toledanos, y por las obras 
de S. Isidoro. 

Sucediéronlos reinados turbulentos de Witiza 
y Rodrigo , en los cuales fue paralizándose el mo- 
vimiento intelectual, hasta que cesó del todo con 
la irrupción de los sarracenos. De aqui procede 
aquella noche tenebrosa de ignorancia que cubre 
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los primeros siglos de la restauración, en los cua- 
les lo poco que se escribid era bárbaro , asi en la 
esencia como en la forma. Los rústicos ingenios 
que trabajaron para dejar consignados los becbos 
históricos de sus tiempos, hiciéronlo sin plan, sin 
crítica, sui orden, en uu latin corrompido, detes* 
table. Ábranse por donde quiera los cronicones de 
Idacio , del Pacense , de Sebastiano , de Sampiro 
y de Pelagio, y se verá confirmada esta verdad. 
No resalta menos este atraso en las Cortes d con- 
cilios celebrados en León y Coyánzá durante el si- 
glo XI, y en los demás instrumentos que han lle- 
gado á nuestra noticia. 

La misma ignorancia , y aun mas crasa toda-r 
vía, reinó en los demás paises de Europa hasta 
fines del siglo XI; porque la anarquia feudal do-, 
minante en lodos ellos impedia el establecimiento 
de un regular gobierno que afianzase la seguridad 
personal , y bajo cuyo amparo pudiesen los hom- 
bres dedicarse con sosiego á cultivar las letras y 
las artes. En menos de un siglo contado desde, que 
los bárbaros del norte invadieron el imperio de lo^ 
romanos , habia desaparecido casi toda la civiliza* 
cion.que estos habian comunicado á la Europa; pe- 
reciendo en este general esterminio, no solo las Bt* 
tes de imaginación y de puro recreo, sino también 
las de utilidad, sin cuyo cultivo no puede hacerse 
agradable la vida. Asi las personas comunes como 
las de alta g^rarquia no sabian leer ni escri- 
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bir: muchos clérigos do entendían el breviario 
en que rezaban, y aun algunos de ellos apenas 
sabían leer lo que contenia. Perdióse casi del 
todo la memoria de los hechos históricos , ó cuan- 
do mas se conservaron en áridos anales algunos 
acaecimientos de poca monta, ó cuentos milagro- 
sos. Hasta los códigos de lejres publicados por las 
varias naciones que se establecieron en Europa, 
dejaron de usarse, y se sustituyeron á ellos vagas 
y caprichosas costumbres. En suma , la razón hu- 
mana abandonada , deprimida y sin cultivo algu- 
no, yacía en la mas profunda ignorancia: la Europa 
durante aquellos tenebrosos siglos produjo muy po- 
cos autores que merezcan leerse , bien por la ele- 
gancia de la dicción, ó por la exactitud y novedad 
en los pensamientos; y tampoco puede hacer alar- 
de de muchos inventos útiles, ó por lo menos agra- 
dables á la sociedad (i). 

Durante el siglo XII fue estendicndose en 
Europa la esfera de los conocimientos humanos, y 
se hizo mas familiar el estudio de los autores clá- 
sicos griegos y latinos; contribuyendo á ello las 
Cruzadas que pusieron en comunicación á los pue- 
blos de Europa con el imperio griego , donde se 
conservaban los restos de la antigua civilización 



(1) Robertson, A view of the progi^ess of socíety in 
£urope. 



greco-romana, y se había mantenido cierta activi- 
dad intelectual. Sin embargo, las ciencias hicieron 
pocos adelantamientos en las universidades que se 
establecieron para ensenarlas, porque como ob- 
serva atinadamente un escritor ingles, la ocupa- 
ción intelectual de los tiempos escola'sticos era la 
comparación de las ideas , asi como la de los si* 
glos 1 8 7 1 9 ha sido y es la de los hechos. Divi- 
diéronse las ciencias en cuatro grandes clasefií,á 
saber: filosofía , teólogia, jurisprudencia y medi- 
cina : todais ellas se sometieron á un método co* 
mun de instrucción fundado en la autoridad y en 
la argumentación , que recibió' el nombre de esco- 
lasticismo. £1 estudio canónico era uno de los 
principales ramos de aquella instrucción escolásti- 
ca , cimentado esclusivamente en la colección de 
las decretales pontificias publicadas por Graciano 
i mediados del siglo XII (i). 

Los españoles eran mas disculpables en su 
ignorancia que los demás pueblos europeos, por- 
que obligados á pelear incesantemente con los mu- 
sulmanes, y espuestos siempre á las incursiones 
de estos , ¿ qué sosiego ni gusto podria quedarles 
para cultivar las letras? La nobleza se dedicaba 
solo al arte de la guerra; y en este no cabe duda 
que se aventajó mucho, cuándo pudo resistir á to* 



(1) Véase el Apéndice 2/' 
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do el poder de los árabes y de lo» africanos en el 
tiempo de su mayor pujanza. El pueblo se ejerci- 
taba en la labranza y la ganadería, y en las demás 
artes necesarias para proporcionarse medios de 
subsistencia; de manera que los monges, cléri- 
gos y obispos cultivaban casi esclusivamcnte las 
letras, natural era que estos se Riesen con pre- 
ferencia á los estudios eclesiásticos para desempe- 
ñar las funciones propias de su ministerio, y re* 
batir los errores de la secta musulmana. Hacíase 
esto mucbo mas necesario entre los muzárabes d 
familias cristianas mci^Iadas con los musulmanes; 
pues habia muchos que ^prendados de la elocuen- 
cia y poesia de los árabes, sIb dedicaban á compe- 
tir con ellos en su propio idioma; en lo cual ha- 
bia por lo menos peligro de que se entibiase su 
fe religiosa. De aquí el desenfado coi) que Alva- 
ro Cordobés reprendia esta aficiotí de los cristianos 
en el siglo 9.^ (i) 



(1) Linguam propriam, dice este autor, non advertunt 
latini, ita ut ex omui Christi colegio vix inveniatur unus 
ex milleno hominum numero, qui salutatorias fratri pos- 
sit rationabiliter dirigere litteras. Et reperias altsque nu- 
mero multiplices turbas qui erudité chaldaicas verborum 
explicet pompas , ita ut metricé eruditiore ab ipsis geuti- 
bus carmine > et sublimiore pulcbritudine finales clausu- 
las un i US litterae coarctatione decorent. Indiculum lumino- 
sum, inserto por el Mtro. Florez en el tomo 11 de su 
España Sagrada. 



233 

Tampoco pudieron hacer ios estados cristianos 
de España grandes progresos intelectuales en los 
siglos XI y XII ; porque habiendo invadido la pe- 
nínsula los africanos almorávides, y luego los al- 
mohades , se encendió qpas la guerra, y la juven- 
tud cristiana no podi^ dedicarse á las letras. Cul- 
tiváronlas no obstante durante este periodo en la 
quietud de su retiro algunos ingenios , de quienes 
trata D. Nicolás Antonio en el libro 7.^ de su Bi- 
blioteca de la España antigua. De estos escritos 
algunos son apreciables por los datos histoVicos que 
contienen , mas no por la elegancia del estilo, ni 
el mérito en la composición : todos ellos están en 
latin, que era la lengua culta; si bien iba ya ade- 
lantando en su formación la vulgar ó el romance^ 
que cultivado después por felices ingenios , faabia 
de contribuir mucho al adelantamiento de las facuU 

tades intelectuales. , 

A tiempo que las naciones europeas .estaban 

sumergidas en la mas vergonzosa ignorancia , los 
árabes de España cultivaban con ardor las ciencias 
fisicas y naturales , la geografia , la historia , la 
elocuencia y la poesia; siendo varias las causas á 
que debieron estos progresos intelectuales. En pri" 
mer lugar tenian abundantes recursos, marina y un ' 
comercio estenso con el Egipto y con el Asia , de 
donde les llegaban libros , maestros y otros medios 
de instrucción: poseían ademas las deliciosas pro- 
vincias meridionales de España, donde no fue- 
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ron inquietados por los cristianos en los primeros 
siglos de la restauración; y por consiguiente po- 
dian dedicarse con descanso a las tareas litera- 
rias. 

» 

Ademas desde que Abderrafaman I trajo á Es* 
pana la civilización asiática , los mas de los prín- 
cipes árabes cifraron su gloria en fomentar las 
ciencias , la literatura y las artes, para cuya en- 
señanza establecieron gran número de escuelas y 
bibliotecas públicas. Distinguióse entre estos mo- 
narcas protectores de las letras y las artes Alha- 
ken , que entró á reinar en 961. De este princi- 
pe refieren las historias arábigas que no tenia otra 
pasión sino'la de adquirir los mas preciosos libros 
de artes y ciencias , y las mas elegantes coleccio- 
nes de poesías y de elocuencia. Su biblioteca esta- 
ba ordenada con especial distinción por ciencias y 
conocimientos , y todas sus salas y alhacenas no- 
tadas con elegantes inscripciones, manifestando 
los libros que contcnian y las ciencias ó artes de 
que trataban. A ejemplo del rey los wallies , wa- 
cires y jeques principales de la capital y de las 
provincias protegían á los sabios y honraban á los 
buenos ingenios. 

£1 famoso caudillo Almanzor visitaba las es^- 
cuelas públicas , y se sentaba entre los discípulos, 
no permitiendo que se interrumpiese la enseñanza 
á su entrada ni á su salida ; y para promover los 
adelantamientos daba premios á los maestros y á 
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los discípulos mas sobresalientes (i). Con estos y 
otros estímulos, que seria prolijo referir, se fueron 
generalizando los conocimientos y la afición al sa- 
btf , en términos que no habia territorio domina- 
do por los musulmanes en el cual faltasen esta-^ 
blecimientos públicos de enseñanza, y escritores en 
uno ú otro ramo de ella. Distinguiéronse entre 
aquéllos los de Toledo , qbe conservaron los cris* 
tianos españoles después de la restauración de di- 
cha ciudad, y en ella fue donde se instruyo Ge- 
rardo, que desde Cremona en Italia pasó á Espa- 
ña con objeto de aprender la lengua arábiga y las 
ciencias (2). 

Otra de las causas que dieron impulso á la 
cultura intelectual de los árabes fue la de poseer 
un idioma rico y ya cultivado , el cual se presta- 
ba no menos á la espresion de los afectos en la 
elocuencia y poesía, que á la exactitud y profun- 
didad de los conocimientos científicos. Los cristia- 
nos por el contrario adulterado el latin que antes 
hablaban y escribian con elegancia , usaban un 
dialecto rudo é imperfecto, que fue formándose y 
puliéndose lentamente, como los otros idiomas vul- 



(1) Conde , Historia de la domiuacion de los árabes, 
tomo 1.", págs. 457 , 483 y 505. 

(2) Andrés , origen ,- progresos y estado actual de la 

literatura, tom. 1.^, pág. 49 de la traducción castellana. 
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gares que se formaron en Italia y Francia de la 
lengua latina corrompida. 

Aunque los pueblos septentrionales habían ar- 
ruinado el imperio latino, y casi cstinguidolas lu- 
ces de la antigua civilización, no habían podido pre- 
valecer sobre aquellas tres naciones para que adop- 
tasen sus toscos idiomas; porque siendo estos un me*- 
dio imperfecto de comunicación para unos pueblos 
tan cultos , que abundaban en ideas y en signos 
para espresarlas con propiedad, resistieron el 
aprendizage y mas todavia el uso de un lenguage 
que para ellos era bárbara gerigonza , de dura 
pronunciación y escaso caudal de voces, én espe- 
cial para las ideas abstractas (i). Por eso se con- 
servó el latin no Jsolo para los instrumentos pú- 
blicos, sino para el trato común; pero este latin fue 
adulterándosc^con la ignorancia, y mezclándose con 
los idiomas de los pueblos bárbaros; de tal suerte 
que ya no era et mismo idioma. 



(1) Tácito dice de los germanos: lilterarum secreta vi- 
ri et iaemiii» paríter illic i^norant. De morib. Germán. 
Debemos atenernos , dice Gibbon , á esta autoridad deci- 
siva, sin entrar en inapeables disputas sobre la antigüe- 
dad de los caracteres rúnicos. £1 sabio sueco Celsio, huma- 
nista y filósofo , es de opinión que aquellos caracteres no 
eran otra cosa que las letras romanas, convertidas las lí- 
neas curvas eu rectas , para grabarlas con mas facilidad. 
llislovy oí tUo Dtícliue ^''c. cap, 9. 
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Sin cihbargo, los godos, que desde el reinado 
del emperador Valente no abandonaron el territo- 
rio romano , j que por convenio celebrado con el 
emperador Teodosio se establecieron en la Tra- 
cia , la Frigia y Lidia , fueron civilizándose entre 
los mismos romanos , y cuando vinieron á España 
eran los mas cultos de todas las naciones del nor- 
te: Por eso se conservo en España parte de la 
cultura antigua, y el latin no padeció tan notable 
alteración como en otros paises de Europa , según 
acreditan las leyes godas y las obras de S. Isido- 
ro. No obstante las nuevas costumbres que iban 
introduciéndose y la necesidad de entenderse entre 
sí los españoles con vándalos , suevos, alanos , go- 
dos , y después los árabes , hicieron adoptar al co- 
mún del pueblo un lenguage mixto , franco por 
decirlo asi, en que se fue alterando la sintaxis la- 
tina, y mezclándose las voces de unos idiomas con 
otros. 

Esta alteración debió' de ser mayor en tiempo 
de la dominación de los árabes ; porque teniendo 
ostos un idioma rico y muy cultivado, habia de 
prevalecer donde mandaban , y aun influir en el 
de los godos independientes. De ahi es qjie el nue- 
vo lenguage vulgar, compuesto en. la mayor parte 
de voces latinas que iban perdiendo sus termina- 
ciones , se fue acomodando en su construcción al 
idioma árabe , en tales términos que según dice el 
Sr. Conde, voto respetable en la materia, el estilo y 
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la esprcsion de la Crónica general de D< Alfonso X. 
(la mas elegante y culta que en lengua vulgar se 
escribid en Europa por aquellos tiempos) , la gran 
conquista de Ultramar , y el conde de Lucanor del, 
infante D. Juan Manuel, están en sintaxis ará- 
biga, y no les falta sino el sonido material de 
las palabras para tenerlas por obras escritas en 
muy propia lengua árabe (i). 

Un idioma formado de dos lenguas tan cultas 
como el latin y el árabe no podia menos de tener 
en sí preciosos elementos, que bien combinados 
después mediante los progresos de la civilización 
y la práctica, cuando se adopto para todos los instru- 
mentos públicos, habia de aparecer en el siglo XIII 
tan abundante en palabras , tan rico en idiotismos, 
y en sus sonidos tan armonioso. Hasta entonces no 
recibid su cabal pulimento, pues en el siglo ante- 
rior aun conservaba mucha rusticidad ^ como se ve 
por el poema del Cid escrito en aquel tiempo, mo< 
numento venerable de literatura , y el mas antiguo 
que se conoce en castellano (i). 



(1) Prólogo de la Historia de la dominación de los 

árabes. 

(1) Véase en el Apéndice 3.® el análisis y juicio críti- 
co de este poema, como también las noticias que alli se 
dan sobre el origen de la lengua castellana. 
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las ciudades de Soria, Valladolid y la villa de 
Madrid concurre caballero ciudadano y un regi- 
dor. Desde el ano de 32 está introducido que ellos 
traigan poderes decisivos de sus ciudades. Luego 
que llegan á esta corte las ciudades , aunque fal- 
ten algunas el dia señalado en la convocatoria, 
después de haberse visto los poderes y cartas que 
traen de sus ciudades en la dicha junta de asis- 
tentes de cortes , se les remite por la secretaría de 
ella al secretario mas antiguo de las cortes. Sena- 
lado por S. M . el dia para el examen de pode- 
res y juramento que han de hacer los procurado- 
res con pleito homcnage en manos de los secreta- 
rios de las cortes , s^ les avisa por los porteros de 
la cámara para que se hallen á la hora que se les 
señala en casa del presidente, y alli juntos se sor- 
tean los que no tienen lugar señalado en el orden 
de entrada, para evitar disputas sobre la prefe- 
rencia. Hecho esto se avisa por los secretarios al 
presidente que están aguardando los procuradores 
para entrar á jurar , en virtud de los poderes 
presentados ; y luego manda que entren los secre- 
tarios, como lo hacen con espada y sombrero 
igualmente que los procuradores de cortes , quie- 
nes se colocan á la mano derecha del tribunal de 
la junta , que se compone de dos consejeros y el 
secretario de Estado y cámara de Gracia de Gas- 
tilla. Hay un bufete con sobremesa y recado de 
cseiibir, con dos sillas de respaldo; y junto á la 



mesa se ponen dos sillas de la misma forma, que 
hacen frontera á la junta , para que como fueren 
llamando á las ciudades los secretarios de las cor- 
tes, vayan entrando y sentándose de dos en dos. 
£s(o se hace por las antigüedades y suertes que 
han salido; y para los juramentos y exámenes re- 
feridos cada uno de los secretarios tiene los pode- 
res de las ciudades de las dos Castillas. Después 
de haber entrado y senládose los procuradores de 
cortes , hacen relación los secretarios de los pode- 
res y de haberlos dado la junta por bastantes: man- 
da el presidente que juren , y para hacerlo llegan 
al bufete en pie y descubiertos , donde están los 
secretarios de las cortes , los cuales reciben el ju- 
ramento , que es en esta forma : 

«Que juran á Dios y á Santa María, y á la 
santa Cruz, y á las palabras de los santos cuatro 
Evangelios , y hacen pleito homenage de que su 
ciudad no les ha dado instrucción, instrumento ni 
otro despacho que restrinja d limite el poder que 
tienen presentado , ni orden pública ni secreta que 
le contravenga , y que si durante las cortes les die- 
ren alguna que se oponga á la libertad del poder, 
lo revelarán y harán notorio al presidente de Cas- 
tilla que fuere y asistentes de las cortes , para que 
provean lo que mas sea del servicio de S. M. Asi- 
mismo juran que no traen hecho pleito homenage 
en contrario de lo que suena y dispone el poder.»* 
' *'»iido jurado todos los reinos y ciudades se 

i6 



avisa al presidente y demás asistentes como el rei-. 
no de Toledo está aguardando para entrar á jurar, 
el cual no concurre á la función arriba referida si- 
no por $i solo, y mandando el presidente que entre 
á jurar se hace con el lo mismo que con las demás 
ciudades, con lo cual se da fin aJ acto de este dia. 
£1 de la proposición se avisa por el presiden- 
te que. hagan el mismo llamamiento para la hora 
y dia señalado por S. M. para la proposición que 
tiene que hacer al reino ; lo cual se ejecuta jun- 
tándose en casa del presidente del consejo , donde 
están los alcaldes de casa y corte aguardando pa- 
ra acompañar al consejo y reino. Unos y otros so- 
lian ir á caballo á palacio, dando principio los al- 
caldes , después los secretarios de las cortes y pro- 
curadores de ellas con los referidos de la juntad- 
pero ahora van todos en coche á palacio, obser- 
vando el orden de antigüedad. El salón destinado 
para estos aqtos.se halla en esta forma : .Pebajo 
de un dosel la silla de S. M. y al rededor de ella 
bancos rasos cubiertos con bancales, donde se han 
de sentar y cubrir los procuradores á su tiempo: 
enfrente de la silla de S. M. , separado de los de- 
más del reino y ciudades, , está un banco pequeño ' 
raso de dos asientos, también cubierto para To- 
Icdo/, que ha entrado acompañad^ de un grande, 
que de ordinario es el duque de. Alba «el cualcon^ 
vida para este acompañamiento, y con el va por el 
procurador de Toledo á su casa, y ;Ie lleva i pa- 
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lacio, entrando por la antecámara basta el apo- 
sento de S. M, En el entra el presidente y l^^ de 
la junta y el secretario mas antiguo de las cortes, 
quedándose el moderno con los demás procuradores 
de corles, y vienen acompañando á S. M,, bástala 
sala referida, donde están aguardando puestos por 
su orden los procuradores de cortes; y en tomando 
el rey su asiento se ponen á su mano dcrecba el 
presidente y demás de la junta y secretarios de las 
cortes, todos en pie y descubiertos , no siendo el 
presidente grande d prelado, que si lo es se cubre; 
Luego Toledo babiendo becbo las tres reverencias 
á S. M. se encamina donde está Burgos, .pidiéndo- 
le el luga,r, y S.M. manda se guarde la postMmbre, 
y Burgos y Toledo piden á S. M. mande á los. se- ' 
cretarios de las cortes se les de certificación de ello. 
S. M. lo manda asi , con lo cual Toledo . se vuelve 
á su lugar. S. M. dice que las razones que ha te- 
nido para juntar sus reinos las entcnderáa por lo 
que se les dirá , y manda al presidente y al secre- 
tario, de cámara se lea la proposición que se les 
hace; y para que la oigan los procuradores les 
manda S. M. sentar y cubrirse , quedándose los 
demás como está referido, en pie y jde^cubiertos, 
escepto los procuradores de cortes y grandes que 
hubieren venido acompañando fi S. M. desde su 
aposento , que estos están qn pie y cubiertos. Aca- 
bada de leer la proposición; Biirgos y Toledo lle- 
gan á UQ tiempo donde. est^$. M. á' responder,. y 
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S. M. dice: hable Burgos, que Toledo hará lo que 
S. M. mandare , j ambos piden la certificación de 
lo que S. M. manda y se les da. Vuelto cada uno 
á su' lugar responde por el reino el mas antiguo 
de los procuradores de Burgos con una breve ora- 
ción (estáhdó en' pie y descubierto el reino desde 
que Burgos y Toledo llegan á responder á S. M.), 
y el rey dice tiene bien creido lo que el reino ha 
representado y el amor y fidelidad con que siem* 
pre sirve; y que el presidente les dirá cuando se 
han de jubtar y lo demás que tocare á su real ser- 
vicio. Con esto se vuelve S. M. á su cámara acom- 
pañado de los mismos, en la forma que salió, y 
el reino agüardaá que el presidente y la. junta salga, 
y les va acompañando hasta la puerta del corredor, 
donde 'se dividen; no permitiendo el presidente 
vayan acompañando mas que hasta alli. 

Para otro día señala hora de subir el presiden- 
te y asistentes de cortes con el secretario de Estado 
y Gracia de la cámara , para dar principio á 
que se junte di reino, y se avisa á los procurado- 
res por los secretarios , dando orden á los porte- 
ros para ello. A la hora señalada se juntan éh el 
real palacio en lá sala destinada, que se ha Ha eñ 
esta forma: con bancos rasos al rededor Cubiertos, 
dejando en la testera de la sak un hueco que di* 
vide á Burgos' de Lqon^pdíra uiiá silla*, la cual no 
se pone sino en^lo^^aisoí de ^ubir «1 presidente: 
i^elante áú ella sé ^né-iití bufete con sobremesa 



carmesí, cx)n recada de escribir « campanilla, uo 
santo Cristo y los sanios Evangelios; y desde la ma- 
no der^echa de esta silla (después de los asistentes, 
que se dividen en ambos lados , y secretario de cá- 
mara ¿k Gracia) empieza Burgos y por la izquier- 
da León :, siguiéndose en esta forma los reinos por 
stt antigüed^, y las ciudades conforme hubieren 
c^idp .ia^sisiiertes, que para esto se echan. Al fin 
del reino eslá un bjufete capaz para dos cajones con 
recado de;esci!Í|>ir, y alli se. sientan los secretarios 
dc: las cortes. Luego que llega el presidente los 
procuradoras se sientan* por su orden , y aquel dala 
bienvenida laj reipo ,' ofreciendo suplicar á S. M» 
e^ todas ocasionas le favorezca en general y en par- 
ticular : tá{ que responde por el reino el procpradoc 
dq^ cortes m^s antiguo de Burgos ; y llamando 4 los 
procuradores jos secretarios dc las coftes desde s^ 
0Q5d,.'U^aki dedos en dos á tocar elsanto Cristo 
y.£vaogeliosv y en acabando esta cpreiQQnia sq \^s^ 
(ee por Ips secretarios de las cortes este jurai^epto^ 
estando tpdoscn pie y descubiertos., y ;djcspi^cs |fls 
secretarios dc las cortes uno á otro, se toma el mis-t 

mo .}i^raoieoM>> , 

o», .«¿Usenqfjas juran i Dios y á la Sta..Crqz y á 
|as palabras de los Evangelios quecorporalmcfifc 
cpp sus manos^ -derechas han tocado, que tendrán y 
gqardarán^s^preto de todo lo que, se tratare y prac- 
ticare en estas cortes tocante al servicio de Dijosy 
dc i^^ M >,b|Vn.y ,pro qomun de los reinos, y q^uei 
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lo dirán ni revelarán á las ciudades y villas de vo- 
to en cortes, ni á persona alguna , de palabra ni 
por eiscrito, por sí ni por interpósita persona di- 
recta ni indirecta hasta ser acabadas y despacha^- 
das las dichas cortes, salvo si no fuere con iicén-^ 
da de S. M. y del presidente dd consejo d tra- 
tador que fuere de las cortes? ¿Asimismo jurai^ dé 
defender la inmaculada Concepción de lá Virg;ekí 
Santísima , patroná y defensora de estos reinos?)^' 
' !En acabando de prestar cl juramento dit^é el 
presidente se junten á las horas que el i^eiño scná^ 
láré parae tratar lo que contiene la proposicióh he* 
cha por S. M. , y con esto se levanta el pr^sidentté 
y el reino le acompaña hasta la puerta y se vuel- 
ve á su sala'á tratar de señalar horas para |án- 
tdfTse, qué siempre es después de salir Ibs consejo^,' 
por haber algunos ministros procuradores dé Ia$ 
fortes. Réiparte misas por la* buena di^ecéioft d^ 
lás cos^s que ha de tratar; lá misa se les dice poc 
sitlt cájpéllan mayor en el verano á las nueve y en 
ItiViérno á' lás diez. Échase la suerte de los qué 
ha'á dé servirla comisión de millones, que asisten 
al consejo de Hacienda por haber cesado los que (a 
servidtr con la 'nueva junta de los reiñoá: de estos 
s^álbh'^of'^éuértes cinco , los cuatro propietarios y 
el otr^y piara -áuseñcras y eñferhiedáde^,' y esta áuer* 
te ék &ha' cada ciiátro' mCscs inientraS' él reino es- 
t'á junto, quedábdo fijó cl supernumerario para la 
^efiü de adcláhté, ^ lós que han disfrutado esta 
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'suerte no i^uelven á entrar en ella hasta que se 
haya acabado todo el número de procuradores, 
con qu'é ^ da fin. al acto de este día. Los demás 
se jihitan á las horas señaladas para tratar y con- 
ferir las materias de su obligación. Cualquiera 
negocio que sea del servicio de S. M. ha de termi- 
narse y votarse el dia señalado , negado ó conce- 
dido, sin que el reino pueda diferirlo para otro 
dia por ninguna manera, sino fuere por mayor ser- 
vicio deS.M. ; ni los que se hallan dentro de dicha 
sala pueden salir de ella sino fiicrc dando cuenta 
al presidente del consejo d al tratador que de or- 
den de S. M. loT fuere de corles. 

Los votos se regulan por los secretarios de 
las cortes sin intervención de otra persona , y^ el 
acuerdo que se ha hecho del servicio con una con- 
«ulta breve firmada por cuatro procürádot'es de 
cortes y cuatro comisarios , que se nombi^an o' 
sortean de los que hay dentro , la ponen en ma- 
nos del presidente , el cual la remite á S. M. 
Aceptado el servicio vuelve respondida al reino, 'y 
se trata de otorgar la escritura de él anle los se- 
cretarios de las corles, y para el dia del otorga- 
miento sube el presidente y los de la junta referi- 
da , teniendo el asiento y forma que el dia que se 
abrieron los libros de las cortes. Después de haber 
dado' el presidente gracias al reino de partfe de 
S. M. por «I servléio qae le ha hecho y accptádole 
en su nombre , responde Burgos al presidente en 



nombre del reino; el presidente toca la campanilla 
para que entren á ser testigos de la escritura los 
porteros que asisten al reino, y leyéndola los se- 
cretarios en voz alta un portero con una cartera 
y otro con el recado de escribir , llegan donde es- 
tá sentado Burgos para que firme dicba escritura, 
después á los de Lcon, y en esta forma firman 
todos por su antigüedad. Habiendo vuelto la refe- 
rida escritura á los secretarios de las cortes, el 
presidente en nombre de S. M. acepta de nuevo el 
servicio y se levanta acompañándole hasta la puer* 
ta* Guando el servicio concedido es considerable 
pasa el reino á besar la mano á S. M . , entrando 
el consejo de la cámara hasta el aposento del rey, 
como el dia de la proposición , y saliendo acom- 
pañándole el consejo de la cámara y demás seño- 
res que se hallan alli hasta la sala donde de ordi- 
nario da las audiencias. Alli está el reino en pie 
y descubierto : luego que S. M. se sienta, el presi' 
dente dice á S. M. el servicio que le ha hecho el 
reino porque va á besarle la mano. Burgos en acá* 
bando el presidente refiere la calidad del servicio 
y el deseo de continuar en todos los que fueren po- 
sibles. S. M. da gracias al reino , y después empe- 
zando Burgos desde su lugar pasa á besar la ma- 
no á S. M . , continuando los demás reinos y ciu- 
dades, conforme les hubiere tocado la suerte. Guan- 
do las materias que se tratan en c) reino son de 
gracia se votan secretamente, y es preciso se con- 
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formen todos, porque habiendo tres votos contra- 
rios no corre la gracia ni se puede volver á tratar 
de ella en cuatro meses. Las de justicia se volau 
en público, y habiendo la mayor parte de votos 
corre la resolución, determinándose primero si to- 
ca á Gracia o Justicia ló que se trata. Prestan las 
cortes consentimientos para naturalezas de estos 
reinos, asi á eclesiásticos como á seglares, con ren- 
tas ó sin ellas; dan hidalguias, pasos para varas 
de alguaciles de corte , facultades para nombrar 
tenientes en los regimientos, fundaciones de con* 
ventos y monasterios , gracias que sin consenti- 
miento del reino d de las ciudades no estando jun- 
to no las dispensa S. M. Los ministros de nomina- 
ción del reino y que tocan á provisión suya son 
dos contadores mayores , procurador general , un 

contador para dar cuentas por el reino en la con- 
taduría mayor , coronistas , cuatro abogados, dos 
médicos, dos cirujanos, y de todos estos la mayor 
parte tienen hechas mercedes por algunas vidas. 
En las fiestas públicas de la plaza tiene el reino 
los balcones inmediatos á los de S. M. al lado iz- 
quierdo y de la misma forma en ausencia del reino 
la diputación que le representa. 

Cuando S. M. es servido disolver las cortes el 
reino hace sus instrucciones « ^ para la diputa- 
ción que deja le represente , t h comi- 
sión de la administración de i *;n 
el consejo de Haciei 
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cuatro para ausencias y enfermedades , y los otros 
cuatro para ejercer hasta que el reino vuelve á 
juntarse , con individualidad de lo que á cada 
uho le toca ejecutar en su ausencia. La dipu- 
tación de alcabalas se compone de tres procura- 
dores de cortes, los cuales han de ser precisa- 
mente de ciudades que estén encabezadas confor- 
me á las instrucciones y encabezamiento general^ 
y no de otra manera ; y los dos contadores ma- 
yores , que* como queda referido sirven de se- 
cretarios de ella. Esta diputación queda para las 
cosas relativas á alcabalas , cumplimiento de los 
acuerdos y condiciones de millones , y las demás 
con que el reino concede los servicios y ejecución 
de lo que el reino por sus instrucciones les deja 
ordenado. Júntanse á hacer diputación dos días a 
la semana, después de haber salido el consejo de 
Castilla, en una de las salas de él , poniéndoles 
debajo de los estrados del consejo su bufete , ban- 
cos rasos , recado de escribir y campanilla como en 
Tos dema^ tribunales. En concluyendo los negocios 
para que S. M. junto cortes se sirve de avisar por 
el presidente del consejo el dia de la disolución de 
ellas, y llegado se cierran los libros de las cortes y 
quedan en su ausencia las dos salas de diputación y 
comisión de millones. 



APÉNDICE II. 



ara que puedan apreciarse tleIji<Iamrnlo los 
progresos intclcctualos de los españoles en el siglo 
trece, punto que se venilla en el lomo siguicnle, 
tía parecido oporluno Insertar aquí, porvia de adi- 
ción al capítulo 1 5, un breve resumen hisldríco 
sobre el cslado de la cultura europea en aquel 
periodo. 

El movimiento inlelectual fue bástanle rápido 
en el siglo XIII ; y aunque algunos autores poro 
versados en el estudio de la edad media, y des- 
lumhrados por una cscltisiva y dogmática filosofía, 
no vieron en aquella época mas que ignorancia y 
superstición . hogueras inquisitoriales , despótica 
teocracia y escolastieísmo ; la historia imparcial, la 
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quo escudrina y busca la verdad en los archivos j 
las crónicas antiguas, nos hace ver mezclados con 
aquella escoria sucesos gloriosos y adelantamientos 
asi en el estado social, como en la ilustración de los 
individuos. Entonces reinaron Ricardo, Saladino, 
Felipe Augusto, S. Luis, S. Fernando, D. Jai- 
me I , Alonso X. Los latinos dominaron en Cons- 
lantinopla: el poderio musulmán aunque preponde- 
rante en el Asia , fue vencido y humillado en Es- 
pana. Los pueblos del occidente enriquecidos lu- 
chaban con la tiranía feudal , y guiados por la an- 
torcha de la civilización penetraron en el santuario 
de las leyes, y tomaron asiento en los escaños don- 
de se decidian los intereses nacionales. 

Pero descendamos ya al examen de la cultura 

. ' •■■ i..." 

intelectual europea, empezando por la ensenanpft 

de las uqiver^idades, donde se bailaban estableci- 
dos los estudios que indiqué en el citado capítulo. 
?Io hay que buscar mejoras en ellos; ^porque el 
escolasticismo no «alia del estrecho círculo en que 
sehabia encerrado, teniendo sujeta la razón faunia- 
na en vergonzosa esclavitud. Los doctores teólogos 
creianque para egercitar á &n& discípulos y prepa- 
rarlos para lidiar con los enemigos de la Fe, con- 
venía saber todas las sutilezas que pudiera emplear 
eú estos combates la razgn humana, y estar bien 
prevenidos contra las objeccione^ de Jos sofistas o 
innovadoras turbulentos. Estos .medios de ataqpe 
y defensa f|0 &c hallaban á juicio $^yo mas qm^,en 



^53 

la dialéctica j la metafísica de Aristóteles, con los 
coincntadores de los árabes. 

Esplicando al maestro de las seiitencias , cuyo 
libro se consideraba como un cuerpo de teología 
escolástica, anadian diariamente nucVás cuestiones 
á las tratadas por aquel , y esto mismo se hizo 
después con la Suma de Sto. Tomas , ingenio so- 
bresaliente de aquel siglo , que dio nuevo orden y 
método al estudio de la teología escolástica , y te- 
nia en política ideas muy liberales, debidas á su 
predilecto filósofo Aristóteles (i). La ocupación 
continua de los doctores en el egercicio del puro 
raciocinio, proponiendo y resolviendo cuestiones, 
fue causa de la poca aplicación á los estudios po- 
sitivos, que consistian en la lectura y en la críti- 
ca , esto es , en la esposicion de la ' escritura , la 
doctrina de los Padres de la iglesia, y los hechos 
de la historia eclesiástica. Verdad es que éstos es- 
tudios eran muy difíciles por la suma escasez de 
libros , y el poco conocimiento de las lenguas an- 
tiguas. 

Asi fue disminuyéndose mas y mas la afi- 
ción al estudio de los Padres, cuyo lenguaje era 
muy diverso del tosco y grosero latin de las escuc- 



(1) Véase una curiosa disertación que sobre este punto 
taávíhiá el erudito D. Joaquín hcttejntoát Villanueva inti- 
talada las Puentes angcVcas, 



las. Pof otra parte ]o$ doctores escolásticos consi- 
deraban á aquellos comp poco filos.ofos, no viendo 
en sus obras pasajes de Aristóteles , ni argumentos 
en forma , ni pbjecciones dispuestas según su me- 
toflov ÍMcra djel cual nada encontraban que pudie- 
se 3ati$facer]o^ (i). 

El derecho cano'níco seguía ensenándose en las 
universidades por el decreto de Graciano; y las 
opiniones ultramontanas habian invadido toda la 
Europa. Contribuyó no poco á ello, y á acrecentar 
el poder pontificio, Inocencio III que á principios 
de aquel siglp .gobernaba la iglesia: su poder, ó 
por. lo, menos su influjo, se haqa sentir por donde 
quiera: los principes le buscaban como arbitro en 
sus diferencias;, porque siepapre era Justo y des- 
apasionado cuando no se trata^ba de la dominación 
pontificia. Mediando el interés de esta era su mas 
acérrimo d(^fensor, blando y persuasivo cuando 
bastaban á sus fines los medios suaves y conci- 
liadores; pero d.uro,^ tenaz c inflexible cuando 
consideraba necesarios los medios fuertes y vÍQ-> 
lentos. 

La en^tcnan^a de la filosofia estaba reducida 
al estudio ^e.An^tptelcs, desfigurado por los. co- 
mentadores y sofistas. De las categorías de aquel 



(1) ' Fkury / IVailé «da * choix et de la inéliiod«i-de» 
eludes. • '■ • mJ r.í.i.ít» • 
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filosofo, que son una esplicacion sucinta de los tér* 
minos simples que pueden entrar en las proposicio- 
nes , hicieron sus interpretes un tratado muy es- 
tenso, mezclando en él mucha metafísica incom^ 
prensible , cuestiones impertinentes sobre el nom- 
bre y la esencia de la lógica, disputando con mu- 
cho calor si dcbia llamarse arte ó ciencia, En cuan- 
to á la moral no puede menos de estrafíarse que 
los doctores cristianos imbuidos en las máximas 
del Evangelio, y pudiendo valerse dé las doctri- 
na^ de los santos Padres espuestas con un estilo 
tan lleno de unción y de gracia, hayan echado 
mano de la moral de Aristóteles, que no hablo' dig- 
namente de la Providencia, ni de la naturaleza del 
alma. En lugar de ocuparse en tan altos objetos 
y de reducir la moral á sus verdaderos límites , se 
entretcnian en disputar si los hábitos del alma son 
calidades ú otra especie de accidentes, si la justi- 
cia consistia en el medio como las demás virtudes, 
y otras cuestiones tan pueriles y absurdas como 
estas. 

Mas atrasado, si cabe, se hallaba el estudio 
de la física que se tomó enteramente de los ára- 
bes; pues en vez de fundar los principios de ella 
en la observación y la esperiencia, se cimentó en 
la autoridad de Aristóteles y sus comentadores, y 
en vagos raciocinios. A la verdad no era fácil en- 
tonces hacer esperimentos por falta de aptitud, de 
recursos y decadencia de las artes : los Inventos an- 
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iiguos se habían perdido en la mayor parte , y los 
artistas poco apreciados no tenían estímulo para 
adelantar en sus respectivos oficios ó profesiones. 

Por otra parte los entendimientos no propen- 
dían á la investigación de los hechos, ni á la prue- 
ba de la esperiencia. Por el contrario, acostum- 
brados á fiarse en la autoridad de los libros te- 
nían por indudable cuanto en ellos se decía de la 
naturaleza y de sus causas. Lo mas estraordínario 
y maravilloso era á su^ ojos lo mas bello; y de 
aquí procedieron la creencia en una multitud de 
fábulas , y los errores acerca de las virtudes ocul- 
tas, las simpatías y antipatías, y tantas pro- 
piedades imaginarías de los anímales y las plan- 
tas (i). 

Esto fue también lo que aumentó el crédito de 
la magia y de la astrologia, que era ya demasia- 
do grande. Creyóse que podía haber una magia 
natural, y se atribuyó á la sobrenatural, esto es, 
al poder de los espíritus malignos , todo aquello 
cuya causa era desconocida. Cerciorados los esco- 



(1) En una obra escolástica de aquellos tiempos inti- 
tulada Speculum naturale, después de contar al unicornio 
en el número de los animales, se dice que para cazarle 
hay que llevar una doncella, porque es el simbolo de la 
pureza. Del avestruz se cuenta que empolla los huevos con 
el fuego de sus miradas. Por este estilo refiere el autor 
otras muchas fábulas absurdas. 



lásticos de que haj tales espíritus, y de que Dios 
íes permite á veces engañar á los hombres , cubrían 
su ignorancia atribuyendo' al diablo los prodigios 
de que no podia darse razón. 

Reducíase , pues , el estudio de la fisica á la 
lectura de malos libros y á raciocinios aéreos, co- 
mo si los hombres hubiesen estado destituidos de 
órganos y de razón para observar Ja naturale- 
za, y estudiar las propiedades de los cuerpos. En 
fin , la filosofia toda estaba reducida á una espe- 
cie de metafisica , esto es , á discursos generales y 
consideraciones abstractas, sobre las operaciones 
del alma , sobre las costumbres y los cuerpos na- 
turales; consideraciones tan estériles que no se sa- 
có de ellas el menor fruto por espacio de tantos 
siglos (i). 

La enseñanza de la medicina , aunque en ge* 
neral tan atrasada como los demás estudios, reci- 
bió alguna mejora con los conocimientos anatómi- 
cos que empezaron á introducirse en este siglo. £1 
emperador Federico mandó que no pudiesen reci- 
birse grados en aquella facultad sin haber estudia- 
do anatomía, y la disección del cuerpo huma- 
no (2). 



(1) Flcury en la obra citada , que se halla inserta en 
el suplemento á la colección de sus opúsculos , tomo IV, 
parte 1.% edición de Nimes, de 17S4. 

(2 ) Por entonces se compusieron algunas obras curio- 
Tom. L 17- 
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Del tenebroso recinto de las universidades, 
que mejor pudieran llamarse escuelas de errores, pa* 
sernos á investigar los esfuerzos que bacian otros in- 
dividuos para adelantar la cultura intelectual. Las 
lenguas vulgares lucbaban en aquel tiempo con el la- 
tin que reinaba en las escuelais y en la iglesia, y se 
empleaba en todos los instrumentos públicos. Las 
crónicas fueron generalmente las primeras produc- 
ciones escritas en lengua vulgar; y aunque en el fon- 
do no eran mas que unas áridas compilaciones de he- 
chos, su agradable sencillez, su narración viva y pin- 
toresca las hacen muy recomendables. Grande es el 
número de las que se escribieron en aquel perio- 
do relativas á particulares provincias, o' espe- 
ciales acontecimientos, como por ejemplo, las cru- 
zadas contra los albigenscs; y en la mayor parte 
de ellas se pintan al vivo las costumbres de aque- 
lla edad. 

Durante el siglo XIII, esto es, desde 1201 



sas de medicina. Tal es el Tesoro de los pobres ó Manual 
del arte de curar, compuesto por Pedro Juan, que llegó 
por su ciencia á ser Papa con el nombre de Juan XXI. Fue 
portugués, y algunos le han confundido con otro Pedro 
español, dominico y autor de otra obra. Véase á D. Nico- 
lás Antonio, Bibliothc. vetvfs,Ub. 8, cap. 5. £1 canónigo 
úe París Gilíes de Corbeil , .escribió uu poema en cuatro 
cautos sobre las virtudes de los mcdicamaulos. . 



basta 1 280 « florecieron los mas insignes trovado- 
res, cuyos cantos en lengua vulgar dieron á su si- 
glo una gran reputación literaria ; ellos pintaron 
con desenfado y libertad las costumbres, y sus poe- 
mas son los mejores monumentos históricos de 
aquellos tiempos. Ejercitáronse en la sátira gene- 
ral y personal dando á estas composiciones el nom- 
bre de sifventes. Cultivaron también el género 
epistolar, el diálogo que llamaban tensón^ y versa- 
ba sobre asuntos de amor , de poesía y caballería 
También escribieron pastorales, elegías y cuentos 
A veces dando de mano los asuntos de amor y ga- 
lantería, cantaban sucesos políticos y públicas ca* 
lamidades, como la toma de Jerusalen por los in- 
fieles, y el estado del Languedoc durante la cruza- 
da contra los albigenses. 

Diferente de la poesía de los trovadores del 
mediodia era la de otros poetas llamados en Fran- 
cia trouveres ó trovadores del norte. A estos debe- 
mos atribuir aquellas grandes composiciones llama- 
das romances d libros de caballería , esto es , la 
descripción de un mundo nuevo , de un estado ima- 
ginario de costumbres; gran repertorio de heVoes 
y aventuras maravillosas, cuya narración deleita y 
sorprende. Tales son los romances comprendidos 
en las tres clases siguientes: i.^ de la Tabla re- 
donda; 2.* de Carlomagno ; 3.* de Aroadií, aun- 
que estos son de fecha posterior. 

A este siglo pertenecen la ijB^ n de la bni^ 
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jula (i), y de la pólvora (2),^ y los principales 
descubrimientos en la óptica, como son los anteo- 
jos (3), telescopios, el primer ensayo de la cáma- 
ra oscura &c. 

Aunque no fueron tan grandes los progresos 
hechos en las matemáticas, sin embargo la adop* 
cion de los guarismos d cifras numéricas que dieron 
a conocer los árabes en el occidente, contribuyo 
mucho á los adelantamientos del cálculo , y este se 
aplico por entonces á la geometría y astronomía. 
En aquel siglo empezaron á enseñarse los elemen- 
tos de Euclides ; y la ciencia astronómica debió 
algunos adelantamientos á los escritos de Rogcr 
Bacon, honra de su patria y de su siglo. 



(1) En el libro de Guyot de Proviiis, conocido con ^1 
nombre de Biblia de Guyot, escrito en tiempo de Felipe 
Augusto, se halla una completa descripción de la brújula, 
y en otros autores de aquella época se habla de su utilidad 
para la navegación. 

(2). El descubrimiento de la pólvora se atribuye á un 
monje alemán; pero antes que este la habia conocido el cé- 
lebre ingles Rbger Bacon , que en su obra de nulliiaie ma- 
gia: se csplicá en estos términos. "Para imitar el trueno y 
el relámpago mezcla azufre, salitre y polvo de carbón. Es- 
le misto encerrado en un tubo ó instrumento hueco se in- 
ítama con el contacto del fuego,' y causa una esplo.<i¡on igual 
al estallido del trueno, y al resplandor del relámpago" 

(3) En un manuscrito del mismo Bacon que existe en 
Inglaterra y tiene la fecha de 1255, se lamenta aquel au- 
tov de que ya no podía leer sin anteojos^ 
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Campano de Navarra escribid en laiin un tra- 
tado completo de la esfera , en el cual adoptó el 
sistema de los antiguos con las correcciones de los 
árabes , que fueron los maestros de los cristianos 
en esta ciencia. La mecánica hizo también algunos 
progresos. Alberto magno fabrico una cabeza que 
pronunciaba algunas palabras, y un autómata que 
se levantaba de su asiento para abrir una puerta 
cuando Uaimaban. Roger Bacon hizo también una 
paloma artificial que volaba (i). 

Los escasos conocimientos que se tenian antes 
de este siglo en la geografía « fueron debidos á los 
árabes ; pero con las cruzadas se despertó la incli- 
nación á este estudio, y en el siglo XIII era ya muy 
general la afición á viajar á los paises orientales, 
por devoción en unos, y por especulación en otros. 
Algunos de eslos viagcros dejaron escritas sus pe- 
regrinaciones; pero la obra mas importante de to- 
das ellas es la de Marco Polo , que puede conside- 
rarse como el fundador de la geografia asiática. 
Este noble veneciano recorrió la Armenia, los mon- 
tes de Ararat, y bajando por el Eufrates llegó has- 
ta Bagdad: visitó después la ciudad de Ormuz 
donde se hacia un gran comercio; de allí pasó á la 
Persia y al Asia central, reconoció las ciudades 



(1) Foreiug quarierly i*eview , spirit of the twelfth and 
tbirteenth century. 



tártaras de Yarkund y Cashgar; atravesó aque- 
llas grandes llanuras conocidas coia el nombre de 
tierr'a incógnita del Asia; y subienda hasta la 
China septentrional que llama Gathay / visito su 
capital Cámbala, cuya descripción coincide con la 
que se ha hecho de la moderna Pekin/ Después 
reconoció la China meridional, y hallo en su ca- 
pital Qüiflsdi una magnificencia que superaba á 
cuanto habia visto en Europa y en el oriente. Des- 
de la China pasó Marco Polo al Archipiélago de la 
India: tocó en las costas de Malabar y Coroman- 
del, y volvió por el mar Rojo á Europa (i). 



(1) Hidlory of Geography by Hugli Murray. 
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APÉNDICE III. 






Origen del romance ó idioma castellano^ y análisis del antiguo 
,.-.?.•. • ()oema e\ Cid» 



JLríficilisiina larca es la de averiguar cuando em- 
pezó á ser vulgar el dialecto llamado romance , que 
se formó de la lengua latina adulterada, y del ára- 
be en mucha parte. INo habiendo documento algu- 
no escrito en romance antes del siglo XII, ni au- 
tor de aquellos tiempos que nos dé noticias sobre 
el particular^ habremos de contentarnos con meras 
conjeturas. Aid rete , Mayans, Sarmiento y el aba- 
te Andrea i hicieron curiosas investigaciones acerca 
del origen de la lengua castellana ; pero ninguno 
de ellos pudo determinar con exactitud la época en 
que el romance vulgar empezó á ser un idioma 
distinto y separado del latin. ?ii es posible ya de- 
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terminar con acierto este punto; porque ningún 
autor de la edad media faabld de esto, ni tenemos 
documento en castellano anterior al siglo XII. 

En latin escribid el Pacense contemporáneo á 
la invasión de los árabes; en latin se escribieron 
los antiguos cronicones anteriores al siglo XII; y 
en latin se publicaron también los cuadernos de 
las Cortes de León celebradas en la capital de es- 
te nombre el ano de 102O9 y las de Coyanza teni- 
das en el ano de io5o. 

Por el primero de estos cuadernos , escrito en 
un latin mas inculto que el segundo, se viene en 
conocimiento de la existencia de otro idioma vul- 
gar diferente del latino, pues hay palabras que no 
pertenecen á este, como alboroch ó alboroque, «r-x 
relde (pesa de cuatro libras), casa^ camisia d ca- 
misa , y otras del romance latinizadas como ma- 
jorinus por merino, sajo por sayón &c. Este len- 
guaje vulgar debía de ser muy inculto; porque no 
se empicaba para escribir la bisforia , para la for- 
mación de las leyes, para los privilegios, donacio- 
nes de reyes y contratos de los particulares, todo lo 
cual se eslendia en latin. Por consecuencia resulta 
que este era el idioma culto y dominante en los 
reinos de León y Castilla; asi como el árabe lo era 
en todos los paises dominados por los musulma* 
• nes , en tanto grado que aun en los siglos XII y 
XIH se escribían en árabe mucbas escrituras 
que se otorgaban en Toledo, á pesar de haber con- 
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quistado lot casldlanos esta ciudad á fines del si- 

La dificultad de esta aTeriguacioo acerca del 
origen de la lengua castellana nada tiene de estra* 
So« cuando oonsideramos que snoedc lo mismo res- 
pedo del provemal, i pesar de que habióidose 
etcrito en este idioma tantas j tan cultas poe- 
sias desde fines del siglo XI en adelante parece 
que debiera haberse escitado la curiosidad de los 
contemporáneos para transmitir á la posteridad 
algunas noticias sobre la formación de aquella len- 
gua rica j flexiUe, qoe se hablaba en el mediodía 
de la Francia j en la parte oriental de España (2). 

Solo podemos inferir que el proYcnzal fue la 
lengua mas antigua de cuantas tuvieron su origen 



(1) La primera cscrrtura qoe se encaentra en roman- 
ce es ana donación de Mari Roiz al monasterio de Carde- 
Ba oUMqgada en 1173 , la cual puede verse en la obra del 
P. Andrés Merino , in ti talada , Escuela de leer letras cur- 
sÚHMs anteas y moderiuts^ pág. 167, edición de Madrid» 
aBo 1780. 

El mismo antor en la citada Paleografia , pág. 1 59, dice 
lo tigaiente. TSo lengua (la de los mores) debia ser co- 
man á entrambas naciones, porque se hallan escrituras 
firmadas en árabe de personas crblianas, ]f también de mo- 
ros , y algunas veces el contesto de la escritura está mes- 
ciado de letras castellana y árabe. En el archivo de la San- 
ta Iglesia de Toledo se conservan mas de <|uinientas escri- 
turas puramente árabes.** 

(2) En cnanto á la formación del dialecto gallego, en 
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en el latín adulterado; pues las crónicas escritas 
desde el siglo VIII en adelante hablan ya de cier- 
tos aventureros conocidos con los nombres dcyo- 
culatores^ minístrales^ scurrce^ mind^ quienes cor- 
rían de pueblo en pueblo y de castillo en castillo, 
recitando d cantando cuentos y aventuras, y acooo^ 
panándose con algún instrumento. Estos cantos y 
el lenguage en que estaban compuestos, eran antes 
del siglo XI rústicos y groseros, como las costum- 
bres de aquella edad. 

Empero esta poesía popular y el lenguaje que 
la servia de instrumento, se pulió' á fines del si- 
glo XI en que el espíritu caballeresco y los viajes 
al oriente con ocasión de las cruzadas^ afinaron el 



el cual se escribieron muchas poesías 9atigaas, inclusas al- 
gunas de D. Alfonso el Sabio, se lee lo siguiente en la Pa- 
ieograña del P. Terreros citado por Merino en la suya, pá- 
ginas 174 y 175. "Ni la prosa ni el verso castellano se de> 
beu confundir con el gallego, lengua que se formó de la 
francesa ó provenzal antigua y del castellano que entonces 
se usaba. Pero la perfecta formación del idioma gallego aca- 
so nació de los casamientos que á fines del siglo XI hizo 
D. Alfonso VI de sus dos hijas Doña Urraca y Dona Tere- 
sa, con los condes D. Ramón y D. Enrique, dando al pri- 
mero el reino de Galicia , y al segundo lo qc|ej 
de Galicia se habia conquistado hasta entonce^; 
Estos príncipes sin duda no vinieron soloA* 
establecimiento, y sus cartas á Financia , Lor 
no pudieron menos de atraer machos 
de otras tierras á sus dominios y ce 




267 

gusto de los europeos y ensancharon la esfera in- 
telectual de los mismos. Entonces la poesía popu- 
lar participando de aquella cultura , apareció en el 
siglo XII con mas agradables y complicadas for- 
mas i para captar la atención y satisfacer el gusto 
de las gentes ya mas civilizadas. A este progreso 
de la poesía popular alude el trovador Guizaut 
Riqnier en un poemilla que dirigid en forma de 
petición á D. Alfonso el Sabio el ano de 1 267 ( 1 ). 



(1) Los versos dicen asi én provenzal : 

Gir per homes senats 

Sertz de calque saber 

Fo trovada per ver 

De primer joglaria 

Per inétr^els bos en vía 

D' alegrier e d' honor. 

L' estrumeu en sabor 

D' auzir d* aquel que sap 

Tocan issir á cap, 

E donan alegrier 

Perqa* el pros de primier 

Volgron joglar aver, 

£t en quar per dever 

N* an tug li gran senhor. 

Puois ibron trobador 

Per bos faits recontar ^c. 
El sentido de estos versos es que los hombres sabios in- 
trodujeron al principio el arte de la yoglaría ó yuglaria 
acompañado de instrumentos bien tañidos, para honrar y 
divertir á los nobles que mantenian á los juglarets. Después 
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También es probable que antes del siglo XII 
hubiese en los reinos de León y Caslilla alguna 
poesía vulgar compuesta ent el tosco lengultjq que íjl>a 
lentamente formándose del latín adulterado; por- 
que en todos los paises la poesía popular es la mas 
antigua , y esta se distingue por su sencillez, asi 
en el estilo como en la forma métrica. Tengo pues 
por cierto que antes del siglo' XII se cantaban en 
Castilla romances en lengua vulgar, porque ésta 
es la versificación mas sencilla y acomodada á las 
canciones populares. Y aun me atreveré á decir 
que antes de escribirse el poema del Cid, á mc^ 
diados del siglo XII, como opina D. Tomas Sán- 
chez , y no antes por mas que diga al abate An- 
drés (i), se cantaba en romances la historia del 
Cid, y tal vez el poema se cofnpuso en gran parte 
con ellos. . 

Muéveme á pensar asi la observación que he 



de esto vinieron los trovadores para cantar altos hechos y 
loar á los nobles, estimulando á otros para que los imiten. 
El que quiera saber mas acerca de los trovadores, puc~ 
de consultar la obra , clásica en esta materia de Mr. Ray- 
nouard , intitulada Cfioix des poesies originales des trou- 
badours^ como también las vidas y obras de los trovadores, 
de F. Diez , profesor de la universidad de Bonn en Prusia. 
(1) £s muy notable que cuantos trataron de la anti- 
güedad de este poema no reparasen en los versos 3013 
Y 3014 del mismo que dicen: 
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hecho después de una lectura muy atenta de este 
antiquísimo monumento de nuestra poesía, y es 
que en todo él se encuentran muchísimos versos de 
ocho sílabas^ nó siendo esta la forma métrica que 
adoptó el autor, sino otra muy distinta de versos 
largos, desiguales, asonantados por lo común, de 
los que he entresacado como muestra los siguientes 
octosílabos, que forman otros tantos hemistiquios. 

Vers. 10 Alli piensan de aguijar 

II A la cxida de Vivar. 

1 3 Mezió mió Cid los hombros 

2 3 Antes de la noch en Burgos 

3 o Ascondense del mió Cid» ca nol' 

osan decir nada 
33 Por miedo del rey Alfonsos^ que 

asi lo avie parado 
•38, Sacó el pie del' estribera 



El conde don Anrrich é el conde don Reraond: 
Aqueste fue padre del buen emperador. 
Este último era D. Alonso Vil (hijo del conde D. Ra- 
món de Borgófía y de Doña Urraca) que sucec^ió & su ma- 
dre en el reino de Castilla, y no empezó á llamarse em- 
perador liasla el ailo de 1135 en que se coronó como tal 
en las cortes de León, según Sandoval en la Crónica de 
este rey, cap. 30. Por consiguiente 'el poema no pudo es- 
cribirse antes del indicado aflo, á lincnoís que el autor ha- 
bláác en profecía. « "^ 
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rada , da golpes á la puerta con el estribo para que 
Ic abran; mas nadie obedece ni responde: solo una 
muchacha de pocos anos que se le presenta, usa ha- 
cerle sabedor de la orden que impuso la prohibi- 
ción á los ha bitantqs. Entonces el caudillo y sus 
companeros salen de Burgos y van á acampar á 
orillas del Arlanzon, donde pasan la noche en tien- 
das de campana. Para proveerse de dinero el Cid 
traza el arbitrio de llenar de- arena dos cofres, y 
suponiendo que es oro labrado pide á Raquel y Vi- 
das, dos siigelos poderosos que se hallaban en el 
castillo de Burgos, 600 marcos prestados con el 
propósito de devolvérselos en mejor ocasión. Martin 
Antolinez desempeña diestramente este encargo. 
Entrega los cofres á Raquel y Vidas bajo la condi- 
ción de que no sean abiertos; y ellos confiados en la 
buena fe y reputación del Cid, no dudan prestar el 
dinero sobre tan engañosa hipoteca, 

Hecho esto alzan las tiendas los |g;uerreros« y se 
encaminan á S.Pedro de Cardeqa, donde se halla- 
ba la esposa del Cid con sus hijas y dueñas. Em- 
pezó á rayar el alba cuando llegó el Campeador con 
los suyos: sale á recibirle el abad D. Sancho con, 
grande regocijo; después se presentan su esposa 
Jimena y sus hijas: aquella hincada de hinojos y 
derramando lágrimas manifiesta al Cid su dolor 
profundo. El guerrero la consuela con tiernas pa- 
labras , y tomando á sus hijas en brazos las acari- 
cia amorosamente. 



En esto llegan otros caballeros partidarios del 
Cid, cuyo número pasa de ciento; y estando ya 
para espirar el plazo señalado por el rey para la 
espatriacion , determina el Cid ponerse en marcha 
después de entregar al abad el dinero necesario pa- 
ra atender al decoroso mantenimiento de su familia. 
A media noche tras una fervorosa oración en la 
iglesia de S. Pedro, se despide el Cid de su espo- 
sa é hijas con la mayor ternura , y acaudillando 
sus gentes marcha á Spinar de Can , á donde acu- 
den de varias partes otros guerreros á incorporár- 
sele. Desde alli se encamina á la sierra de Miedes, 
y en un pueblo llamado Figuerueb se le presenta 
e& sueños el arcángel Gabriel , exortándole á con' 
tinuar su marcha y prometiéndole buena ventura. 

En la sierra de Miedes hizo el Cid un alarde 
de su hueste, en la cual se contaban 3oo lanzas, 
ademas de los peones, cuyo número no se designa. 
Pasada la sierra se hallaron fuera de los dominios 
del rey D. Alfonso , y desde entonces empiezan las 
hazaSas del Cid. Este puso sus tropas en celada 
para sorprender al pueblo de Castejon, dominado 
por los moros, y al romper el día, cuando estos 
abrieron las puertas embiste repentinamente el 
Campeador, y se apodera de Castejon. Repartidas 
entre los guerreros las riquezas que en c'i se en- 
contraron, el Cid determina dejar á Castejon por 
no dar lugar á que el rey Alfonso le moviese guer- 
ra, y se encamina á Alcocer , de cuyo casli- 
Tomo /. I 8 
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lio se apodera después de un reñido combate. 

Los moros de Teca , Teruel y Calatayud, va- 
sallos del rey de Valencia , informados de la per- 
dida de Alcocer , le envían mensagcros noticiando- 
le que si no los socorre se verán en la precisión 
de rendirse. En viales el rey de Valencia 38 hom- 
bres, y unidas estas fuerzas á otras que se junta- 
ron en Aragón, van á cercar al Cid en Alcocer. 
Tenia á la sazón el ilustre caudillo sobre 600 
hombres de pelea, toda gente escogida , y á pesar 
de tan desiguales fuerzas sale del castillo á hacer 
frente á los moros : trábase un renido combate, 
que el autor dcspribc con ardimiento , y la victoria 
se declara por los cristianos. El rey de Valencia, 
que acaudillaba á los moros , se salva con los res* 
tos huyendo á Calatayud , hasta cuyas inmedia- 
ciones le fueron dando alcance los cristianos. 

Ganado este célebre triunfo elige el Cid al 
valiente Minaya y Alvar Fanez, uno de sus mejo- 
res capitanes, para que lleve al rey Alfonso trein- 
ta caballos árabes bien ensillados, con sendas .aspa- 
das pendientes de los arzones en señal de homena- 
ge, á pesar del agravio que habia recibido, como 
también parte de las riquezas adquiridas á su ps- 
posa Doíía Jimena. Recibe el rey con agrado el pre- 
sente, y permite á Minaya que vaya libremente 
por Castilla á cumplir los encargos del Campeador. 

Hallándose este en el pinar de Tebar después 
de haber obligado al rey de Zaragoza á rendirle 
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parías, llega Minaya de Castilla con 200 caballos 
y grao mí mero de peones, que atraídos por las ha- 
zañas del Cid querían alistarse bajo sus banderas. 
£1 caudillo los recibe con el mayor agradecimiento, 
é informado de la favorable acogida de Alfonso y 
del buen estado de sus hijos y esposa, muestra un 
Júbilo estraordinario. 

En seguida marcha con su gente para Hues- 
ca, y sabedor de ello el conde de Barcelona D. Ra- 
món (que estaba enojado con el Campeador , por 
haber herido este á un sobrino suyo en la corte de 
Alfonso) , determina confederarse con los moros 
que estaban en buena relación con e1 para hostili- 
zar al Cid y atajar sus pasos. Verificase el terrible 
encuentro, en el cual gana el Cid la celebre espada 
que llamaron Colada , y el conde D. Ramón qucd^ 
prisionero. Usando el Cid de la generosidad ca- 
balleresca con que siempre le retrata el autor , da 
libertad al conde sin interés alguno , y reuniendo 
su gente se encamina á Valencia. 

Después de varios combates en que siempre 
queda vencedor « se presenta á vista de los muros 
de aquella capital* la asedia, y los moros no osan- 
do entrar en batalla campal pactan con di que si 
no fueren socorridos dentro de nueve meses cum- 
plidos, se le entregarían. A^í se ve^j^, y el Cid 
entra triunfante en Valencia , r^ef^ '^omo 

señor de ella al rey Alfonso^ ^^¡,i 
mensagc con cíen calK|U<^.( 



276 

El monarca agradecido á la bondad del Cam- 
peador, le autoriza para quedar mandando en Va- 
lencia y dispone que pase allá Dona Jimena con 
sus hijas , recibiendo en su viage los debidos obse- 
quios, y que se le restituyan los bienes secuestrados 
á cuantos sin licencia suya habian seguido los pen- 
dones de Cid. Este sale á recibir á su muger c hijas 
Á las puertas de.Valencia acompañado del obispo y 
de sus valientes capitanes, y alli se renuevan los 
liemos afectos de unos y de otros después de tan 
larga y sentida ausencia. 

Viene luego á sitiar á Valencia Jusef , rey de 
los almorávides, y queda derrotado en las inme- 
diaciones de la^ciudad después de una sangrienta 
batalla; con lo cual deberia haber concluido el 
poema, si como parece se habia propuesto el autor 
por principal objeto la conquista de tan importan- 
te capital. La parte restante del poema es pura- 
mente episódica , pues contiene otra acción que no 
está enlazada con la principal; y forma por sí otro 
poema, como se verá por el siguiente estracto. 

Las hijas del Cid se casan con los infantes de 
Carrion, y estos jóvenes desalmados llevándolas 
desde Valencia á Castilla las desnudan en un mon- 
te, las azotan con la mayor crueldad, y alli (as 
-dejan abandonadas hasta que vienen á recogerlas 
los criados. Esta afrenta , dimanada de un ín- 
Jósto reserilimícnlo que teman del Cid los agrtístí- 
res , es tan repugnante al buen gustó como tm- 
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pitipia de las ooftimhres caballcreicis de aquelb 
edad. Sin emhar;go • da ocasión i ana grande es- 
cena dramática, porqoe hahimiioy quejado amar- 
gamenle d Cid al rey Alíónso , convoca este las 
cortes en Toleda Preséolase en ellas el Gd rica- 
mente Testído, Sigan le pinta el autor, y acompa- 
ñado de cien caballeros engalanados con pieles de 
armiño y ricos mantos^ ka}o cuyas galas esconden 
bs resplandecientes lorigas y las cortadoras armas. 
Al presentarse el Cid se levanta para acatar- 
le el rey D. Alfonso « ktt condes D. Enrique y 
D. Ramón de Boigma y los demás circunstantes. 
£1 monarca le hace sentar eo un escaño separado 
para distinguirle como i un príncipe, y le rodean 
$u» caballeros* £1 rey se levanta y dice que ba 
convocado estas cortes para bacer justicia al Cid: 
nombra por jueces á los condes D* Enrique y Don 
Ramón • y volviéndose al Campeador le dice que 
bable. El béroe espone con dignidad su queja y 
pide qu« le devuelvan $u» yernos las dos espadas 
que les liabia entregado, Colada y Tixon. Ixis 
jueces asi lo oíorpistn , y los infantes de Carrion 
persuadidos de qiét el Cid se daria con esto por 
satisfecbo, ponen las espadas en roanos del rey: 
este las desenvaina , relumbrando toda la corte, 
según la esprrsion pintoresca ilel poeta ; las entre* 
ga al Cid, y est« mirándolas con |;ozo da b una 
Á su sobrino Minaya y la otra á Martin Antoli- 
nez el burgaUs de pro. I lecbo irst/i pide que los 
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infantes dcCarrion le devuelvan los tres mil mrar- 
cos de plata que dio en dote á sus hijas. Ellos se 
resislian; pero habiéndolo determinado asi los 
jueces y el monarca , restituyen el importe en al- 
hajas por haber gastado el dinero. 

Mas aun no queda vindicado el honor del 
Cid y de sus hijas, y era indispensable el reto se* 
gun la costumbre de aquellos tiempos. Los infan- 
tes de Carrion son por consiguiente retados, y 
pidiendo ellos plazo para preparar sus armas y 
caballos y arreglar otras cosas , el rey les concede 
tres semanas, con lo cual se disuelven las cortes 
y el Cid se vuelve á Valencia. 

Los mantenedores del reto por parte del Cid 
eran Martin Antolinez , Pero Bermudez y Mu- 
no Guztioz contra igual número de los de Car-' 
rion , llamados Ferran , Diego y Asur González. 
El. poeta describe con valentia el combate de cada 
pareja , y estos irozos descriptivos son de lo mas 
animado que se halla en el poema. Los campeones 
del Cid quedan vencedores , y este ilustre caudillo 
recibe tan fausta noticia con el mayor regocijo. 
Aqui termina el poema , después de indicar el 
autor en algunos pocos versos mas que las hi- 
jas del Cid casaron con dos infantes, uno de 
Aragón y de Navarra el otro, y que el Cam- 
peador murió en la pascua de Pentecostés, sin 
espresar el ano. 

Este es en suma el plan del poema , desear- 
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gado de algonos pormeDOres pueriles y fastidio- 
sos. Si consideramos que fúc cl primer ensaj-o he- 
cho en lengua vulgar de un poema heroico origi- 
nal, cuando aun se hallaban las letras co el ina- 
jor atraso, no podremos meDos de tributar el de- 
bido elf^o al autor que supo trazar una fábula 
ntedianamcDte ordenada, j conducirla con bastante 
acierto hasta la conquista de Valencia ; y aunque 
en lo restante , que jo considero como uo poema 
distinto (i), presentase el repugnante cuadro de 
las bijas del Cid azotadas por sus esposos, no pue- 
de negarse que en el todo ha^ situaciones Terdade- 
ramente poéticas. Tal es la entrada del Cid en 
Burgos cuando va desterrado , el silencio de la 
ciudad , el terror de sus babítaotes asomadas á 
las ventanas para ver pasar al caudillo sin atre- 
verse á hablarle , el desamparo de este, la despe- 
dida de su esposa y de sus hijas en S. Pedro de 
CardeBa, el vencimiento del conde D. Ramón Be- 
renguer , la magonimidad con que cl Cid le 
vuelve la libertad sin rescate alguno, la entrada 



(1) l'arecc veroMmil <| 
caulasni la» avenliira* 4u 1: 
tes de Carrion , y fii" t-1 -"- 
fbrmar olro poema. I'inli. ■ 
■1 |>rimcr<i, (iac>i!Rili>-i 
para enlatarlos. Eitn :i. 
lo al 
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en Valencia, el pavor de los infantes de Carrióot 
cuando soltándose el león de la jaula se presenta 
en la estancia con centellantes ojos^ y la serenidad 
con que el Cid le obliga á encerrarse nuevamente; 
el cuadro magnífico de las cortes de Toledo para 
juzgar sobre la afrenta de las hijas del hcVoe, en 
que todo es dramático, y otros pasages que pudie- 
ran citarse , por los cuales se echa de ver el ta* 
l^nto poético del autor. 

Ni es menos recomendable por haber presea* 
tado eú la persona del Cid. un carácter ideal ca- 
balleresco, san^ peur et sans tache como eltde 
Bayardo. Rodrigo de Vivar es fiel esposo, tierno 
y cariñoso padre , buen amigo , desinteresado, ge- 
neroso , comedido y obediente subdito á un rey 
que tan mal le hábia tratado. £n las oirtes de 
Toledo aparece como un hombre de esfera supe- 
rior á cuantos le rodean. El rey y Jos infantes le. 
acatan ; todos le miran cou asombro; y él sin or- 
gullo, sin exasperación, sereno como el águila 
que vuela sobre la nube tórmenlosa , presenta su 
queja, pide satisfacción, la alcanza y vuelve á Va- 
lencia á morir en el seno de ^\x adorada esposa, 
cercado de gloriosos laureles. 

Aun se leería boy con gusto esta composición 
si el estilo correspondiese á la elevación del asun- 
to ; pero desgraciadamente es prosaico y aun vul- 
gar en la mayor parte, aunque de cuando en 
cuando agrada por cierta naturalidad muy con- 
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forme á las costumbres <lc nqucllos tiempos. Tam- 
bién tiene á veces el estilo cierta energía, señala- 
damente en la descripción de los combates ; mas 
este fuego se apaga bien pronlu, y vuelve á reinar 
la prosa monóiona, fria y cansada. Digo prosa, 
no solo porque falta el colorido poc'tico, sino porque 
en realidad no hay sistema alguno de veraificR- 
cion, sino renglones desiguales, unas veces de do- 
ce sílabas, otras de catorce , de diez y seis y aun 
mas , segnn conviene al autor para concluir un 
periodo. Ya toma un asonante y le sigue básia 
que le cansa, ya un consonante y tace lo mismo, 
ó mcKcla unos y otros á su antojo. , 

Tal vc2 muchos de estos defectos no tenin 
de el, sino de los copiantes; pues Dios sabe )as 
alteraciones que se b.ibrán hecho en el original 
después de tantos siglos. Lo cierto es que el poema 
ha llegado á nosotros incompleto , pues le falta el 
principio; y que no ba habido varios códices para 
confrontarlos y purgar los errores. El marques de 
Santillana no hablo de este poema en su carta al 
condestable de Portugal, lo cual prueba que era 
poco conocido en aquellos tiempos, y lal vez esta- 
ria hoy sepultado en el olvido, ai no le hubiera 
dado á luz el erudito D. TomaK Sni 
tanto deben las letras cspaiíola». 
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